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    Argumento:


    
      
    


    Él era un hombre con secretos. Ella, una mujer llena de mentiras…


    
      
    


    Lady Katrine de Gravere accedió, a su pesar, a dar cobijo a aquel misterioso y seductor comerciante. A cambio recibiría lana suficiente para llenar sus telares.


    
      
    


    Durmiendo bajo el mismo techo, siempre con la tentación de acariciar su cabello rojo como el fuego, Renard se preguntaba si aquella inocente tejedora sospecharía cuáles eran los verdaderos motivos por los que estaba allí. En una ciudad en la que nadie parecía ser quien era en realidad, Katrine le hacía desear cosas prohibidas para él. Pero, ¿podía confiar en que ella no lo traicionara?


    
      
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Nota de la autora


    En el siglo XIV, antes de la gran guerra que enfrentó a Inglaterra y a Francia durante cien años, Inglaterra envió una embajada a los Países Bajos con el propósito de ganar aliados para el rey inglés. Las crónicas de la época cuentan que la delegación incluía un grupo de caballeros que llevaban un parche en el ojo y que se negaban a hablar hasta que hubieran llevado a cabo algún acto de valentía contra los franceses.


    
      
    


    Yo imaginaba a esos cincuenta caballeros desembarcando en la playa a lomos de sus caballos, para luego hacer una solemne entrada en la ciudad. Pero, en mi fantasía, uno de esos caballeros se quitaba el parche y se marchaba solo.


    
      
    


    Ésta es su historia.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Uno


    
      Flandes, Países Bajos. Primavera de 1337

    


    Las sombras ocultaban el rostro del desconocido, pero a pesar de los fuertes latidos de su corazón, Katrine oyó la amenaza que había en su voz.


    
      
    


    —Vos decidís —dijo él—. Puedo conseguiros la lana que necesitáis, pero si dejáis pasar la oportunidad… —el ligero movimiento de sus hombros tapó los rayos de sol matutinos que se colaban en la estancia—. Hay muchos otros compradores que estarán dispuestos.


    
      
    


    —Todos los tejedores de Gante estarán dispuestos —Katrine trató de ocultar el temblor de su voz.


    
      
    


    No era ningún secreto. Privada de la lana que era su sustento, aquella ciudad, que se dedicaba a la fabricación de telas y ropa, moriría de hambre. Por eso, de un modo temerario, Katrine había accedido a escuchar a aquel desconocido que afirmaba poder encontrar lana para sus telares. Él no la necesitaba, pero ella sí necesitaba su lana. Desesperadamente.


    
      
    


    Con los brazos cruzados, el contrabandista se apoyó contra la pared, invadiendo el espacio como si le perteneciera.


    
      
    


    —Decidíos, señora. Haced un trato conmigo o morid de hambre.


    
      
    


    Contra el telar, Katrine sintió la madera apretándole la columna como las estacas de la hoguera de un mártir. Acarició los hilos en busca de un poco de fuerza; éstos se estremecieron bajo sus dedos. Al levantar la mirada, intentó interpretar lo que veía en sus ojos, pero el sol le dejaba el rostro en la oscuridad. No debía ceder demasiado pronto o no podría negociar con él.


    
      
    


    —Vuestra voz no tiene acento de Gante —no sabía nada de aquel hombre, ni siquiera cómo se llamaba—. ¿De dónde sois?


    
      
    


    Un rayo de sol iluminó un mechón de su cabello rojizo. Al principio no dijo nada y Katrine empezaba a preguntarse si la habría oído cuando por fin respondió:


    
      
    


    —Nací en Brabante.


    
      
    


    La respuesta parecía fiable. El ducado vecino era uno de los seis feudos que se agrupaban junto al canal que separaba Inglaterra de Francia. Al menos así podría descubrir qué productos ofrecía.


    
      
    


    Con los dedos escondidos entre los pliegues de la falda, Katrine pellizcó la tela, lo cual le dio cierto consuelo.


    
      
    


    —Mi marca aparece sólo en materiales de primera calidad. Compro con mucho cuidado. Esa tela vuestra ¿es inglesa o española?


    
      
    


    —Inglesa.


    
      
    


    —Muy bien —con las manos entrelazadas en el regazo, Katrine comenzó a caminar de un lado a otro, mientras consideraba las diferentes opciones que tenía ante sí. Era mejor no preguntar cómo había caído en sus manos aquella tela. El rey inglés había requisado todos los cargamentos que habían llegado a Flandes en los últimos nueve meses—. ¿De dónde son las ovejas? Prefiero los rebaños cistercienses a los de Tintern Abbey, aunque aceptaría lana de Yorkshire.


    
      
    


    —¿Que aceptaríais? —preguntó él, con una irónica sonrisa dibujada en los labios—. Aceptaríais cualquier cosa que yo os ofrezca. No tenéis otra elección.


    
      
    


    «Santa Catalina, ¿qué debo hacer?»


    
      
    


    Había pedido a todos los comerciantes de tela, cualquier cosa que pudieran venderle, se había peleado por la lana de ínfima calidad que les crecía en el lomo a las ovejas flamencas, incluso había dado instrucciones a sus tejedoras para que tejieran telas más sueltas, con la esperanza de que luego quedaran más firmes al limpiarlas y sacudirlas.


    
      
    


    No le quedaba nada por hacer.


    
      
    


    Había suplicado ayuda a su incomprensivo tío, pero mucho se temía que, a menos que confiara en aquel misterioso desconocido, no tendría negocio alguno que continuar si regresaba… no, cuando regresara su padre.


    
      
    


    Lo cierto era que las manos grandes y fuertes del desconocido le parecían fiables, incluso le resultaban familiares.


    
      
    


    —¿Cuánto podéis conseguir? —le preguntó.


    
      
    


    —Puede que un saco.


    
      
    


    —Eso lo gastaría una sola tejedora en menos de una semana —dijo ella, en tono burlón para ocultar la decepción.


    
      
    


    Él no cambió de postura.


    
      
    


    —Un saco es mucho más de lo que tenéis en este momento.


    
      
    


    Ella apretó los dedos como si estuviera rezando.


    
      
    


    —¿Cuál es vuestro precio? En caso de que aceptara la oferta.


    
      
    


    —Veinticinco libras de oro por saco. Por adelantado.


    
      
    


    —Quince —si negociaba bien, quizá pudiera pagar tres sacos con el oro que le había dejado su padre—. Al recibir la mercancía —apretó los dientes detrás de una sonrisa de santa.


    
      
    


    —Veintiocho.


    
      
    


    La sonrisa se borró de golpe.


    
      
    


    —Pero si acabáis de decir veinticinco.


    
      
    


    —Mañana diré treinta si se me antoja. No intentéis regatearme, señora. No tenéis nada con lo que negociar.


    
      
    


    La luz del sol iluminó de pronto sus ojos por vez primera, el azul índigo teñía el fondo gris de su mirada. Parecía estar a punto de guiñar un ojo.


    
      
    


    —O quizá sí tengáis algo —añadió suavemente.


    
      
    


    Algo más que el miedo hizo que le ardieran las mejillas y le heló los dedos. Algo que tenía mucho que ver con él.


    
      
    


    Cambió de postura para reprimir la traición de su cuerpo, cruzó los brazos sobre el pecho.


    
      
    


    —Yo sólo negocio con oro. Quiero la lana, pero tengo otro proveedor —confiaba en su tío sólo un poco más de lo que confiaba en aquel desconocido, pero no iba a dejar que él lo supiera; ya jugaba con demasiada ventaja sobre ella—. Si vuestra oferta es mejor, os compraré tres sacos y pagaré veinte por cada uno: diez por adelantado y el resto a la entrega. Si queréis más… —titubeó unos segundos—. Si queréis más dinero, pedídselo a otro de esos compradores que tenéis esperando.


    
      
    


    —No importa lo que digáis, es vuestro marido el que tiene que tomar la decisión.


    
      
    


    Katrine se llevó la mano al griñón que ocultaba su cabello rojo. El tocado de mujer casada era una de las pequeñas mentiras de su vida, una que había llegado a formar parte de ella, hasta tal punto, que había olvidado que significaba que tenía un marido que controlaba todo lo que hiciera.


    
      
    


    —Tengo permiso para decidir en este asunto con total libertad.


    
      
    


    En ausencia de su padre, el gremio de pañeros le había dado permiso para dirigir los negocios, pero corría el riesgo de sobrepasar los límites de las normas del gremio. Y de su paciencia.


    
      
    


    Esperaba que él se diera media vuelta, como habían hecho muchos otros que se negaban a hacer negocios con una mujer. Sin embargo, cuando el contrabandista habló por fin, lo hizo con gran respeto.


    
      
    


    —Negociáis como un hombre, señora, así que supongo que dirigís bien vuestro negocio.


    
      
    


    —Así es —se limitó a decir y luego guardó silencio, a la espera de su respuesta. Afuera, el viento movió el cartel con la margarita de cuatro pétalos.


    
      
    


    Él apenas movió la cabeza para asentir.


    
      
    


    —De acuerdo.


    
      
    


    De sus labios escapó un sincero suspiro de alivio.


    
      
    


    —Siempre y cuando el otro proveedor no mejore vuestra oferta —ahora tenía una opción en caso de que le fallara su tío—. Tendréis una respuesta al final del día de hoy.


    
      
    


    —Aseguraos de que así sea —si alguna vez había habido respeto en su voz, ahora había desaparecido—. No voy a esperar a vuestro antojo teniendo otros compradores dispuestos.


    
      
    


    —Si os digo que sí, ¿cuándo podré ver mi lana?


    
      
    


    Él se encogió de hombros.


    
      
    


    —Me alojaré aquí mientras hago lodos los preparativos.


    
      
    


    —¿Aquí? —había sido una locura negociar con un desconocido, que ya estaba cambiando las condiciones del trato.


    
      
    


    —A menos que queráis que nuestro negocio aparezca en el orden del día del consejo. Cualquier posadero estará encantado de ganarse unas monedas por informar de todos mis movimientos.


    
      
    


    No tenía escapatoria. Inglaterra y Francia se encontraban al borde de la guerra. Todo el mundo desconfiaba de todo el mundo. Cualquiera se fijaría en un hombre alto y de ojos azules con acento extranjero.


    
      
    


    —Yo voy a pagaros veinte libras por la lana. ¿Qué me pagaréis vos a mí por el alojamiento?


    
      
    


    —¿Queréis reabrir la negociación?


    
      
    


    —Habéis sido vos el que lo habéis hecho — aquella respuesta hizo que Katrine volviera a sentirse dueña de la situación—. Si os quedáis aquí, la habitación os costará cinco peniques a la semana y no os serviré ninguna comida. Podéis ocupar un camastro de la tercera planta —dijo, algo inquieta ante la idea de que aquel hombre durmiera bajo su mismo techo.


    
      
    


    Él frunció el ceño.


    
      
    


    —¿Con los aprendices?


    
      
    


    —Hace meses que se marcharon —no tenía motivo para mentir, tarde o temprano se habría enterado.


    
      
    


    —¿No tenéis aprendices? ¿Cómo puede funcionar así un negocio de pañeros? —habló como si ya supiera la respuesta a su pregunta.


    
      
    


    Ella suspiró con tristeza.


    
      
    


    —Sin lana hay poco negocio.


    
      
    


    En lugar de estar repletas de telas de lana roja, verde y azul con la marca de la margarita, las estanterías de Katrine estaban vacías.


    
      
    


    El desconocido se echó el saco al hombro sin el menor esfuerzo, lo que quería decir que tenía los brazos fuertes y llevaba poca carga.


    
      
    


    —¿Qué haréis entonces con la lana?


    
      
    


    En aquel momento podría vender cualquier cosa, pero un color azul intenso alcanzaría un buen precio. Un azul índigo sobre gris…


    
      
    


    Él la miró con una media sonrisa en los labios, como si pudiera adivinar sus pensamientos, sin revelar los suyos.


    
      
    


    —Un estambre de color índigo —respondió resueltamente—. No lo ha habido en el mercado desde antes de Navidad, por lo que alcanzaría por lo menos los cincuenta florines. Siempre y cuando, claro, que me traigáis una lana en condiciones.


    
      
    


    —Os traiga lo que os traiga, lo pagaréis.


    
      
    


    —Por supuesto. Soy una mujer honrada.


    
      
    


    —Eso decís —dijo al pasar junto a ella en dirección a la escalera, pero se detuvo junto al telar y tocó los hilos con cierta torpeza, era el primer movimiento inseguro que había hecho desde que estaba allí—. Es lo es importante para vos, ¿verdad? —le preguntó sin mirarla.


    
      
    


    «Lo dejo todo en tus manos, hija. Cuídalo bien».


    
      
    


    —Es toda mi vida.


    
      
    


    La observó detenidamente sin decir nada, como si tratara de dilucidar qué clase de vida era ésa. Katrine hizo un esfuerzo por mantenerse inmóvil, con la esperanza de que viera en ella a la honesta esposa de un miembro del gremio. No debía sospechar quién era ella realmente.


    
      
    


    El tañido de la campana del mediodía rompió el silencio.


    
      
    


    —Debo irme —su tío no tardaría en llegar para comer. Si había hablado con el conde sobre la lana, quizá pudiera despedir a aquel contrabandista—. Volveré antes de la media tarde, estad aquí cuando regrese.


    
      
    


    El hombre enarcó ambas cejas y se echó a reír.


    
      
    


    —¿También da órdenes a los tejedores, señora?


    
      
    


    —Cuando es necesario —lo miró una vez más mientras abría la puerta, sin saber si era buena idea dejarlo allí solo—. ¿Cómo sé que puedo confiar en vos?


    
      
    


    Él esbozó una especie de sonrisa.


    
      
    


    —No lo sabéis.


    
      
    


    «Santa Catalina, ayúdame a no cometer ninguna insensatez. No sé nada de él, sin embargo él me llamó por mi nombre al entrar en la tienda».


    
      
    


    —Al menos decidme cómo os llamáis.


    
      
    


    —Renard.


    
      
    


    —¿Como el zorro? —todo el mundo conocía las historias del irreverente embaucador Renard el Zorro, que se contaban por las noches a modo de entretenimiento.


    
      
    


    Al responder, el desconocido guiñó un ojo.


    
      
    


    —Exacto.


    
      
    


    Mientras cerraba la puerta, las palabras del cuento resonaron en la mente de Katrine: «Renard conoce muchos trucos y artimañas. Siempre que se le antoja, engaña».


    
      
    


    La calle principal estaba más tranquila que de costumbre; aquellos días muchos evitaban salir a la calle. Sin lana, no había trabajo. Los trabajadores, incluso los orgullosos tejedores, se agazapaban en cada esquina, imploraban o amenazaban para conseguir alguna moneda o un trozo de pan.


    
      
    


    Con el pelo tapado y la mirada baja, Katrine caminó hacia la casa con pasos controlados.


    
      
    


    «Negociáis como un hombre».


    
      
    


    Incluso un desconocido veía sus defectos.


    
      
    


    No se comportaba como debería hacerlo una mujer. Desde que su padre se había marchado, su tío no dejaba de repetírselo. La mujer nacía débil y pecadora, sólo con la obediencia y la sumisión podía alcanzar la perfección: lo que quería decir que sólo debía salir de casa para ir a misa y debía mantenerse alejada de todos aquellos hombres que no pertenecieran a su familia.


    
      
    


    Katrine suspiró y, de pronto, se dio cuenta de que sus pasos se habían convertido en zancadas y de que había mirado al herrero a los ojos al darle los buenos días.


    
      
    


    Controló de nuevo el paso y clavó los ojos en el suelo para no encontrarse con la mirada de ningún otro hombre.


    
      
    


    El mundo que había fuera de la tienda hacía que se sintiera prisionera. Entre las paredes de la sala de tejer, era completamente libre. Pero ahora un hombre había invadido su refugio y había llevado la duda al único lugar en el que podía sentirse segura.


    
      
    


    Sin embargo, rezó para que siguiera allí a su regreso.


    
      
    


    


    
      
    


    Veinte libras de oro, pensó Renard mientras veía a Katrine caminando hacia la plaza del mercado de pescado. Debería haberla obligado a pagar treinta.


    
      
    


    Había echado a andar con pasos pequeños, pero antes de que él la perdiera de vista, se habían convertido en unas zancadas tan firmes, que Renard había empezado a pensar que podría ser cierto que realmente tenía algún otro proveedor de lana.


    
      
    


    Se masajeó un poco los músculos del cuello y los hombros y trató de destensarlos, olvidándose del mal trato al que había llegado. ¿Qué más daba el precio que acordara para una lana que nunca entregaría? Podría haberla vencido sin ningún problema si así lo hubiese querido.


    
      
    


    Él era el gran negociador. Siempre controlaba esa clase de situaciones; percibía hasta la duda más indiscernible en la voz de su oponente y así sabía que lo había llevado al límite, que había encontrado su punto débil, había identificado lo que más temía perder. Con tal poder, Renard siempre cerraba cualquier trato con sus propias condiciones.


    
      
    


    Poseía un talento que había resultado ser de gran utilidad para el rey durante muchos años.


    
      
    


    Aquella mujer no suponía ningún reto. Unos pechos y unas caderas ocultas bajo una especie de mortaja de lana. No era en absoluto el tipo de mujer que tentaría a un hombre.


    
      
    


    Ni él era el tipo de hombre que se dejaba tentar.


    
      
    


    Después de darse cuenta, con sorpresa, de que seguía observando una calle en la que ella ya no estaba, Renard se apartó de la ventana y subió la escalera: se fijó en que el tercer peldaño crujía, por lo que tendría que evitarlo en el futuro. La casa era tan tranquila como había imaginado, después de observarla durante días. De hecho, daba la sensación de que no viviera nadie allí.


    
      
    


    Se asomó a un dormitorio del primer piso, estaba lleno de polvo por la falta de uso, y se preguntó dónde dormiría ella. No se quedaría allí el tiempo suficiente para averiguarlo.


    
      
    


    Ya en el tercer piso, tuvo que agacharse un poco para no golpearse con el techo abuhardillado y dejó la bolsa en el suelo. No llevaba demasiadas cosas dentro: una túnica limpia, una capa, un trocito de seda roja y un poco de lana gastada, oculta en el fondo de la bolsa.


    
      
    


    Lana cisterciense. ¿Cuál era la diferencia?


    
      
    


    Con mucho cuidado de que nadie lo viera, se asomó a la pequeña ventana que daba al jardín trasero y calculó la distancia que había hasta un árbol cercano. No era la vía de escape ideal, pero al menos nadie podría verlo. Recogió la bolsa, se agarró a una rama y bajó al suelo sin dificultad.


    
      
    


    «Estad aquí cuando regrese», le había ordenado ella, como si él fuera a esperar sólo porque así lo desease una tejedora.


    
      
    


    Para ella parecía ser muy importante. La necesidad hacía que le brillaran aquellos ojos marrones y el miedo a que él rechazara el trato había tensado su cuerpo; actuaba como si su vida dependiera de unos sacos de lana.


    
      
    


    Esa clase de sentimientos daban lugar a errores muy peligrosos. Renard debería haber controlado la situación, debería haber conseguido cincuenta libras. En lugar de eso, la había dejado ganar con ese invento de que tenía otro proveedor. Bueno, había conseguido lo que quería, no importaba que ella creyera que pronto recibiría lana a veinte libras el saco.


    
      
    


    Cuando regresara él ya se habría ido y la pequeña tejedora flamenca se quedaría esperando su lana durante mucho tiempo.


    
      
    


    


    
      
    


    Lo primero que notó Katrine al abrir la puerta de la acogedora casa fue el olor a pescado guisado. Hasta que su tío se había apoderado de la casa de su padre y de los ingresos con los que siempre la habían pagado, a Katrine siempre le habían encantado las paredes encaladas y las enormes chimeneas. Ahora sin embargo, como el barón prefería aquel lugar a los oscuros pasillos de piedra de su castillo, la casa ya no le parecía su casa.


    
      
    


    Merkin, la doncella, levantó la mirada de los platos que estaba colocando en la mesa y la saludó con la mano.


    
      
    


    —¿Os habéis enterado, milady? Va a venir un obispo inglés a firmar la paz con el conde.


    
      
    


    Paz. Sólo con oír la palabra, se le llenó el pecho de esperanza.


    
      
    


    El rey de Inglaterra y el de Francia llevaban tiempo peleándose por el trono como dos perros que se peleaban por un hueso. Los dos habían pasado meses y meses intentando hacerse con el apoyo de Flandes a través de la fuerza. Primero, el rey inglés había bloqueado los cargamentos de lana. El conde de Flandes había respondido encarcelando a todos los ingleses que se encontraban en suelo flamenco, tras lo cual el rey Eduardo había metido presos a todos aquéllos que habían tenido la mala fortuna de encontrarse en Londres.


    
      
    


    Entre esos desafortunados estaba su padre.


    
      
    


    Ahora, el conde y los plebeyos estaban en un punto muerto. El conde seguía siendo leal al monarca francés. El pueblo, que necesitaba la lana inglesa, prefería a Eduardo por encima de Felipe.


    
      
    


    Un acuerdo con Inglaterra acabaría con la lucha y le devolvería a su padre.


    
      
    


    —¿Cuándo llega?


    
      
    


    —No lo sé —respondió Merkin—. Pero he oído que lo acompañan cuarenta y nueve caballeros ingleses.


    
      
    


    —¿Cuarenta y nueve? —un número extraño—. ¿Por qué no cincuenta?


    
      
    


    —No lo sé, milady, pero todos ellos llevan un parche de seda roja en el ojo noche y día.


    
      
    


    Katrine movió la cabeza con incomprensión.


    
      
    


    —¿Cómo se puede luchar con un solo ojo?


    
      
    


    —No sólo es que vean con un solo ojo, tampoco pueden hablar —Merkin bajó la voz y adoptó un tono de conspiración—. He oído que todos ellos han prometido a sus damas que llevarán el parche y que no hablarán con nadie hasta que lleven a cabo alguna proeza contra los franceses —de sus labios salió un suspiro—. ¿No os parece romántico?


    
      
    


    —¿Romántico? —Katrine se sentó en el banco y se llevó la mano a la cabeza. A sus dieciséis años, Merkin aún se dejaba llevar por las fantasías de vez en cuando, aunque normalmente era una muchacha muy sensata—. Mi padre se encuentra en prisión, mis cofres están vacíos, Inglaterra y Francia están al borde de la guerra y los ingleses no tienen nada mejor que hacer que galopar por nuestros campos con parches en los ojos —soltó una triste carcajada—. ¡Y mi tío no deja de decir que son las mujeres las que están locas!


    
      
    


    —Vaya, aquí estás —su tía Matilda miró al lugar del que procedía la risa de Katrine al entrar por la puerta. Los débiles ojos de Matilda apenas alcanzaban a ver lo que tenían delante. Años y años tratando de ver más allá le habían dejado la frente llena de arrugas—. Estábamos preocupados. ¿Cuántas veces te hemos dicho que no salgas a la calle sola?


    
      
    


    «Todos los días durante los últimos nueve meses», pensó Katrine, al tiempo que le pedía una vez más a Santa Catalina que la perdonara. Al menos la santa siempre había escuchado a aquella niña huérfana de madre.


    
      
    


    —Sin aprendices, tengo que hacerlo yo todo.


    
      
    


    Era mejor que su tía pensara que salía de casa sólo por necesidad.


    
      
    


    —Bueno, me alegro de que ya estés aquí, Catherine —su tía hablaba el francés de los nobles, por lo que siempre la llamaba «Catherine» en lugar de «Katrine», que era el nombre flamenco—. Necesito que le digas a la muchacha que al barón no le gustó el vino que compró ayer y que en el futuro compre siempre vino gascón.


    
      
    


    —La muchacha se llama Merkin —dijo Katrine, antes de traducir el mensaje en un tono menos brusco que el que había utilizado su tía. Matilda utilizaba el flamenco que hablaban los trabajadores lo menos posible, lo cual era una suerte porque no lo hacía nada bien.


    
      
    


    Merkin levantó la mirada hacia el cielo y farfulló algo parecido a «Sin lana no hay vino».


    
      
    


    Katrine esbozó una sonrisa. De pronto se abrió la puerta con un golpe y la sonrisa se esfumó de sus labios. Charles, barón de Gravere, estaba en casa.


    
      
    


    —Esos necios ingleses creen que la lealtad puede comprarse —gritó su tío, mientras sus hombres entraban tras él e iban directos al vino diluido en agua que estaba ya servido para la comida.


    
      
    


    Su tía salió disparada a ayudar al escudero que le estaba quitando la espada al barón. Al ver la lentitud con la que Matilda deshacía el nudo de la capa, el barón la apartó con impaciencia y rompió la tela, con lo que su esposa tendría que volver a coserla. Matilda se agachó a recoger la capa cuando él la tiró al suelo.


    
      
    


    —Mañana partimos hacia Gravere —anunció, al tiempo que se sentaba a la mesa—. El castillo debe estar preparado por si los ingleses tienen la osadía de atacar.


    
      
    


    Katrine sintió que se le encogía el estómago.


    
      
    


    —Creí que venían a hablar de paz.


    
      
    


    —¡Tonterías! Ese rey Eduardo se comporta como un mercader, no como un monarca —su tío apuró la copa de vino de un trago y la dejó sobre la mesa con un golpe para que su mujer volviera a llenársela. El vino del barón jamás llevaba una gota de agua—. Cree que el oro inglés hará que el conde rompa el juramento de lealtad que le hizo al rey Felipe.


    
      
    


    «Si tuviera el estómago tan vacío como sus súbditos, sin duda lo haría». Había oído, miles de veces, cómo su tío alababa la lealtad del conde hacia la flor de lis francesa y siempre había pensado que le importaba más la lealtad que el bienestar de su pueblo.


    
      
    


    Sin duda era necesario que hubiera un rey. A cambio de lealtad, él daba protección; pero dicha lealtad era un lujo que sólo podían permitirse los nobles, un lujo que a Katrine le parecía absurdo. Mientras los señores peleaban, los pueblos sufrían. ¿Qué les importaba a los tejedores quién ocupara el trono de Francia? ¿Por qué habría de preocuparles a los tintoreros si la corona pasaba al hijo o a la hija? La lana era necesaria reinara quien reinara.


    
      
    


    Su tío levantó su copa.


    
      
    


    —Por Felipe de Valois, ahora y siempre, rey de Francia.


    
      
    


    Los hombres corearon con la boca llena sin siquiera levantar la mirada.


    
      
    


    Katrine apoyó la cara sobre las manos. Los ingleses habían prometido realizar proezas contra los franceses. El suelo de Flandes se llenaría de sangre, una sangre tan roja como sus parches.


    
      
    


    Y quizá ella nunca volviera a ver a su padre.


    
      
    


    —¿Se sabe algo de mi padre? ¿Han pedido rescate?


    
      
    


    —Eso no le preocupa a nadie en estos momentos.


    
      
    


    «Y mucho menos a ti».


    
      
    


    —¿Y qué hay de mi lana? ¿No podría el conde conseguir algo de lana de Francia? —no sería tan buena, pero al menos tendría algo que tejer.


    
      
    


    —No se lo he preguntado —respondió su tío, cargando la cuchara de pescado y verdura.


    
      
    


    —¡Me lo prometisteis! —explotó sin poder evitarlo. Los hombres que ocupaban la mesa más cercana la miraron. Continuó hablando en voz más baja—. No puedo hacer tela sin lana —dijo, furiosa con el conde, con los franceses, con los ingleses y con todos aquéllos a los que les importaban más los asuntos de estado que la vida del pueblo—. El conde es malo para los negocios.


    
      
    


    —Calla, Catherine. Si alguien te oyera, podrías acabar en prisión —Matilda miró con nerviosismo a los caballeros que seguían comiendo—. Todos podríamos acabar en prisión.


    
      
    


    —A nadie le importa lo que ella piense —dijo su tío, encogiéndose de hombros—. Lleva en el pelo la marca del demonio, habla francés con acento flameneo y tiene callos en las manos. Ningún hombre de sangre noble ensuciaría su nombre con ella.


    
      
    


    Katrine cerró los ojos unos segundos al oír aquellas palabras que tanto dolor le causaban. Su tío hacía que sintiera vergüenza de sí misma. Enseguida apartó el dolor de su mente.


    
      
    


    —Razón de más para que me dedique por entero a tejer —al menos así podía hacer algo de valor.


    
      
    


    —Ya tenemos suficiente desgracia con que mi hermano fuera contra los deseos de Dios y blandiera las tijeras en lugar de la espada para la que había nacido —al principio la familia había aceptado la afición de su padre al negocio de la tela. Era el hijo pequeño y el oro que ganaba nunca venía mal. pero ahora que no estaba y tampoco había oro, su tío mostraba sus verdaderos sentimientos—. Dejó que crecieras como si fueras hija de ese tejedor en lugar de la descendiente de un noble.


    
      
    


    —Ese tejedor tenía un nombre —Giles de Vos, el socio de su padre, había muerto sin hijos dos años antes y le había dejado a ella su parte del negocio. Katrine lo echaba de menos casi tanto como a su padre—. Siempre abristeis las puertas de vuestra casa al tío Giles cuando los telares convertían la lana en oro.


    
      
    


    Aquello desató la furia de su tío hasta el punto de hacerle ponerse en pie de un salto.


    
      
    


    —¡No lo llames así! No era más que un vulgar burgués. Tu tío soy yo.


    
      
    


    Katrine se puso también en pie y habló sin preocuparse más de quién pudiera oírla.


    
      
    


    —Ojalá tuviera su sangre y no la vuestra.


    
      
    


    —¡Ya está bien! —exclamó al tiempo que levantaba el puño.


    
      
    


    La mano de su tía lo detuvo.


    
      
    


    —Cuidado con lo que dices, Catherine. Pide disculpas.


    
      
    


    Se hizo un silencio ensordecedor.


    
      
    


    —Siento haberte ofendido —dijo para ganar tiempo. Lamentó no ser como el contrabandista de tela, que no dejaba que saliera una palabra de sus labios sin antes pensar bien lo que iba a decir—. He hablado sin pensar.


    
      
    


    —Ahora ve a recoger tus cosas —le dijo Matilda—. Ya has oído a tu tío, partimos esta tarde.


    
      
    


    Katrine bajó la cabeza y se mordió la lengua, aliviada de poder escapar a su habitación. Tenía que salir de la casa sin que nadie la viera y volver a la tienda a ver a aquel misterioso desconocido que era su última esperanza.


    
      
    


    Rezó a la santa para que aún estuviera allí.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Dos


    Renard caminaba a toda prisa por el camino de sirga, adelantó a un asno al pasar bajo uno de los innumerables puentes de la ciudad. Todo era diferente en aquel lugar de tejados escalonados y canales de agua. Añoraba el aire de Inglaterra.


    
      
    


    El orfebre que le abrió la puerta de la casa de piedra, frente al canal, miró a ambos lados antes de dejarlo entrar.


    
      
    


    —¿Os marcháis hoy? —le preguntó.


    
      
    


    —Mañana —respondió Renard, mientras subía las escaleras que conducían al piso superior.


    
      
    


    Comprendía el nerviosismo de aquel hombre; hacía falta mucho valor para dar refugio a un mercader inglés disfrazado.


    
      
    


    Habría necesitado mucho más de haber sabido que en realidad estaba cobijando a un rey.


    
      
    


    Al mirar al rey Eduardo, de pie junto a la ventana, Renard se preguntó cómo era posible que el orfebre no se hubiera dado cuenta. El sol iluminaba su cabello y hacía que brillara como el halo dorado de un santo. Eduardo Plantagenet nunca había necesitado buscar la luz, pues el sol siempre lo había seguido. Alto, fuerte, vigoroso… ningún hombre podría tener tanto aspecto de rey.


    
      
    


    Eran muchos los que decían que Eduardo y Renard podrían pasar por hermanos; ambos eran guerreros altos, enérgicos, jóvenes y de ojos azules. Pero el cabello rubio y la inquieta energía de Eduardo brillaban como el sol, mientras que el pelo castaño de Renard, su actitud controlada y su misterioso pasado recordaban más bien a las sombras del ocaso.


    
      
    


    Renard inclinó la cabeza en una leve reverencia.


    
      
    


    —Alteza.


    
      
    


    —Aquí estás. ¿Qué has encontrado? —Eduardo parecía necesitar buenas noticias.


    
      
    


    Con el permiso del rey, Renard se sirvió un poco de vino.


    
      
    


    —No hay lana en toda la ciudad, Alteza. Todos los tejedores escucharon mi oferta. Podría vaciar el almacén de Bruselas —podría haberlo hecho si hubiera recibido alguna moneda por sus promesas—. El pueblo os apoya, sólo se resisten los nobles.


    
      
    


    Renard se había opuesto al viaje de Eduardo desde el principio, pero el rey había insistido en adentrarse en tierra con la delegación oficial para evaluar la situación personalmente. Renard se había adelantado de incógnito para poner en práctica su oxidado manejo del flamenco en nombre de su rey.


    
      
    


    Eduardo apretó con fuerza la copa que tenía en la mano.


    
      
    


    —Quizá debería reunirme yo mismo con el conde.


    
      
    


    Renard negó con la cabeza.


    
      
    


    —Es mejor que nadie sepa que estáis aquí.


    
      
    


    —Seguro que el obispo puede convencerlo igual que ha hecho con otros tres. Sólo quedan Brabante y Flandes.


    
      
    


    Renard habría apostado a que los otros ducados habían prestado su apoyo al rey porque eran familia de la reina Philippa y no gracias a las dotes de persuasión del obispo, pero prefirió no decirlo.


    
      
    


    —Partiré hacia Brabante mañana mismo —Renard había solicitado dicha misión, que iba a obligarle a enfrentarse con su pasado.


    
      
    


    Eduardo deambulaba por la habitación con la copa en la mano.


    
      
    


    —Yo tengo que marcharme de Flandes. Si no se reanuda el comercio rápido, mis productores de lana acabarán tan disgustados como los tejedores del conde —se quedó mirando a Renard unos segundos—. Brabante puede esperar. Quédate aquí.


    
      
    


    —Pero también necesitáis el apoyo del duque —Renard habló con voz tranquila, pero lo cierto era que estaba cansado de vivir al antojo del rey. Eduardo sabía perfectamente que el viaje de Renard a Brabante era algo más que una misión diplomática.


    
      
    


    —Sí, y confío plenamente en que tú lo consigas, pero si el obispo fracasa aquí, voy a necesitar una alternativa. Si el conde rechaza crear una alianza con Inglaterra, tendrás que conseguir que los trabajadores se rebelen y le obliguen a ponerse de mi lado.


    
      
    


    Renard se tragó el resentimiento que sentía. El rey jamás controlaba el fuerte temperamento que ambos tenían en común. Renard, sin embargo, sí debía hacerlo.


    
      
    


    —No sé si podré pasar por uno más, ni si seré capaz de levantar a la muchedumbre —claro que pasar inadvertido entre los artesanos no podía ser más complicado que introducir a un rey en Flandes sin que nadie lo supiera.


    
      
    


    Eduardo se sentó en una silla junto al fuego y de pronto parecía que estaba en un trono.


    
      
    


    —No espero que provoques la revuelta personalmente. Encuentra a alguien que lo haga.


    
      
    


    Renard asintió y ocupó la silla que había frente a su señor, tratando de ocultar su frustración. El rey le pedía que provocara una rebelión como si estuviera pidiendo un traje de cota de malla.


    
      
    


    —Como ordenéis, Alteza.


    
      
    


    —Sólo tienes que asegurarte de que el embargo continúa. Cuanto más tiempo estén sin lana, mejor para mis propósitos. Esto no te llevará más que unas semanas, después podrás irle a Brabante y luego volver a casa.


    
      
    


    Eso era algo que Renard deseaba, pero lo cierto era que no tenía ningún lugar al que regresar: no tenía familia, ni tierra, ni nada que no le hubiera conseguido el rey. Había llegado a considerar la posibilidad de casarse, pero como hijo ilegítimo, tendría muy poco que traspasar a un hijo legítimo.


    
      
    


    Eduardo le puso la mano en el hombro.


    
      
    


    —Necesito Flandes sea como sea; ya sea gracias a ti o al obispo. Si lo consigues tú, te recompensaré con algo tan importante como lo que has hecho. Algo como… —de pronto se le iluminó el rostro—. ¡Ya lo tengo! —golpeó el apoyabrazos de la silla— Consígueme Flandes y te haré obispo.


    
      
    


    Obispo.


    
      
    


    Renard sintió que se le aceleraba el corazón como si acabaran de llamarlo a la batalla, pero puso en práctica todos los años que llevaba conteniendo sus emociones. Aquella recompensa era tanto como podría haber esperado. Una posición de poder alejada de las tentaciones de la carne. Algo que ni siquiera el propio rey podría arrebatarle una vez que fuera suya.


    
      
    


    —Me honra, Alteza.


    
      
    


    El rey sonrió.


    
      
    


    —Por supuesto. No puedo dirigir el país sin el dinero de la iglesia. Hay muchos que creen que su Papa es más importante que su rey. así que necesito obispos en los que pueda confiar.


    
      
    


    Pero como obispo, el poder y la posición de Renard ya no dependerían del rey.


    
      
    


    —No será fácil. Alteza —el rey podía proponer a alguien como obispo, pero el Papa debía confirmar su nombramiento—. Aún no tengo edad para ser obispo.


    
      
    


    Eduardo desestimó de inmediato dicha idea.


    
      
    


    —Eso es ridículo. Yo subí al trono a los quince años, tú puedes ser obispo antes de los treinta.


    
      
    


    —No he llevado una vida de celibato y contemplación.


    
      
    


    Eduardo se puso en pie con impaciencia y volvió a caminar de un lado a otro de la estancia.


    
      
    


    —Tampoco lo han hecho ninguno de los obispos que yo conozco, excepto quizá el de Stoningham, pero nunca me he fiado demasiado de él.


    
      
    


    Renard se levantó también, aunque más despacio y se apoyó en la pared. Ni siquiera cuando se encontraban solos, se atrevía a permanecer sentado si el rey se ponía en pie.


    
      
    


    —No eres ningún libidinoso. Renard. De hecho, a mí no me vendría nada mal un poco de tu autocontrol.


    
      
    


    —Yo respetaré los votos que haga —no como otros que rompían más de los que cumplían.


    
      
    


    La lujuria y la insensatez lo había traído a este mundo sin nombre ni posición y se negaba rotundamente a cometer el mismo error. Durante toda su vida había luchado contra la pasión como si fuera su peor enemigo. Si bien no había podido derrotarlo siempre, normalmente sí conseguía obligarlo a abandonar el campo de batalla. Si se convertía en obispo, se alejaría para siempre de la tentación.


    
      
    


    —Pero… —siguió diciendo Renard—, aún queda el asunto de mi posición social.


    
      
    


    El rey dejó de andar y se volvió a mirar a Renard fijamente.


    
      
    


    —Soy consciente de que un bastardo precisa una dispensa del Papa, pero puede conseguirse con una carta de recomendación del obispo de Clare.


    
      
    


    Hizo un esfuerzo para no rechazar el apoyo de un hipócrita pomposo como Henry Billesh, obispo de Clare. Después de negarse a apoyar la ascensión al trono del joven Eduardo, aquel hombre había cambiado de posición cuando se había dado cuenta de que se convertiría en rey de todos modos.


    
      
    


    —Puede que no quiera ayudarme.


    
      
    


    El rey apuró el vino que le quedaba en la copa.


    
      
    


    —Conoce bien los pecados humanos, comprenderá el tuyo.


    
      
    


    Esa vez no pudo contenerse.


    
      
    


    —Pero Alteza, el pecado no fue mío.


    
      
    


    El temperamento que ambos tenían explotó. Eduardo lanzó al fuego la mejor copa del orfebre.


    
      
    


    —¡Hablas de la sangre que compartimos! ¿Acaso has olvidado que no tienes más que lo yo te he dado?


    
      
    


    —Por supuesto que no, Alteza.


    
      
    


    Si Renard hubiera sido el hijo ilegítimo de un príncipe, habría tenido un lugar a la sombra del trono, pero era el hijo de una princesa, por lo que la verdad de su origen, y de la vergüenza de dicha princesa, era un secreto que sólo el rey conocía.


    
      
    


    Con la rapidez con la que las nubes pasaban por delante del sol, una carcajada hizo desaparecer la ira de Eduardo, que le pasó un brazo por los hombros a Renard. Su risa quería decir que perdonaba la ofensa de Renard y el gesto significaba que se perdonaba a sí mismo por insultar a su primo.


    
      
    


    Con una sonrisa en los labios, el rey fue a agarrar su copa y le sorprendió no encontrarla sobre la mesa. Renard le ofreció la suya.


    
      
    


    —Eres muy duro con los que no somos más que simples mortales, amigo mío —un inusual momento de reflexión hizo que la energía del rey se detuviera por un instante—. Por una vez, me gustaría verte ceder humildemente ante la pasión. Puede que encontraras la alegría que he encontrado yo con mi reina.


    
      
    


    Renard negó con la cabeza. Por algo la lujuria era uno de los siete pecados capitales. La pasión era una fuerza capaz de hacer que una persona quedara completamente impotente, como lo había sido su madre al no poder resistirse a… ¿a quién? Ese era un secreto que ninguno de los dos conocían.


    
      
    


    —Estaré encantado de hacer los votos.


    
      
    


    —Puedes estar seguro, amigo mío —Eduardo le agarró el hombro—. Es el mayor honor que puedo concederte, pero una vez te sea otorgado, no volverás a ser Renard nunca más.


    
      
    


    De pronto se dio cuenta, con gran vergüenza, de que había puesto tanto empeño en controlar la alegría, que ni siquiera le había dado las gracias a su amigo de la infancia. Poder. Posición. Tendría todo lo que le había negado el secreto de su origen.


    
      
    


    —Perdonadme, Alteza. No hay nada que desee tanto.


    
      
    


    Al menos nada que pudiera darle el rey. Eduardo podría concederle muchas cosas, pero nunca podría reconocer públicamente que era miembro de la realeza.


    
      
    


    El rey inclinó la cabeza y volvió junto a la ventana, desde donde miró al otro lado del canal como si pudiera ver todo el camino que conducía a París.


    
      
    


    —Hay algo que deseo con todas mis fuerzas, Renard, y tú vas a asegurarte de que lo consiga.


    
      
    


    Renard no se dejó llevar por los celos que sentía. Eduardo ya tenía una corona, ¿por qué necesitaba otra?


    
      
    


    En realidad sabía bien la respuesta. Deseaba algo que le correspondía por nacimiento y que se le había negado porque lo había heredado de la hija de un rey, en lugar de del hijo.


    
      
    


    Eso era algo que Renard comprendía bien.


    
      
    


    —Piénsalo un momento, Renard, tendrás un anillo de obispo tan grande como el de Clare —le dijo riéndose—. Y no tendrás que inclinarte nunca más ante mí.


    
      
    


    Renard sonrió por primera vez.


    
      
    


    —Un obispo sólo se inclina ante el Papa… y ante Dios.


    
      
    


    Ahora que no podía marcharse de la ciudad, sabía que no podía seguir imponiéndole su presencia al orfebre. Necesitaba un lugar seguro y discreto en el que quedarse. Quizá pudiera servirle la casa de la tejedora. En una ciudad llena de gente, una casa vacía era el lugar perfecto donde esconderse. Pero si tenía que quedarse allí, debía averiguar algo más sobre aquella mujer de lengua afilada a la que había seguido desde el mercado de telas. Su casa podría ser el refugio ideal.


    
      
    


    Pero también podría convertirse en una trampa.


    
      
    


    


    
      
    


    Al volver a la tienda, Katrine no encontró allí a ningún desconocido de ojos azul índigo. Lo buscó en el piso de abajo y luego, ya frenética, subió las escaleras.


    
      
    


    —¿Renard?


    
      
    


    No obtuvo respuesta alguna a sus indecorosos gritos.


    
      
    


    Aquel hombre había amenazado con encontrar otro comprador. ¿Y si no la había esperado? En el piso superior no encontró más que los camastros vacíos, abandonados hacía tiempo por los aprendices. ¿Habría dejado allí su bolsa? En tal caso, sabría que iba a volver.


    
      
    


    Pero no encontró nada.


    
      
    


    Buscó debajo de todos y cada uno de los camastros mientras intentaba contener el llanto. Movió las endebles estructuras de madera, la paja que contenían cayó sobre el suelo hasta que el desorden de la habitación reflejó su estado de ánimo.


    
      
    


    Él era su última esperanza. ¿Qué le diría a su padre, si era incapaz de cumplir la promesa que le había hecho?


    
      
    


    Después de unos segundos, con la mirada clavada al otro lado de la ventana, respiró hondo y pensó en cómo había dejado la habitación. «Santa Catalina, ¿conseguiré alguna vez controlar mi genio?»


    
      
    


    Cuando se dio media vuelta para ordenar aquel caos, se encontró con el desconocido con una daga en la mano.


    
      
    


    Parecía más alto de lo que recordaba y el azul de sus ojos le resultó aún más intenso.


    
      
    


    Había creído que su regreso haría que sintiera alivio, pero la incertidumbre que le encogió el estómago se parecía más al miedo. O a la excitación.


    
      
    


    —Vaya —dijo levantando bien la cara—, el hijo pródigo ha vuelto.


    
      
    


    Renard dejó su bolsa en el suelo y enfundó la daga, cuya empuñadura de plata brilló con el sol de la tarde que entraba por la ventana.


    
      
    


    —Dijisteis que debía vigilar la casa. Pensé que erais un ladrón.


    
      
    


    Katrine resopló al mirar al suelo; se sentía estúpida. ¿Habría presenciado su ataque de ira? No había excusa para tal comportamiento, así que lo mejor era hacer como si no hubiera sucedido y amenazarlo como si fuera un aprendiz descarriado.


    
      
    


    —Os dije que estuvierais aquí a mi regreso. ¿Dónde estabais?


    
      
    


    La paja crujió bajo sus pies cuando se acercó a ella.


    
      
    


    —No recuerdo que el trato al que llegamos incluyera el daros cuenta de mis idas y venidas, señora —le dijo, en un tono tan duro como el filo de su daga—. De hecho, aún no hemos zanjado el trato.


    
      
    


    —No, es cierto —convino ella.


    
      
    


    Le agarró la barbilla con unos dedos fríos y firmes que le giraron el rostro hacia la ventana, como si quisiera observarla a la luz del sol. Katrine tuvo que hacer un esfuerzo para seguir respirando.


    
      
    


    —¿Vuestro otro proveedor os ha hecho una oferta mejor?


    
      
    


    Un ligero parpadeo la delató.


    
      
    


    —Entonces deduzco que el trato queda zanjado.


    
      
    


    —Sí —apartó el rostro de su mano y comenzó a ordenar la habitación.


    
      
    


    Él se arrodilló a su lado y comenzó a llenar un camastro con la paja que había en el suelo. A Katrine le sorprendió que se dignase a ayudarla, pero siguió llenando los camastros sin decir nada. Intentó analizar su rostro, pero su gesto parecía imperturbable. ¿Qué clase de hombre era el que ayudaba a ordenar un caos que ella misma había provocado? Merecía su agradecí miento por ello.


    
      
    


    —Os lo agradezco —le dijo cuando hubieron terminado—. ¿Por qué me habéis ayudado?


    
      
    


    —Si voy a dormir aquí, debo mantener un poco de orden.


    
      
    


    Katrine tragó saliva. Dormir. De pronto le pareció un acto muy íntimo.


    
      
    


    —He cambiado de opinión. No es seguro alojaros aquí, debéis buscar otro lugar.


    
      
    


    Él negó con la cabeza. Su mirada era implacable.


    
      
    


    —Ahora no podéis cambiar el acuerdo. Queréis la lana, ¿no es cierto?


    
      
    


    El aire que los rodeaba parecía arder de pronto. Katrine empezó a temer que aquella lana fuera a costarle mucho más de lo que había ofrecido por ella.


    
      
    


    —Sí, por supuesto.


    
      
    


    —Entonces compartamos la mesa para sellar el acuerdo.


    
      
    


    —Ya os dije que no os ofrecía comida alguna —las alacenas estaban completamente vacías.


    
      
    


    A sus labios asomó una sonrisa.


    
      
    


    —Traje mi propia comida. Me parece justo compartirla —hizo una pausa durante la que mantuvo los ojos clavados en la mirada de ella—. Por favor.


    
      
    


    Con desconfianza. Katrine se dispuso a decir que no, pero lo cierto era que le rugían las tripas. En la comida no había probado bocado. Quizá lo que había sentido antes no había sido ni miedo ni excitación, sino hambre.


    
      
    


    Asintió en silencio.


    
      
    


    Él la siguió al piso de abajo, donde se sentó frente al fuego y sacó una hogaza de pan, un trozo de queso y cerveza.


    
      
    


    —Sentaos conmigo —le dijo, como si aquél fuera su hogar.


    
      
    


    Katrine se sentó en el suelo. Debía poner en su sitio a aquel hombre si no quería que se hiciese con el control de la situación.


    
      
    


    —¿Tenéis naranjas? —le preguntó con una sonrisa, a la espera de su respuesta.


    
      
    


    La naranja era una fruta muy apreciada en los momentos buenos; en los malos se convertía en todo un lujo.


    
      
    


    —Supongo que sabéis que hay un embargo —respondió mientras cortaba un trozo de queso, que puso sobre la corteza del pan con enorme cuidado.


    
      
    


    Ni siquiera ese movimiento era casual.


    
      
    


    —Me defraudáis. Pensaba que un buen contrabandista podría proporcionarme todo lo que deseara, por costoso que fuera.


    
      
    


    —Tendréis que conformaros con el pan y el queso.


    
      
    


    Katrine fue a agarrar el pan, pero lo que tocó fueron sus dedos. Al alzar la mirada se encontró con sus ojos. Ninguno de los dos se movió. Ninguno habló. Sintió cómo el calor de su mano le subía por el hombro y parecía unirlos de algún modo. Algo dulce y delicado invadió su interior.


    
      
    


    Con el rostro sonrojado por la vergüenza, apartó la mano y se llevó el pan con queso a la boca. Él tomó un tragó de cerveza y después se la pasó. Katrine bebió también para poder tragar el pan y tuvo que esconder la sorpresa. Quizá fuera forastero, pero había sabido encontrar al mejor cervecero del lugar.


    
      
    


    ¿A quién había dado cobijo bajo su techo? Si no tenía cuidado, podría perder su dinero y mucho más.


    
      
    


    —Cotadme algo de vos. Renard. A juzgar por las molestias que os habéis tomado para esquivar el embargo de los ingleses, supongo que estáis de acuerdo con la alianza que existe entre el conde y el rey Felipe.


    
      
    


    —Los reyes no tienen ninguna importancia para mí —dijo, después de un silencio y luego la miró con una ceja enarcada—. ¿Qué importancia tienen para vos, señora?


    
      
    


    Katrine miró a su alrededor. En una de las cestas quedaba tan sólo un solitario y diminuto ovillo de lana flamenca. Las ruecas estaban vacías en lugar de cargadas de hilo, igual que las estanterías que deberían haber estado llenas de rollos de tela listos para llevar al mercado.


    
      
    


    De repente, deseó que aquel hombre pudiera ver el lugar como debería haber estado: lleno de actividad y de material.


    
      
    


    —Como podéis comprobar —dijo por fin—, esta tienda ha sido uno de sus campos de batalla.


    
      
    


    —¿Con qué bando lucháis? ¿Con los Valois o con los Plantagenet? ¿Con Felipe o con Eduardo?


    
      
    


    Katrine hizo caso omiso a su pregunta, igual que lo había hecho él con la de ella, y se preparó para afrontar el silencio sin miedo. Cuanto más hablara, más mentiras tendría que decir, así que se limitó a responder:


    
      
    


    —No puedo luchar. Sólo soy una mujer, no un chevalier.


    
      
    


    —Hay muchas maneras de luchar —dijo .


    
      
    


    Sus palabras le dieron que pensar. ¿Cómo luchaba él? ¿Y para quién?


    
      
    


    —Ese marido vuestro, por ejemplo —siguió diciendo—. ¿Dónde está?


    
      
    


    «Mi marido. ¿Dónde está mi marido?». Tomó un bocado de pan, intentando pensar. Su tía Matilda tenía razón: tenía que tener más cuidado con lo que decía. Estaba diciendo demasiadas mentiras. Jamás debería haber dejado allí solo a aquel hombre. Si había recorrido la casa en su ausencia, se habría dado cuenta de que allí no vivía ningún hombre.


    
      
    


    Tomó otro sorbo de cerveza.


    
      
    


    —Ya os dije que ahora soy yo la responsable del negocio. Él está fuera.


    
      
    


    —Fuera… —tiró de aquella palabra como si fuera el hilo con el que podría deshacer toda la tela—. ¿Y qué está haciendo… fuera?


    
      
    


    Tenía que encontrar una mentira que se pareciera a la verdad.


    
      
    


    —Comprando… vendiendo.


    
      
    


    —¿Comprando y vendiendo qué?


    
      
    


    Él se inclinó hacia Katrine. Estaba demasiado cerca. Un rayo de sol vespertino iluminó sus pómulos fuertes.


    
      
    


    El silencio se hizo tan intenso, que Katrine sintió que debía decir algo.


    
      
    


    —Está intentando encontrar más lana —al menos eso era verdad, aunque fuera su padre y no su marido el que había viajado a Inglaterra en busca de lana.


    
      
    


    —Se alegrará mucho cuando regrese y vea que lo habéis conseguido.


    
      
    


    —Se alegrará de que lo hayáis conseguido vos.


    
      
    


    Su interlocutor esbozó una sonrisa y pareció darse por satisfecho. No habría más preguntas sobre su marido.


    
      
    


    —¿Cuánto lleva fuera?


    
      
    


    Se había relajado demasiado pronto.


    
      
    


    —Algún tiempo.


    
      
    


    —Debéis echarlo mucho de menos.


    
      
    


    Sintió que se le ablandaba la expresión y se preguntó si aquél sería el gesto de una esposa.


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —¿Y donde está buscando lana vuestro marido?


    
      
    


    Echó mano de la cerveza una vez más. Cualquier respuesta que le diera sería peligrosa.


    
      
    


    Si le decía que estaba en Inglaterra, Renard sabría que o estaba encarcelado o era un traidor al conde de Flandes.


    
      
    


    Si confesaba que no había esposo alguno, quedaría completamente expuesta y vulnerable, a merced de la piedad de aquel desconocido.


    
      
    


    Si admitía que se encontraba bajo la protección de su tío, Renard exigiría negociar con él.


    
      
    


    —La verdad es que no sé dónde se encuentra esta semana, monsieur Renard.


    
      
    


    —¿Entonces no hay nadie que os proteja?


    
      
    


    Se mordió aquella lengua indiscreta que había revelado más de lo necesario. Una vez más sus palabras la habían dejado al borde del desastre. Aquel hombre no debía saber más de ella.


    
      
    


    El problema era que no apartaba la mirada de ella; sus ojos no dejaban que ella lo hiciera tampoco. Hacían que pensara en las cosas que hacían los hombres y las mujeres cuando estaban a solas. ¿Qué podría hacer si trataba de tocarla?


    
      
    


    ¿Si la besaba?


    
      
    


    Ninguna mujer honrada debería pensar semejantes cosas.


    
      
    


    —No —respondió—. Vos seréis mi protector.


    
      
    


    ¿Eran imaginaciones suyas o realmente sus ojos adquirieron de pronto un tono más intenso?


    
      
    


    —¿Más exigencias? Si ni siquiera habéis pagado la lana.


    
      
    


    —Os dije que tendríais una respuesta esta tarde, no el oro —las monedas de su padre estaban a salvo, escondidas en un baúl—. No tengo tales sumas de dinero por ahí.


    
      
    


    Su sonrisa se convirtió en un gesto de pocos amigos.


    
      
    


    —Primero no os decidís y ahora no pagáis —se puso a guardar la comida que quedaba, como si se dispusiera a marcharse—. No puedo perder más tiempo con vos.


    
      
    


    —No, por favor. Esperad —al ver que iba a ponerse en pie, lo agarró del brazo. No podía perderlo.


    
      
    


    —¿Cuánto tiempo?


    
      
    


    ¿Cuánto tardaría en ir a casa de su tío y volver?


    
      
    


    —Hasta el toque de queda.


    
      
    


    La sonrisa había desaparecido por completo y en sus ojos no había ni rastro de compasión. Pero algo cambió de pronto en su interior.


    
      
    


    —Hasta el toque de queda. Ni un momento más.


    
      
    


    Katrine asintió y salió de la tienda. Aún seguía temblando cuando cruzó el puente y pasó a toda prisa por el castillo de su tío. No tenía tiempo para pararse a pensar en los ojos de Renard ni en los incómodos sentimientos que despertaban en ella.


    
      
    


    Debía entrar y salir de la casa sin que nadie la viera o no podría volver antes del toque de queda. Si su tío la obligaba a ir con él a Gravere, no volvería nunca.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Tres


    Katrine subió de puntillas las escaleras hacia su dormitorio, sin que la viera su tía, que estaba examinando cuidadosamente cada cubierto antes de empaquetarlos para el viaje. Pero justo cuando acababa de abrir el baúl para sacar la bolsa de monedas que tenía escondida entre la ropa, oyó los fuertes pasos de su tío.


    
      
    


    Abrió la puerta con un golpe y Katrine tuvo que dejar las monedas en el fondo del baúl, luego dobló su segundo mejor vestido, estirando los pliegues de la cálida tela con las manos húmedas de sudor frío.


    
      
    


    —No me des la espalda —su tío la agarró del brazo y le dio la vuelta bruscamente.


    
      
    


    El vestido cayó al suelo.


    
      
    


    Katrine sintió un sabor agridulce en la boca.


    
      
    


    —Ya no os doy la espalda —le dijo con la cabeza bien alta y mirándolo directamente a los ojos. Vio algo en ellos que la hizo estremecerse—. ¿Qué queréis?


    
      
    


    —Date prisa en hacer el equipaje. Tenemos que estar en camino antes de que oscurezca.


    
      
    


    «Piensa antes de hablar». Pero sólo había una cosa que pudiera decir.


    
      
    


    —Yo no voy a ir. Debo atender el negocio.


    
      
    


    Su tío apretó la mano con la que la agarraba y la zarandeó.


    
      
    


    —Tú debes hacer lo que yo diga. Tu padre te ha consentido demasiado. La tienda está cerrada desde hoy mismo y tú vas a venir con nosotros.


    
      
    


    —No —consiguió apartarse de él y se frotó el lugar donde había estado su mano y donde seguramente le había dejado un buen moretón. Era demasiado tarde para intentar apaciguarlo, cosa que además nunca se le había dado demasiado bien.


    
      
    


    —Muchacha obstinada. Eres una deshonra para la familia Gravere.


    
      
    


    Le había dicho aquello tantas veces que Katrine ya sólo deseaba poder esconderse de una deshonra que ni siquiera comprendía.


    
      
    


    —Si eso es lo que pensáis, os libero de tener que preocuparos por mí. Me traslado a vivir a la tienda.


    
      
    


    La simple idea de poder hacerlo hizo que sintiera un profundo alivio. Sería maravilloso estar fuera del alcance de sus manos.


    
      
    


    —¿Crees que vas a vivir sola como una furcia? —su mirada se volvió salvaje, violenta.


    
      
    


    Katrine dejó de intentar mirarlo a los ojos. Él la miró al griñón, luego a la capa que llevaba sobre el vestido y luego a las faldas del mismo, como si buscara un lugar por el que colarse bajo las capas de tela que cubrían todo su cuerpo, a excepción del rostro y las manos.


    
      
    


    —Eres mala, ese cabello rojo es la prueba de que eres hija de Eva y del demonio —gruñó por fin—. Una tentación para el hombre.


    
      
    


    «Santa Catalina, ¿qué he hecho yo para hacerle pensar semejantes cosas?»


    
      
    


    —Soy la hija de lady Mary y sir Denys de Gravere —dijo ella, lamentando una vez más no haberle contado a su padre lo que sucedía cuando él no estaba en casa. No le había parecido importante cuando se ausentaba durante pocos días—. Vuestro hermano no es ningún demonio.


    
      
    


    Sintió cómo se le aceleraba la respiración a su tío. Apretó los puños como si sus dedos desearan moverse sobre su cuerpo y la miró directamente a los labios.


    
      
    


    —Eres hija de tu madre. Tienes su rostro, su cuerpo. Sus pecados.


    
      
    


    —Mi madre nunca cometió ningún pecado — Katrine apenas la recordaba, pero eso lo sabía con certeza.


    
      
    


    —Ya está bien —le puso las manos encima y la empujó con tal fuerza que la hizo caer al suelo de rodillas—. Vas a obedecerme de una vez por todas.


    
      
    


    «Santa Catalina, dame fuerzas». Katrine se tragó el miedo y luego lo miró a los ojos, agarrándose las faldas del vestido con tal fuerza que se le quedó la marca del tejido en los dedos.


    
      
    


    —No.


    
      
    


    Su tío le puso la mano en la garganta y apretó hasta impedirle respirar, sólo pudo agarrarse a sus enormes brazos y empujarlo con la esperanza de que la soltara.


    
      
    


    De pronto se alejó de golpe, como si las manos de Katrine lo hubiesen quemado.


    
      
    


    —Eres exacta a ella —escupió aquellas palabras y luego salió de la habitación.


    
      
    


    Katrine se quedó allí, arrodillada, tosiendo y tratando de calmar las náuseas. Ya no estaba a salvo en aquella casa. Marcharse no era una opción, era una necesidad.


    
      
    


    Levantó la mirada al oír el tintineo de una espada en el pasillo y se encontró con su tío en el umbral de la puerta, acompañado por uno de sus hombres.


    
      
    


    —Si tanto quieres quedarte, lo harás aquí mismo, en esta habitación —dijo mientras sacaba una llave y ponía la mano en el picaporte de la puerta—. Vigílala hasta que yo vuelva —le dijo a su hombre.


    
      
    


    La puerta se cerró y se oyó la llave en el cerrojo.


    
      
    


    —¡No! —Katrine se puso en pie y corrió a la puerta.


    
      
    


    Golpeó la madera hasta que le dolieron las manos.


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando se oyeron las campanas de la tarde hacía ya mucho que se habían marchado los ocupantes de la casa. Katrine había ido incesantemente de la cama a la puerta y de la puerta a la ventana. Había metido algunas cosas en una bolsa que pudiera llevar. Un poco de ropa, un peine, un pequeño espejo de plata alemana que le había regalado el tío Giles y que tenía grabada una margarita de cuatro pétalos, y el tríptico de marfil de su madre, bendecido en el santuario de Santa Catalina.


    
      
    


    Muy pocas cosas. Lo que más le importaba se encontraba en la tienda.


    
      
    


    Agarró la bolsa que su padre le había dado antes de marcharse. Aquellas libras de oro no tenían el valor sentimental del espejo o del tríptico, pero servirían para pagar al contrabandista y algo más. Debía mantenerse con ellas hasta que pudiera volver a vender tela.


    
      
    


    Si es que podía escapar de allí.


    
      
    


    Volvió junto a la ventana. Los últimos rayos de sol iluminaban los tejados y los teñían de un color anaranjado. Katrine dio un puñetazo de frustración al alféizar. Le había dicho que volvería antes del toque de queda. Faltaba ya poco para ese momento.


    
      
    


    Se oyó la voz alegre de Merkin al otro lado de la puerta.


    
      
    


    —Buenas tardes. Le he traído la cena.


    
      
    


    El guardián farfulló algo y enseguida se oyó el cerrojo. Al abrirse la puerta apareció Merkin con una enorme sonrisa en el rostro.


    
      
    


    —Ve a comer, Ranf —le dijo al guardián—. Yo la vigilaré.


    
      
    


    Él cerró la puerta y pronto se oyeron sus pasos bajando la escalera.


    
      
    


    Merkin movió la cabeza.


    
      
    


    —Ese hombre es tan tonto como feo —dejó la bandeja y le metió el pan y el queso en la bolsa que había preparado Katrine—. Daos prisa, milady.


    
      
    


    Katrine agarró con manos temblorosas la capa y el escaso equipaje que contenía sus mayores tesoros.


    
      
    


    —¿Cómo podré agradecértelo? Te dará una buena paliza cuando descubra que me he ido.


    
      
    


    —Primero tendrá que encontrarme, me marcho con vos.


    
      
    


    No había tiempo para hablar. Katrine le dio un abrazo a la doncella y juntas salieron de la casa tan rápida y sigilosamente como pudieron.


    
      
    


    Las sombras parecían perseguirlas por las calles de la ciudad, igual que el aroma de la pesca del día. En una esquina había agazapado un hombre harapiento que murmuró algo, quizá una súplica o quizá una amenaza. Katrine agarró a Merkin de la mano y echó a correr.


    
      
    


    Al cruzar por debajo del puente del canal comenzó a rezar para que los preparativos de la guerra tuvieran alejado a su tío mucho tiempo. Ranf no sabría qué hacer sin sus instrucciones.


    
      
    


    Katrine no respiró con normalidad hasta que hubo cerrado tras de sí la puerta de la tienda.


    
      
    


    —¿Renard? —dijo, pero, una vez más, no obtuvo respuesta.


    
      
    


    Subió las escaleras y sintió un cierto alivio al ver allí su bolsa.


    
      
    


    —¿Por qué llamáis a un zorro? —le preguntó Merkin, al verla bajar de nuevo.


    
      
    


    Katrine se apresuró en buscar una buena respuesta que darle.


    
      
    


    —He contratado a un guardián. Como la tienda estaba cerrada, pensé que era conveniente que alguien la vigilara.


    
      
    


    Merkin movió la cabeza y dijo algo sobre un zorro cuidando de las gallinas, pero Katrine prefirió hacer caso omiso al comentario.


    
      
    


    —Entonces supongo que estará vigilando desde la torre de la campana, milady.


    
      
    


    Katrine sonrió aunque sabía que no debía hacerlo. Merkin era tan directa como ella.


    
      
    


    —Llámame «señora». Merkin, no «milady». Si queremos estar seguras aquí, será mejor que él piense que soy una simple comerciante —si descubriera que había escapado de una familia noble, podría entregarla con la intención de cobrar alguna recompensa.


    
      
    


    Merkin resopló sin el menor pudor.


    
      
    


    —Sí. señora.


    
      
    


    —Seguro que no tarda en volver —dijo, mientras Merkin se preparaba una cama en la cocina.


    
      
    


    De lo que sí estaba completamente segura era de que ahora sí estaba en casa.


    
      
    


    


    
      
    


    Al despertar, Katrine vio una sombra alargada e inmóvil sobre la pared de la sala de tejer, tenía una daga en la mano.


    
      
    


    Renard había vuelto.


    
      
    


    Katrine no levantó la cabeza, la tenía apoyada en el brazo, sobre el libro de inventario que había estado repasando hasta quedarse dormida.


    
      
    


    Ya era completamente de noche y del fuego no quedaban más que carbones rojos como el mismo infierno.


    
      
    


    Katrine se estiró lentamente y bostezó, levantando los brazos hacia el techo con los ojos cerrados, fingiendo no haberlo visto. Fingiendo que no le importaba si lo veía o no. Sin embargo, con la presencia de aquel hombre, la tienda le parecía tan peligrosa como las calles.


    
      
    


    El vestido de lana ancho que llevaba le acarició los pechos a través de la camisola y tuvo que contenerse para no cruzar los brazos para proteger los senos de su mirada. Por una vez se alegró de tenerlos pequeños.


    
      
    


    Era imposible que él pudiera verlos.


    
      
    


    Mientras enfundaba la daga, su sombra cayó sobre ella como una caricia.


    
      
    


    —No esperaba veros ahora que todo el mundo está en cama.


    
      
    


    —Y yo esperaba veros mucho antes.


    
      
    


    —¿Encontrasteis a vuestro prestamista?


    
      
    


    Katrine contó las monedas y se las dio en lugar de responder a su pregunta. Prefería no añadir una mentira más a la larga lista.


    
      
    


    —Aquí tenéis. Aunque aún tenéis que ganároslo. Os contraté para que guardarais la casa, pero nunca estáis aquí. Además, no dejáis de mostrarme vuestra daga.


    
      
    


    En silencio, guardó el dinero en la bolsita que llevaba atada al cinturón sin contarlo. Unas monedas que ella había contado hasta diez veces. ¿Cómo podía ser tan descuidado siendo contrabandista?


    
      
    


    —Decidme, monsieur Renard, ¿cómo acabasteis llevando esta vida? ¿Acaso sois un tejedor que intenta dar trabajo a sus colegas?


    
      
    


    La idea le pareció absurda desde un primer momento. Si bien tenía los brazos y el pecho fuertes, necesarios para golpear la trama con el junco, era evidente que sus largas piernas habían cabalgado mucho, no estaban atrofiadas de estar bajo el telar.


    
      
    


    Mientras Katrine esperaba una respuesta, él tiró una ramita de paja entre las ascuas aún encendidas.


    
      
    


    No tardó en aparecer una llama que la devoró en un instante. Parecía que ninguno de los dos temía ya el silencio.


    
      
    


    —Monsieur Renard, su tocayo el zorro jamás se queda sin palabras —dijo con cierta sensación de triunfo—. ¿Acaso le ha comido la lengua el gato?


    
      
    


    Él la miró, pero las sombras ocultaban la expresión de su rostro.


    
      
    


    —Puede que Renard el zorro siempre tenga una palabra inteligente que decir, pero normalmente es alguna mentira.


    
      
    


    —¿Quiere eso decir que vuestras palabras son mentira?


    
      
    


    —¿Son verdad las vuestras?


    
      
    


    Katrine volvió a traicionarse con un parpadeo.


    
      
    


    —¿Cuál es vuestra verdad. Renard? ¿Qué le decís a la esposa que guarda vuestra ausencia?


    
      
    


    Creyó ver una sombra de furia cubrir su rostro, pero sus ojos misteriosos ocultaban sus secretos con la misma eficacia con la que la cota de malla protegía el cuerpo de los guerreros.


    
      
    


    Aunque una flecha certera podía atravesar incluso la malla más tupida.


    
      
    


    Apuntó bien.


    
      
    


    —¿O quizá las damas se niegan a casarse con un contrabandista?


    
      
    


    Titubeó ligeramente antes de responder.


    
      
    


    —No veo necesidad alguna de casarse.


    
      
    


    Katrine esbozó una sonrisa antes incluso de darse cuenta de que le importaba cuál fuera su contestación. Animada por el pequeño triunfo, continuó hablando de manera temeraria.


    
      
    


    —¿Qué hay de vuestros padres? ¿Están orgullosos de su hijo?


    
      
    


    A pesar de la distancia que los separaba. Katrine sintió cómo se le tensaban los músculos y vio cómo el puente levadizo que lo unía al mundo se cerraba a cal y canto.


    
      
    


    —Cuanto menos sepamos el uno del otro, menos peligro correremos los dos. Es tarde —con un rápido movimiento, le tendió una mano para ayudarla a levantarse de la silla—. Ya que soy vuestro protector, os protegeré de aquí a vuestro dormitorio.


    
      
    


    Katrine aceptó la mano.


    
      
    


    Con una actitud que sólo podría haberse descrito como humilde, tiró de ella con tal energía que Katrine tuvo que agarrarse a sus brazos para no perder el equilibrio. Estando tan cerca de su pecho pudo sentir la dulce fragancia de los líquenes con los que habían teñido su túnica. Notó su barbilla apoyada en el griñón que le tapaba el cabello.


    
      
    


    Se sintió segura en sus brazos y era extraño sentir algo así junto a un hombre tan amenazador. No eran sólo sus brazos los que la rodeaban, también la envolvía su olor. Un olor rico y misterioso. ¿Todos los hombres olerían así?


    
      
    


    Su respiración no era del todo estable; claro que quizá era la agitación de la suya propia la que hacía que la sintiera así. Entonces desapareció la sensación de seguridad y la sustituyó algo completamente distinto. Algo peligroso.


    
      
    


    Levantó la mirada y se encontró con unos ojos intensamente azules, pero nada fríos. El corazón le dio un vuelco al sentir su dedo sobre los labios. Después trazó el perfil de su rostro, provocando un pequeño cosquilleo allá donde la rozaba con la suavidad de una pluma, en la sien y en las mejillas. Finalmente tocó el lazo del griñón y lo siguió hasta el cuello. Le pasó la mano por la garganta y la piel comenzó a arder bajo la tela.


    
      
    


    Podría haberla acariciado o ahogado, pero, de algún modo, Katrine supo que no haría ninguna de las dos cosas.


    
      
    


    Por mucho que ella deseara esa caricia.


    
      
    


    —¿Y quién me protegerá a mí de vos, pequeña tejedora?


    
      
    


    Se apartó de sus brazos, avergonzada. Había adivinado sus pecaminosos pensamientos, había visto el deseo en sus ojos. Como le había dicho su tío, los hombres siempre sabían esas cosas.


    
      
    


    —No necesitaréis que nadie os proteja de mí. Sólo hay una cosa que quiero de vos.


    
      
    


    Se dirigió a la escalera, sin esperar a que él encendiera una vela con las ascuas y la siguiera. En lo alto de la escalera, Katrine abrió la puerta de la estancia principal. El tríptico de marfil de su madre descansaba ya junto a la cama.


    
      
    


    Él estaba justo detrás.


    
      
    


    —¿Es ésta vuestra habitación, señora?


    
      
    


    No. Era la habitación de Giles. En ausencia de Renard, había deshecho su escaso equipaje y había cambiado las sábanas de la cama.


    
      
    


    —Claro.


    
      
    


    —Es extraño. Antes me ha parecido distinta.


    
      
    


    No esperó a recibir una respuesta antes de continuar subiendo hasta el tercer piso. Se comportaba como si fuera el señor y ella la doncella.


    
      
    


    Katrine cerró la puerta y se apoyó sobre ella con los ojos cerrados. Sintió sus pasos en el piso superior, oyó el crujir de su túnica y el de la paja al aplastarse bajo su cuerpo. Lo imaginó tumbado en el camastro, la brisa acariciándole el pecho desnudo.


    
      
    


    «¿Quién me protegerá a mí de vos?» Renard había descubierto sus sentimientos más secretos, sentimientos de pecadora, aunque ella no alcanzase a comprender bien por qué.


    
      
    


    Porque ella no sentía que estuviera pecando. Se suponía que uno debía sentirse mal al pecar. Sucia. Debía ser peor que un dolor de muelas, uno de estómago y el del periodo todos juntos.


    
      
    


    Sin embargo, Katrine se sentía como si fuera el primero de los doce días de la Navidad.


    
      
    


    «Realmente debo de ser una pecadora si ni siquiera me siento culpable».


    
      
    


    Abrió los ojos y se apartó de la puerta, avergonzada de sus pensamientos. Unos pensamientos que demostraban que su tío tenía razón.


    
      
    


    Se quitó el vestido de lana y se alegró de no haber levantado a Merkin para que la ayudara a desvestirse. Estaba segura de que los ojos de Renard no le habrían parecido tan azules a plena luz del día. Se había acalorado de ese modo al sentir sus manos sólo porque estaba cansada y necesitaba dormir. Se había mostrado tan débil sólo porque apenas había comido en todo el día.


    
      
    


    Seguramente, después de dormir bien, aquel hombre le parecería muy diferente y no sentiría lo mismo.


    
      
    


    Se acercó a la ventana, para cerrar los postigos, y entonces vio a un hombre al otro lado de la calle. Parpadeó varias veces. ¿Quién se escondía entre las sombras a esas horas de la noche?


    
      
    


    Al reconocerlo, sintió un escalofrío.


    
      
    


    Era Ranf, el criado de su tío.


    
      
    


    Con las manos empapadas en sudor y la garganta seca, cerró el postigo y lo observó por una rendija hasta que hubo desaparecido.


    
      
    


    No se atrevería a sacarla de allí, a la fuerza, sin una orden de su tío.


    
      
    


    Sintió otro escalofrío. Quizá necesitaba un guardián más de lo que creía.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Cuatro


    Renard se dio media vuelta en el camastro, buscando un lugar en el que la paja no le pinchara. Se oían voces en mitad de la noche. Quizá un vecino y su esposa discutiendo en la cama, o quizá fueran los hombres del conde, buscándolo. Había visto a alguien merodeando frente a la casa. ¿Sería un inocente soldado o alguien peligroso?


    
      
    


    Dios, qué mal espía era.


    
      
    


    Cada frase era una trampa, cada palabra podría costarle la vida. Pero debía interpretar su papel y convencer a aquella mujer de que era un contrabandista al que sólo le interesaba su dinero.


    
      
    


    Con los ojos cerrados, trató de concentrarse en la misión. Pensó en cómo le quedaría el anillo de obispo, en la mano derecha, cuando todo hubiese acabado.


    
      
    


    Pero sin darse cuenta, volvió a sentir el cuerpo pequeño y delicado de Katrine de nuevo entre sus brazos. La había sujetado allí más de lo que habría sido necesario, mucho más de lo que habría debido: el tiempo suficiente para sentir su aroma suave y cálido. Bajo la tela que cubría todo su cuerpo, excepto las manos y el rostro, había sentido los latidos de su corazón, tan acelerados como los de él.


    
      
    


    Con la práctica acumulada durante toda una vida, rechazó el poder de la pasión, antes de darse cuenta de que esa vez no deseaba hacerlo.


    
      
    


    Era una suerte que fuera algo instintivo que hacía de manera inconsciente.


    
      
    


    «¿Quién me protegerá de vos?» Aquellas palabras habían traspasado una barrera hasta entonces infranqueable. Una mujer de experiencia se habría dado cuenta del arma que acababa de darle, pero aquella tejedora parecía tener cualquier cosa menos experiencia. No sólo no conocía el cuerpo de un hombre, sino que ni siquiera se sentía a gusto con el suyo.


    
      
    


    Respondía a él con torpeza, como un escudero que agarrara una espada por primera vez y no tuviera la fuerza necesaria para controlar el arma. La hoja se tambaleaba, pero era afilada y quizá, incluso, más peligrosa porque su golpe no sería hábil, sino accidental. Doloroso.


    
      
    


    Letal.


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando el cielo empezaba a clarear, Renard se levantó, dispuesto a escapar de la casa sin ser visto.


    
      
    


    El peligro inundaba las calles de la ciudad, pero el interior de la casa tampoco le ofrecía ninguna seguridad. Bajo sus pies había una tejedora que no deseaba nada más que romper el embargo impuesto por Eduardo.


    
      
    


    El temblor de su voz le decía que ocultaba algo. Era evidente que ese marido suyo no estaba buscando lana.


    
      
    


    Y llevaba mucho tiempo fuera.


    
      
    


    


    
      
    


    Estaban tocando las campanadas de media tarde, cuando Renard volvió a la ciudad, después de haber dejado a Eduardo con los soldados que lo dejarían a salvo en su barco.


    
      
    


    Ahora, en lugar de partir camino de Brabante, se encontraba atrapado allí.


    
      
    


    Ya habían llegado algunos caballeros ingleses que esperaban la llegada del obispo para comenzar las negociaciones. Renard debía arriesgarse y ponerse en contacto con ellos para poder evaluar la situación.


    
      
    


    Se coló en una casa, cercana a la plaza del mercado, en la que Jack de Beauchance había alquilado unas habitaciones.


    
      
    


    —¡Renard! —lo saludó Jack, poniéndole la mano en el hombro.


    
      
    


    —Baja la voz —le dijo, a pesar de lo mucho que se alegraba de ver a su amigo. Los habían nombrado caballeros al mismo tiempo, en tierras escocesas.


    
      
    


    —¿Dónde te has metido desde que desembarcamos, zorro? ¿Otra vez estás resolviendo algún asunto del rey?


    
      
    


    —Y si así fuera, ¿crees que te lo diría?


    
      
    


    —Sea lo que sea en lo que andas metido, no tienes aspecto de que esté yendo bien —dijo Jack.


    
      
    


    Renard se obligó a sonreír, molesto ante la idea de que la preocupación se le notase en la cara.


    
      
    


    —Mírate con ese estúpido parche aun estando a solas —le dijo para cambiar de tema—. ¿Tampoco te lo quitas para dormir?


    
      
    


    Jack se cruzó de brazos y sonrió.


    
      
    


    —Te gusta, ¿verdad? Puedo asegurarte que a las damas les encanta.


    
      
    


    —A las damas les gustas tú, con o sin parche —Jack era del agrado de todo el mundo, era algo inevitable. Como hijo menor de una familia, tenía asegurado lo que le correspondía por nacimiento, pero no sus expectativas—. ¿Por qué te han enviado antes de que llegue el obispo?


    
      
    


    Jack levantó la mirada al cielo, con fingido sufrimiento.


    
      
    


    —Me descubrió con una dama en un rincón muy oscuro del jardín.


    
      
    


    —Y supongo que sería una dama que el obispo quería para sí.


    
      
    


    —Pero no creo que ella lo acepte aunque yo me haya ido —Jack suspiró con frustración, pero enseguida recuperó su habitual alegría—. Mira esto —le dijo, mostrándole tres bolas de tela.


    
      
    


    Tiró las tres al aire y atrapó la primera y la segunda, pero tuvo que estirarse tanto para recuperar la tercera, que se tropezó con una silla y cayó al suelo.


    
      
    


    Las tres bolas cayeron sobre él.


    
      
    


    Renard se echó a reír, por primera vez en toda una semana, y luego lo ayudó a levantarse.


    
      
    


    —¿Esto forma parte de las estrategias de negociación? ¿Pretendes hacer reír al conde hasta que cambie de aliados?


    
      
    


    —El conde ni siquiera ha accedido a reunirse con nosotros. Ésa puede ser otra razón, aparte de mi dama, para que el obispo siga alojado con los parientes de la reina —la esposa del rey Eduardo estaba emparentada con la nobleza de los Países Bajos—. No quiere ser culpable del fracaso.


    
      
    


    Renard frunció el ceño.


    
      
    


    —Es mala señal —si las negociaciones fracasaban, el trono de Eduardo dependería de que Renard consiguiera provocar una revuelta.


    
      
    


    —Nos ha enviado a unos cuantos para preparar su alojamiento —le dijo Jack con un guiño—. Y para que hagamos amistades con la gente.


    
      
    


    —¿Cómo? ¿Repartiendo oro y consiguiendo algún que otro beso? —las tácticas de los caballeros ingleses formaban ya parte de la leyenda.


    
      
    


    —Las mujeres de aquí tienen el cabello más claro y los ojos más azules que he visto nunca.


    
      
    


    Los ojos de Katrine eran castaños, pensó Renard de pronto, y se preguntó de qué color sería el cabello que se escondía bajo el griñón. Sus cejas tenían un tono rojizo.


    
      
    


    Esa vez consiguió responder, sin que su gesto ni sus palabras delataran sus pensamientos.


    
      
    


    —No me he fijado.


    
      
    


    —Antes te gustaban las mujeres tanto como a mí.


    
      
    


    —Era más joven —y demasiado tonto como para comprender que la lujuria podía hacer que trajera al mundo un hijo bastardo, que pasaría las mismas penalidades que él. Eso era algo que no le deseaba a nadie.


    
      
    


    —¡Es una lástima que puedas resistirte a los placeres femeninos con tanta facilidad!


    
      
    


    —¿Quién ha dicho que me resulte fácil? —se burló—. En cualquier caso, no estoy en los Países Bajos por placer.


    
      
    


    —Tampoco lo estamos los demás, sin embargo el obispo de Clare no deja que los asuntos de estado, ni los votos, le priven del placer.


    
      
    


    —El obispo es un hipócrita —Renard escupió las palabras, como si no pudiera aguantarlas en la boca, pero luego se echó a reír para que Jack no les diera demasiada importancia.


    
      
    


    —No te vendría nada mal que una dama te cambiase el humor. He conocido una encantadora en la casa de baños.


    
      
    


    —Si la has conocido allí, no será una dama.


    
      
    


    Jack se llevó una mano al pecho, fingiendo estar indignado.


    
      
    


    —Es un lugar muy serio. Deberías venir conmigo.


    
      
    


    —No puedo arriesgarme a que nos vean juntos —dijo, disponiéndose a marcharme—. Olvida que he estado aquí.


    
      
    


    —Si cambias de opinión, la casa de baños está en la bifurcación del río. pasado el castillo del conde.


    
      
    


    Después de dejar a Jack, Renard consideró la idea. Se le ocurrió que una casa de baños era siempre un hervidero de chismorreos; quizá pudiera averiguar quién simpatizaba con el rey Eduardo en la ciudad. Pero en lugar del respetable lugar que !e había indicado Jack, iría a uno que se escondía entre las tabernas, cerca de la plaza de las Atracciones Prohibidas…


    
      
    


    Allí nadie haría preguntas.


    
      
    


    


    
      
    


    Renard volvió a la tienda después de las campanadas de la noche. Estaba tan cansado que hasta un camastro de paja le parecía buena idea.


    
      
    


    Había podido comprobar que instigar una revuelta no sería tan difícil como había temido. La gente estaba tan furiosa porque la disputa les había arrebatado el hilo de los telares y el pan de la mesa, que eran como astillas secas. La chispa más pequeña haría que se encendiera el fuego de la rebelión que necesitaba el rey Eduardo.


    
      
    


    El hombre, al que había visto merodeando la noche anterior, no parecía estar por allí, pero no podía permitirse que lo vieran los guardias y tener que responder a sus preguntas. Se había arriesgado a quedarse en la calle, después del toque de queda, con la esperanza de encontrarla dormida cuando regresara a la tienda. Quería huir de sus preguntas. Y de la tentación.


    
      
    


    El brillo de las ascuas lo atrajo hasta la habitación principal. Katrine había vuelto a quedarse dormida sobre los libros de cuentas. El griñón se le había movido y de él se había escapado un mechón de pelo que descansaba sobre su mejilla, un mechón que reflejaba el color rojo del rescoldo del fuego.


    
      
    


    Empuñó la daga y entró a la habitación sigilosamente para no despertarla. El lugar era muy pequeño y, sin embargo, era todo lo que ella tenía. Ni campos, ni grandes propiedades, ni siervos trabajando para ella. El cerezo del patio y un rollo de tela eran lo único que la salvaba de morirse de hambre.


    
      
    


    «No es de extrañar que necesite la lana. ¿Es que su marido no podía cuidar de ella como debía?»


    
      
    


    Se arrodilló junto a ella y, antes de darse cuenta, su mano se movió por voluntad propia y fue a tocar aquel mechón de pelo. Cuando intentó meterlo de nuevo bajo el griñón, el cabello se le escurrió entre los dedos como un hilo de seda.


    
      
    


    Entonces ella abrió los ojos, unos preciosos ojos castaños, que aparecieron bajo las tupidas pestañas, al tiempo que sus labios se curvaban en una tenue sonrisa.


    
      
    


    Él también sonrió.


    
      
    


    —¿Os quedáis dormida sobre los libros todas las noches? —le preguntó suavemente.


    
      
    


    Ella parpadeó y, al despertarse del todo, se apartó de él, dejándole la mano vacía.


    
      
    


    —Este negocio es todo lo que tengo y voy a hacer cualquier cosa para cuidar de él.


    
      
    


    Renard se puso en pie y se preguntó qué sentía por su marido. Si es que aún sentía algo.


    
      
    


    De pronto necesitaba saberlo. Había negociado con reyes, así que no podía resultarle tan difícil conseguir que una simple tejedora le dijera la verdad.


    
      
    


    —Y vuestro esposo, ¿también estaría dispuesto a hacer cualquier cosa?


    
      
    


    Sobre el pálido rostro, sus ojos parecían enormes.


    
      
    


    —Por supuesto —dijo, después de un leve titubeo.


    
      
    


    En ese momento Renard tuvo la absoluta certeza de que no había ningún esposo.


    
      
    


    El corazón se le aceleró y la sangre empezó a arderle en las venas. «No pertenece a ningún hombre».


    
      
    


    El sentido común luchó, denodadamente, con el deseo más ardiente.


    
      
    


    Apretó la mandíbula y parpadeó, pero no apartó los ojos de ella. Iba a resistirse a la atracción, pero ella no debía saberlo.


    
      
    


    —Si estáis dispuesta a hacer cualquier cosa, señora, ¿haríais lo que os pidiera? —quería desestabilizarla, hacer que se preguntara cuáles eran sus intenciones.


    
      
    


    Un rubor, ¿de furia o de vergüenza?, invadió sus mejillas, pero lo miró con ojos desafiantes.


    
      
    


    —¿Y qué es lo que me pedís?


    
      
    


    El deseo le corría por las venas como un veneno. Lo que deseaba pedirle no podía expresarse con palabras, sólo en una unión salvaje. Luchó contra aquella imagen porque, si bien de vez en cuando se permitía disfrutar de los placeres de la carne, se encontraba en un país que quizá pronto entrara en guerra con el suyo. Cualquier palabra pronunciada, en el ardor de la pasión, podría costarle la vida.


    
      
    


    —Os pido la verdad.


    
      
    


    Ella se puso en pie y se escondió entre las sombras de la estancia, pero él no iba a dejarla escapar.


    
      
    


    —Y la verdad es que no tenéis esposo.


    
      
    


    Se dio la vuelta para mirarlo.


    
      
    


    —No, no tengo esposo —confesó con ira—. ¿Habrías negociado conmigo de haberlo sabido?


    
      
    


    Sí, pero no iba a decírselo. Simplemente se encogió de hombros.


    
      
    


    —¿Entonces por qué lleváis ese griñón?


    
      
    


    —Hoy en día las calles de la ciudad son muy peligrosas y la gente muestra más respeto hacia las mujeres casadas.


    
      
    


    —Ahora no estáis en la calle.


    
      
    


    —Pero sigo necesitando protección.


    
      
    


    —Creía que yo iba a protegeros.


    
      
    


    Ella sonrió.


    
      
    


    —¿Y quién me protegerá de vos?


    
      
    


    Su intención era desestabilizarla, sin embargo era él el que estaba aturdido. Optó por fingir desdén para ocultar la atracción que sentía. No podía permitir que supiera lo débil que era ante ella.


    
      
    


    —¿Qué os hace pensar que necesitáis que alguien os proteja de mí?


    
      
    


    Abrió los ojos de par en par y luego los entrecerró rápidamente, pero Renard pudo ver que había dado en el blanco con aquel insulto. Por un momento se arrepintió de haberlo hecho.


    
      
    


    —Me alegra saber que no es así —dijo, mientras se sacudía las faldas, volvía a ser una mujer de negocios—. ¿Cuándo podré ver mi lana?


    
      
    


    Renard se sintió incómodo. Se había recuperado más rápido de lo que habría imaginado. Pensaba que era una simple tejedora, pero estaba descubriendo que aquella mujer no era en absoluto como él había esperado.


    
      
    


    —Si fuera tan sencillo, no me necesitaríais.


    
      
    


    —¿Cuánto tendré que esperar?


    
      
    


    —Todo lo que sea necesario —tanto como tardara Flandes en ponerse del lado de Eduardo—. Semanas más que días, señora.


    
      
    


    —Ya llevo meses esperando —dijo, con voz agitada.


    
      
    


    —La paciencia es una virtud de la que carecéis.


    
      
    


    —La paciencia no es ninguna virtud cuando se trata con tejedores e hilanderas. Si soy paciente con el negocio, no tendré nada de calidad que vender.


    
      
    


    Sus palabras lo intrigaron. ¿Qué se sentiría estando tan orgulloso de uno mismo y de lo que se hacía?


    
      
    


    —Estáis muy orgullosa de vuestro trabajo, ¿no es así?


    
      
    


    La sonrisa que iluminó su rostro era la que habrían mostrado la mayoría de mujeres al oír hablar de su amado.


    
      
    


    —La marca de la margarita es conocida en todos los Países Bajos.


    
      
    


    Hablaba como una enamorada, pensó Renard con rabia.


    
      
    


    —¿Y qué es lo que hace tan especial vuestra tela?


    
      
    


    —Reconozco la mejor lana con sólo tocarla. Mis hilanderas hacen siete madejas al día, en lugar de cinco, y los colores que consiguen mis tintoreros jamás se desgastan. Mis tejidos son tan firmes, que rara vez se necesita pasarlos por el batán.


    
      
    


    —¿El batán? —conocía la mayoría de las palabras flamencas, pero a veces olvidaba algún significado—. ¿Para qué sirve?


    
      
    


    Ella lo miró enarcando una ceja con desconfianza.


    
      
    


    —¿Cómo podéis negociar con lana sabiendo tan poco de cómo se trabaja?


    
      
    


    —¿Acaso es necesario saber cómo se recolecta el trigo para venderlo? ¿O cómo se extrae la sal para comerciar con ella?


    
      
    


    —Bueno, si supierais algo más sobre la lana, conoceríais nuestra marca. Ya antes de que yo naciera hacíamos una tela especial para la duquesa de Brabante.


    
      
    


    Renard sintió que se le entumecía el cuerpo, como si hubiera recibido el golpe de un sable. La tela de una duquesa. Un pedazo de lana teñida de azul índigo que envolvía una daga de plata alemana. El único legado que había recibido el hijo bastardo de la princesa que se había casado con un duque.


    
      
    


    ¿Qué broma cruel del destino lo había llevado hasta el mismísimo taller en el que se había fabricado la tela que había llevado su madre?


    
      
    


    —¿Hacéis la tela de la duquesa?


    
      
    


    —¿La conocéis?


    
      
    


    Renard apretó el puño.


    
      
    


    —He oído hablar de ella.


    
      
    


    —Me sorprende. Hace mucho tiempo de eso.


    
      
    


    —Yo nací en Brabante —sintió un nudo en la garganta al pronunciar aquellas palabras—. Los que la han visto aseguran que sólo un milagro de Dios o del demonio podría crear semejante diseño.


    
      
    


    Ella se echó a reír.


    
      
    


    —Ni Dios ni el demonio, sólo Giles de Vos.


    
      
    


    Respiró hondo y tragó saliva antes de volver a hablar. Debía hacer aquella pregunta como si no tuviera la menor importancia para él.


    
      
    


    —¿Entonces ese Giles conocía a la duquesa?


    
      
    


    De pronto sentía la necesidad de saber algo de ella. Nadie le había hablado de su madre desde su muerte.


    
      
    


    —La duquesa era una gran cienta suya —respondió Katrine—. Estuvo tejiendo especialmente para ella hasta que murió hace veinte años.


    
      
    


    —Diecinueve.


    
      
    


    Lo miró con gesto perplejo, pero no le preguntó por qué sabía que eran diecinueve y no veinte años.


    
      
    


    —No volvió a hacer ese tejido nunca más.


    
      
    


    —¿Por qué?


    
      
    


    —Decía que tejer es un arte y que el arte debe salir del corazón. Creo que después de la muerte de la duquesa, perdió el corazón.


    
      
    


    Una idea muy romántica, propia de una mujer. Seguramente la verdad era mucho más prosaica. El dinero dejó de llegar y de Vos era un comerciante.


    
      
    


    —¿Ni siquiera lo hacía para vuestra madre?


    
      
    


    —¿Mi… mi madre?


    
      
    


    —Decís que vuestro padre sólo hacía ese tejido para la duquesa. Sin duda lo haría también para su esposa.


    
      
    


    Ella negó con la cabeza, como si aquello le doliera.


    
      
    


    —Mi madre no…


    
      
    


    Volvió a temblarle la voz y Renard se preguntó si también ella habría perdido a su madre.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Cinco


    «Santa Catalina, gracias por no haberme dejado seguir hablando».


    
      
    


    Renard pensaba que Giles era su padre. Cuando había dicho «vuestra madre» se había referido a la esposa de Giles. Katrine había estado a punto de decirle que su madre estaba muerta y que su padre era un noble flamenco.


    
      
    


    Que se encontraba en una cárcel inglesa.


    
      
    


    Mejor que creyera que Giles era su padre. A un muerto no le importaría aquella mentira y nunca había habido ninguna esposa que pudiera verse perjudicada.


    
      
    


    —No, ni siquiera para mi madre —respondió, al tiempo que pedía perdón a la santa y ocultaba su mirada clavándola en el fuego—. Hubo muchos que se lo pidieron, pero la tela de la duquesa era sólo para la duquesa.


    
      
    


    Cuando lo miró, vio un brillo extraño en sus ojos azules, como si acabara de asomarse al infierno. Katrine parpadeó y al volver a mirarlo, el dolor había desaparecido. Movió la cabeza y se dijo a sí misma que, sin duda, habían sido imaginaciones suyas. Aquel hombre no tenía sentimientos. Y no había razón alguna para que lamentara la muerte de una duquesa.


    
      
    


    —Habladme de vuestro padre —le pidió con expresión seria.


    
      
    


    Katrine respiró aliviada. No le suponía ningún esfuerzo fingir sentir el amor de una hija hacia Giles.


    
      
    


    —Él me enseñó todo lo que pudo y me dejó todo lo que tenía.


    
      
    


    —¿Cuándo murió?


    
      
    


    —Hace dos años.


    
      
    


    —Lo echáis mucho de menos —su voz era como un brazo que le hubieran echado alrededor de los hombros.


    
      
    


    —Sí, mucho.


    
      
    


    —No debe de ser fácil llevar el negocio siendo mujer.


    
      
    


    Katrine resistió la tentación de refugiarse en su comprensión. Era preferible que no supiera lo difícil que era y siguiera viéndola como una comerciante y no como una mujer vulnerable.


    
      
    


    —Los trabajadores me respetan y conozco bien el negocio —dijo, con el tono de voz que utilizaba siempre con los desconocidos.


    
      
    


    —¿Cuántas veces al día tenéis que demostrarlo?


    
      
    


    —Todas las que sean necesarias —ese hombre era demasiado perceptivo, pensó mientras lo veía acercarse a uno de los telares—. Ese telar era suyo —también ella se acercó y tocó aquella estructura de madera que tenía más de cincuenta años—. Y fue aquí dónde me enseñó a tejer. Decía que uno debía saber tejer para supervisar el trabajo de sus empleados.


    
      
    


    —Enseñadme.


    
      
    


    Katrine lo miró a la cara, pero no pudo adivinar qué pretendía con tan extraña petición.


    
      
    


    —Quizá mañana —a la luz del día, cuando el momento no resultara tan íntimo.


    
      
    


    —No, ahora.


    
      
    


    —¿En la oscuridad?


    
      
    


    Su intenso silencio la tocó como sus dedos habían tocado el hilo.


    
      
    


    —Fuisteis vos la que me dijo que debía conocer el oficio —dijo, por fin.


    
      
    


    No había nada de malo en enseñarle, pensó Katrine. Los buenos tejedores trabajaban sin necesidad de mirar, así que no importaba que estuvieran a oscuras. Además, así podría demostrarse a sí misma que no sentía nada extraño cuando estaba junto a él.


    
      
    


    Ocupó un extremo del banco y le pidió que se sentara a su lado. Tenía las piernas tan largas que casi sobrepasaban los pedales a los que ella sólo llegaba estirándose mucho. A través de las capas de tela de la vestimenta, sintió los músculos de su pierna.


    
      
    


    —Ésos son los pedales —dijo, tratando de mantener la voz firme—. Pensad en ellos como si fueran los estribos; son los que os ayudan a controlar el telar.


    
      
    


    —¿Todos los tejedores son tan bajos?


    
      
    


    —Es que vos sois muy alto y éste es un telar antiguo que he adaptado a mi tamaño. Se necesitan dos hombres para manejar uno nuevo.


    
      
    


    —¿Y Giles de Vos era alto?


    
      
    


    Le hizo la pregunta sin mirarla, sin apartar los ojos del telar. El ver sus dedos acariciando el hilo y la madera le provocó un extraño cosquilleo.


    
      
    


    —Era más bajo que vos, al menos una cabeza.


    
      
    


    Entonces se movió y Katrine sintió un ligero olor a jabón en su piel; debía de haber ido a la casa de baños. El aroma que desprendía y el roce de su pierna hicieron que se le acelerara el corazón.


    
      
    


    «Santa Catalina, ¿es esto a lo que se refieren cuando hablan de la tentación?»


    
      
    


    Si era así, era maravilloso; dulce, excitante y peligroso. Algo que hacía que se sintiera viva.


    
      
    


    Él, sin embargo, parecía tranquilo, completamente concentrado en el telar y en la lana.


    
      
    


    «Ha dicho que no necesitaba que nadie me protegiera de él. Debo de ser una mujer muy indecente por sentir lo que siento mientras que él no siente nada».


    
      
    


    Se levantó del banco y se colocó en el extremo del telar, donde no pudiera sentir su olor y fuera más fácil resistir aquella vergonzosa tentación.


    
      
    


    —Desde aquí me será más sencillo enseñaros a mover la lanzadera —dijo, agarrando la pieza de madera, con forma de barco, en la que no había ningún hilo—. Será mejor que practiquéis primero con ella vacía para que no me estropeéis la tela —podía sentir sus ojos sobre ella mientras le explicaba cómo agarrar la lanzadera—. Se mete la punta entre los hilos, se gira la muñeca y luego se agarra por el otro extremo. Dejadme que lo haga yo primero.


    
      
    


    La lanzadera atravesó el entramado de hilos con facilidad y al salir por el otro extremo cayó al suelo.


    
      
    


    —¿Por qué no la habéis agarrado? —protestó Katrine, mientras se agachaba a buscarla bajo el telar.


    
      
    


    —No me habéis dicho que lo hiciera, señora —respondió él, con arrogancia—. Dijisteis, «dejadme que lo haga yo primero».


    
      
    


    Por fin encontró la lanzadera y pudo comprobar que ambas puntas estaban intactas.


    
      
    


    —Podría haberse roto —terminó de perder la poca dignidad que le quedaba con un estornudo—. La menor astilla habría hecho que se enganchara con los hilos. Probad ahora, primero hacia un lado y luego en la dirección contraria, pero no debéis tocar el hilo en ningún momento.


    
      
    


    Agarró la lanzadera como si fuera una espada.


    
      
    


    —No, así —le agarró la mano para colocársela y, con sólo rozarle la piel, sintió una oleada de calor en todo el cuerpo, pero no lo soltó.


    
      
    


    Con la mano sobre la suya, pasaron la lanzadera de un lado a otro. Entonces él le agarró la muñeca con la otra mano y le dijo:


    
      
    


    —Creo que ya lo tengo.


    
      
    


    Katrine apartó el brazo, pero no dejó de sentir una especie de pulsera de fuego en la muñeca.


    
      
    


    Lo intentó una vez, pero la lanzadera se le enredó ligeramente entre los hilos y le costó sacarla. Sin embargo no protestó ni maldijo como hacía su tío, cada vez que algo le salía mal, sino que siguió intentándolo una y otra vez.


    
      
    


    Poco después había conseguido que saliera limpiamente por uno y otro lado. Levantó la pieza de madera con gesto triunfal y Katrine aplaudió sin darse cuenta de que podría despertar a Merkin.


    
      
    


    —Cualquiera diría que lleváis sangre de tejedor en las venas.


    
      
    


    Al oír eso, Renard le lanzó una fría mirada de advertencia y se puso en pie. La lección había terminado.


    
      
    


    —La sangre que corra por mis venas no es asunto suyo.


    
      
    


    —Sólo pretendía haceros un cumplido —se defendió Katrine, mientras encendía una vela con las ascuas—. Sobre todo teniendo en cuenta lo poco que sabéis del negocio de la lana.


    
      
    


    —Es más importante conocer bien a mis clientes.


    
      
    


    —Pensé que habíais dicho que cuanto menos supiésemos el uno del otro, mejor sería para ambos —le recordó.


    
      
    


    Lo vio parpadear, ocultando de nuevo lo que sentía.


    
      
    


    —Debería haber dicho cuanto menos sepáis vos de mí. Sois mi clienta, debo saber qué deseáis.


    
      
    


    Sus palabras eran tan tentadoras como su cuerpo. Katrine estaba cansada de mentir, tan cansada que, por un momento, deseó contárselo todo.


    
      
    


    Enseguida se dio cuenta de que no podía ser y se mordió la lengua. Debía temer a aquel hombre, no confiar en él.


    
      
    


    —Ya sabéis lo que deseo. Tres sacos de vuestra mejor lana —le dijo después de darle una vela encendida.


    
      
    


    Mientras subía las escaleras, recordó las palabras del ratoncito del cuento de Renard el Zorro: «No creo ninguna de tus mentiras. Si lo hiciera, acabaría ardiendo en el infierno».


    
      
    


    


    
      
    


    Henry Billesh, obispo de Clare, llegó a la ciudad con gran solemnidad y se alojó en una casa de piedra cercana a la plaza del mercado. Renard se mezcló entre los vendedores de comida para llegar a la casa sin llamar la atención. Por Eduardo, estaba dispuesto a olvidarse del desprecio que sentía por aquel hombre y cooperaría con él.


    
      
    


    Pero no iba a ser fácil.


    
      
    


    —Vaya, es el chico de los recados del rey —dijo Billesh al verlo y le tendió la mano para que le besara el anillo.


    
      
    


    Renard sintió un sabor amargo en los labios al rozar el zafiro que lo adornaba.


    
      
    


    En medio de aquella ciudad que se moría de hambre, el obispo sacó una preciosa naranja de una cesta llena de ellas y comenzó a pelarla.


    
      
    


    —Tengo algo de que informaros, espero que también tengáis algo para mí—dijo Renard.


    
      
    


    —No se me ocurre nada que podáis contarme que sea de mi interés.


    
      
    


    —No podéis saberlo hasta que lo oigáis. Es el interés del rey el que debería preocuparnos a ambos.


    
      
    


    —El interés del rey es el mío también, Renard. Según tengo entendido, sois vos el que tenéis otro motivo para actuar. Un obispado a cambio de Flandes. ¿no es cierto?


    
      
    


    Era muy típico de Eduardo alimentar el odio que sentían el uno por el otro: él saldría ganando de todos modos.


    
      
    


    —Habría servido a mi rey sin necesidad de dicha recompensa.


    
      
    


    —Puede que acabéis defraudado. Cuando consiga el apoyo del conde, no habrá necesidad de que pongáis en práctica vuestras oscuras tácticas.


    
      
    


    —Espero que así sea. Excelencia —respondió Renard, con una sutil reverencia—. Pero el rey debe estar preparado para todo, incluso para vuestro fracaso.


    
      
    


    El obispo arrugó el ceño al oír aquel insulto.


    
      
    


    —Recuerda que ni siquiera un rey puede convertir en obispo a un bastardo sin ayuda —agarró un gajo de la naranja, lo observó detenidamente y, al no encontrarlo de su agrado, tiró la fruta entera—. Sin mi ayuda.


    
      
    


    Renard miró el zafiro que brillaba en la mano de aquel hombre y se preguntó si merecía la pena el alto precio que tendría que pagar por uno igual.


    
      
    


    —Soy consciente de ello.


    
      
    


    —Bueno —siguió diciendo el obispo—… Si algo saliera mal en las negociaciones, me sería… — agarró un dátil de la cesta antes de volver a mirar a Renard—… muy difícil escribir dicha carta.


    
      
    


    —Confío en que podamos trabajar juntos por el bien del rey.


    
      
    


    Esperó en silencio mientras aquel glotón masticaba lentamente el dátil.


    
      
    


    —Está bien —dijo por fin—. Informádme de lo que tengáis, aunque no veo qué importancia pueden tener los artesanos en todo esto.


    
      
    


    —En esta ciudad los artesanos tienen mucho poder. Además, os recuerdo que el conde no es familiar del rey por matrimonio.


    
      
    


    —Los múltiples parientes de la reina han dificultado mi misión en lugar de hacerla más fácil.


    
      
    


    —Puede ser, pero aquí el conde no tiene la última palabra. Los gremios tienen derechos que incluso el conde debe respetar.


    
      
    


    Renard siguió resumiendo todo lo que había averiguado. Los trabajadores de la ciudad no sentían el menor aprecio por el conde, ni por sus costumbres afrancesadas. Aún recordaban con orgullo que sus antepasados habían derrotado a los caballeros franceses. Su lealtad estaba con Inglaterra, con quien comerciaban, no con Francia.


    
      
    


    Además había encontrado ya a alguien que podría servir de aliado para conseguir el apoyo de Flandes a Eduardo, pero no era tan tonto como para revelarle su nombre al obispo.


    
      
    


    —Seguid jugando con los campesinos si lo deseáis —le dijo el obispo con indiferencia, cuando hubo terminado—. Yo me encargaré de la diplomacia.


    
      
    


    —¿El conde ha prestado ya su apoyo a la causa de Eduardo? —Renard sabía bien la respuesta, sólo quería hurgar en la herida del obispo.


    
      
    


    —Pronto lo hará. No hay obstáculo que no pueda salvarse con dinero. Cuando lleves siendo obispo tanto tiempo como yo, sabrás que no hay hombre que pueda resistirse al oro y a una mujer.


    
      
    


    «Y mucho menos tú», pensó Renard, mientras se despedía de aquel necio.


    
      
    


    Ahora que había hablado con él, sabía que las negociaciones tenían más posibilidades de fracasar que de tener éxito.


    
      
    


    No le quedaba más remedio que establecer contacto con el hombre que podría levantar la revuelta contra el conde.


    
      
    


    Había oído que frecuentaba la casa de baños de la que le había hablado Jack.


    
      
    


    


    
      
    


    La casa de baños se encontraba en la zona más rica de la ciudad, al oeste del castillo del conde, y realmente era un lugar serio. Mientras estaba allí, Renard tenía intención de visitar una de las salas privadas con alguna de las «damas» que trabajaban allí: esperaba así olvidarse de cierta tejedora que había invadido sus pensamientos.


    
      
    


    La mujer de la que le había hablado Jack era guapa de un modo convencional, quizá demasiado curvilínea, comparada con las formas delicadas de Katrine; pero Renard no sintió el menor interés por ella, así que la despidió con una moneda y una sonrisa.


    
      
    


    Era extraño después de llevar toda la semana luchando contra el deseo.


    
      
    


    Inspeccionó la sala principal detenidamente: había gente suficiente como para que nadie se fijara en él. Cerró los ojos para sentir el aire húmedo, pero Katrine volvió a aparecer en su mente.


    
      
    


    Era como si, otra vez, volviera a estar sentada a su lado, enseñándole a manejar la lanzadera del telar. Recordó el roce de su pierna y el olor de su cuerpo.


    
      
    


    Trató de apartar el recuerdo de su cabeza observando de nuevo la sala.


    
      
    


    Reconoció a aquel hombre nada más verlo entrar. Tenía un aire aristocrático. Renard se sumergió en el agua y al salir, se sentó en el banco junto a él, de manera casual. Se saludaron con una leve inclinación de cabeza.


    
      
    


    —Estoy de visita procedente de Bruselas —anunció Renard.


    
      
    


    —¿Y qué os trae por Gante?


    
      
    


    —El comercio de lana.


    
      
    


    El hombre apartó la mirada.


    
      
    


    —Últimamente no hay mucho. ¿Es que el embargo no ha afectado a vuestra ciudad?


    
      
    


    —Mucho, por eso he venido —no tenían a nadie cerca, así que se dispuso a sondear la situación—. Pero he oído que los ingleses han venido con oro. Quizá acaben los problemas.


    
      
    


    El hombre lo miró fijamente.


    
      
    


    —Aquí hay muchos que apoyan a Felipe de Valois, hagan lo que hagan los ingleses.


    
      
    


    ¿Era aquélla una mirada hostil o acaso sólo trataba de adivinar sus intenciones? Renard tenía que arriesgarse.


    
      
    


    —Y muchos que no.


    
      
    


    —Sí, es cierto.


    
      
    


    Renard soltó la respiración que había estado conteniendo y esperó. Aquel hombre no se marchó. Buena señal.


    
      
    


    Debía dar el siguiente paso.


    
      
    


    —En mi ciudad hay gente que asegura que, aliarse con los ingleses, resultaría más beneficioso que seguir siendo leales a Felipe.


    
      
    


    Si reaccionaba con furia, significaría que era leal a Francia y a su rey.


    
      
    


    No fue así.


    
      
    


    —También aquí hay quien opina así —sus ojos no se apartaron en ningún momento de los de Renard.


    
      
    


    —Vengo a la casa de baños todos los martes —contuvo de nuevo la respiración a la espera de una respuesta.


    
      
    


    Se miraron el uno al otro en silencio durante un largo rato.


    
      
    


    El otro hombre por fin asintió.


    
      
    


    —Entonces puede que vuelva a veros por aquí.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Seis


    Con la espalda aún húmeda bajo la túnica. Renard aceleró el paso mientras sonaban las últimas campanadas de la tarde. Su ánimo no tenía nada que envidiar a la altura del campanario, aún sin terminar. Nadie lo había seguido. La misión estaba a salvo, por el momento, pero debía mantenerse alerta.


    
      
    


    No obstante, se sentía satisfecho. Su preocupación sobre Katrine ahora le parecía ridícula. Si la exuberante belleza de la casa de baños no le había tentado, no había motivo para evitar a una mujer diminuta cuyos pechos eran poco más grandes que su puño.


    


    El hombre que había visto merodeando por la casa volvía a estar ahí, así que Renard pasó de largo la puerta de la tienda y rodeó el edificio para entrar por detrás sin ser visto. Saludó a Merkin, que salía a hacer algún recado. La muchacha parecía creer realmente que Katrine lo había contratado como guardián.


    
      
    


    Encontró a Katrine sentada en el banco que ambos habían compartido. Movía la lanzadera suavemente de lado a lado del telar. Estaba tan absorta en su trabajo que ni siquiera lo oyó entrar.


    
      
    


    Renard aprovechó el momento para observarla detenidamente. Era baja, delgada, tenía dedos fuertes, impropios de una dama, y unos ojos marrones que reflejaban todos sus pensamientos.


    
      
    


    Se llevó las manos al cuello y movió la cabeza suavemente. Debía de tener los hombros cansados. Aunque aún conocía poco el trabajo en el telar, Renard sabía que provocaba una gran tensión muscular.


    
      
    


    —A ver —dijo al tiempo que cruzaba la habitación—. Dejadme que os quite el dolor.


    
      
    


    Tenía las manos en sus hombros antes de que ella pudiera protestar, antes de que él mismo pudiera recordarse lo peligroso que era tocarla.


    
      
    


    Katrine se estiró, luego se apoyó sobre él y cerró los ojos, como si hubiera estado esperando a que él llegara a casa.


    
      
    


    Renard se dijo a sí mismo que aquello era algo impersonal, incluso cuando vio que sus manos deseaban quedarse más y más. La suave curva de su pecho estaba demasiado cerca. Frotó el arco que formaba su cuello al unirse con los hombros, por encima de la tela y de los lazos del griñón que ocultaba… ¿qué era lo que ocultaba?


    
      
    


    Muy despacio, para no asustarla, apartó el griñon de su cabeza y liberó las trenzas que recogían su melena.


    
      
    


    La primera visión de su cabello causó un fuerte impacto en su interior. Brillaba como el oro rojo y evocó, en su mente, la imagen que tanto había intentado negar. La de una mujer cálida, salvaje, una mujer que lo esperaba.


    
      
    


    Apretó el trozo de lela entre las manos como si fueran sus sensaciones. Negación. Control.


    
      
    


    Katrine se volvió a mirarlo, con los ojos abiertos de par en par, asustada y agarró el griñón.


    
      
    


    —Por favor, devolvédmelo.


    
      
    


    —¿Por qué? Ya sé que no estáis casada y ahora no estáis en la calle.


    
      
    


    Tiró de la tela con fuerza.


    
      
    


    —No me gusta que me vean el pelo —dijo, con voz rasgada y mirada angustiada.


    
      
    


    Pero Renard no se lo devolvió. ¿Qué había sido de la mujer de lengua afilada? De pronto se mostraba encogida de miedo.


    
      
    


    —¿Por qué? Tenéis un cabello muy hermoso.


    
      
    


    —Os burláis de mí. Sin duda veis que es rojo.


    
      
    


    Era cierto que la mayoría de la gente consideraba que la belleza ideal era la de las mujeres de pelo claro y ojos azules, pero, al mirar la melena de fuego de Katrine, apenas pudo resistir la tentación de deshacer aquellas trenzas y sumergir los dedos en su pelo.


    
      
    


    —Supongo que muchos lo describirían así —pero definirlo como rojo era demasiado pobre. Aquel cabello era el fuego del atardecer. Era de una belleza tan impresionante como había temido.


    
      
    


    Ella bajó la mirada y negó con la cabeza, se pasó la mano por las faldas una y otra vez, como si pretendiera quitar una mancha invisible. La mujer, osada y fogosa, con la que tanto le había costado negociar, se había convertido de pronto en un ratoncillo asustado que no se atrevía a mirarlo.


    
      
    


    —Es una de las marcas del diablo.


    
      
    


    Renard había oído a algunos curas hablar sobre el cabello rojo y relacionarlo con Satanás. El sabía mejor que nadie que las mujeres eran seres lujuriosos, pero ver la angustia que le provocaba, el simple hecho de tener el pelo rojo, despertaba su ira.


    
      
    


    —¿Quién os ha dicho eso?


    
      
    


    Volvió a sacudir la cabeza y clavó la mirada en el telar. Renard se arrodilló junto a ella y la agarró por los brazos.


    
      
    


    —Decídmelo.


    
      
    


    Ella lo miró con los ojos llenos de lágrimas.


    
      
    


    —Todo el mundo lo sabe. María Magdalena, la prostituta, llevaba la misma marca.


    
      
    


    Renard sintió un profundo dolor por ella, más fuerte que su propio dominio de sí. Un dolor que despertó en él un deseo de protegerla que ninguna otra mujer de la corte había despertado jamás. Katrine necesitaba algo más que protección física. Necesitaba que la protegieran de sus propios pensamientos.


    
      
    


    Eso era algo que él podría enseñarle.


    
      
    


    Le pasó la mano por la barbilla suavemente para intentar que lo mirara.


    
      
    


    —Yo no soy todo el mundo y ni sé eso, ni estoy de acuerdo.


    
      
    


    Una pequeña, aunque gratificante, sonrisa apareció en su rostro.


    
      
    


    —Quizá sea porque sois el demonio.


    
      
    


    —Quizá quiere decir que sois mía —las palabras salieron de su boca y, por un momento, no le importó si lo decía en serio o no.


    
      
    


    Olvidándose del griñón, ella se inclinó hacia él con los ojos cerrados. Renard le pasó la mano por la suave trenza, deseando poder deshacerla en mechones y embriagarse de su aroma.


    
      
    


    Le secó una lágrima de la mejilla y luego otra. Tenía los labios tan cerca de los de ella que podía llenarse el pecho con su respiración. Tomó aire y se acercó un poco más…


    
      
    


    Ella se puso en pie de golpe y rompió la magia del momento.


    
      
    


    Renard respiró aliviado. Había estado a punto de perderse. Había estado a punto de besarla y algo más. No importaba cuáles fueran sus intenciones, con aquella mujer de nada servía su autocontrol. Había algo en su pasión que despertaba la de él, como si ambos compartieran la misma debilidad.


    
      
    


    Fuera ya de su alcance, ella se aclaró la garganta antes de hablar.


    
      
    


    —No, no sois uno de los demonios de Satanás, pero desde luego los imitáis bien. Debe de ser un don muy útil en vuestra profesión —agarró el griñón del suelo y volvió a colocárselo en la cabeza con unos dedos que le temblaban tanto como la voz. Después levantó la mirada y era de nuevo la mujer fuerte que él conocía—. Bueno, ¿habéis traído mi lana?


    
      
    


    —Ya os dije que tardaría semanas —Renard se puso en pie, no sin esfuerzo, y agradeció que ella fuera más fuerte. Su cuerpo se había vuelto en su contra. En un momento de insensatez había estado a punto de sucumbir. Sus secretos se habían convertido en una pesada carga y había deseado decirle quién era en realidad y que lo que se disponía a hacer sería bueno para ella. Había estado a punto de hacerlo.


    
      
    


    Pero, hacer algo así, pondría en peligro su misión, a su rey y su propia vida. ¿Cómo había podido olvidarlo por culpa de la pasión?


    
      
    


    —Iré y vendré como me plazca.


    
      
    


    —Nada de lo que hagáis me place, excepto que me traigáis la lana y os alejéis de mí.


    
      
    


    —Mentirosa —dijo, desesperado por volver a levantar el muro que había habido entre ellos. No le gustó ver el dolor en su rostro, pero necesitaba que se enfadara con él; era lo único que podía salvarlo de su propia debilidad—. Será un placer el alejarme de vos.


    
      
    


    Ahí estaba de nuevo el dolor.


    
      
    


    El mentiroso era él, pensó mientras subía las escaleras. Se había mentido a sí mismo al creer que podía resistirse a ella. Ahora sabía que no podía.


    
      
    


    No debía volver a ponerse en el camino de la tentación.


    
      
    


    


    
      
    


    Los días pasaron y Katrine no volvió a ver a Renard. Merkin, que sentía ahora una gran simpatía por él, le hacía preguntas, muy embarazosas, a las que Katrine hacía oídos sordos. Todas las noches lo oía llegar después del toque de queda, pero nunca lo veía y, lo que era más importante para ella, o quería creer que era así, tampoco veía la lana inglesa.


    
      
    


    Él mismo le había dicho que no podía confiar en él, pero había llegado a olvidarlo por un momento: se había refugiado en su fuerza y había creído todo lo que le había dicho mientras la acariciaba. Había llegado a creer que alguien podría amarla tal y como era.


    
      
    


    Pero lo cierto era que él lo había sabido en cuanto le había visto el cabello. A pesar de que asegurara lo contrario, la despreciaba tanto que, desde entonces, ni siquiera había querido estar en la misma habitación que ella.


    
      
    


    Katrine ya no era tan insensata como para confiar en él. Había dejado que el deseo la cegara hasta no ver la verdad, había sido tan tonta como para creer, sin prueba alguna, que le entregaría la lana que ya le había pagado.


    
      
    


    Tenía que asegurarse de que iba a ser así. Aunque para ello tuviera que espiarlo.


    
      
    


    Pero lo haría, única y exclusivamente, porque estaba preocupada por el negocio, no porque le importara adonde iba o qué hacía. Sólo quería saber si iba a cumplir con su parte del trato.


    
      
    


    Últimamente había adquirido la costumbre de salir de la casa antes, incluso, de que ella se levantara y volvía cuando Katrine ya estaba en la cama, así que aquella noche decidió pasarla en la sala del telar para saber cuándo se iba. Después de todo, no habría sido la primera vez que se dormía sobre los libros de cuentas, por lo que él no sospecharía. Poco después de que la primera campanada del día la despertara, sintió sus pasos bajando la escalera. Katrine mantuvo los ojos cerrados y siguió respirando, profundamente, como si estuviera dormida.


    
      
    


    Él se detuvo en la sala.


    
      
    


    «Sigue respirando. Que no te tiemblen los párpados».


    
      
    


    Pasó tan cerca de ella que se le movió la falda. Katrine siguió respirando profundamente. Se cerró la puerta, pero ella no se movió.


    
      
    


    Tres respiraciones más y se levantó de un bote, salió corriendo a la calle y lo siguió a una distancia prudencial.


    
      
    


    Caminar al ritmo de sus largas zancadas resultó más difícil de lo que había previsto. Estaban ya en el mercado de pescado cuando le vio lanzar una mirada, casual, hacia atrás.


    
      
    


    No. No era casual. Aquel hombre no hacía nada por casualidad. Casi daba la sensación de que pensara que alguien pudiera estar siguiéndolo.


    
      
    


    Afortunadamente era alto y fácil de divisar entre la multitud, mientras que ella era bajita y difícil de descubrir entre la gente.


    
      
    


    Katrine se mordió el labio inferior al ver que se dirigía hacia el castillo del conde y se preguntó si trabajaría para él. Pero en lugar de entrar, siguió de largo y cruzó el canal, tras lo cual tomó la calle en la que se encontraba la casa de su padre.


    
      
    


    Katrine vio a su tía en la puerta dando órdenes a los sirvientes para que descargaran los caballos.


    
      
    


    Su tío había vuelto.


    
      
    


    Se tapó tanto cuanto pudo con la tela del griñón y mientras miraba hacia otro lado, le dio las gracias a la santa por la mala vista de su tía. No tardarían mucho en darse cuenta de que se había ido y, después de castigar a Ranf, ¿qué haría su tío? ¿La sacaría de la tienda a la fuerza y la obligaría a volver a la casa?


    
      
    


    Aceleró el paso para no perder a Renard, pero no dejó de taparse la cara. La lana era más urgente que nunca. Sólo el dinero podría hacer cambiar de opinión a su tío. Necesitaba lana para poder tejer telas nuevas…


    
      
    


    Renard bajó el ritmo al llegar al final de la calle y no tardó en detenerse frente a la casa de baños Van Der Hoon, después desapareció en su interior.


    
      
    


    Katrine esperó al otro lado de la calle, le ardían las mejillas y no sabía bien qué hacer.


    
      
    


    Nunca había entrado en unos baños públicos, aunque aquél era un lugar respetable. Recordaba haber notado que Renard olía a jabón unos días atrás, por lo que aquella visita a los baños debía de tener algún propósito más además de la higiene.


    
      
    


    Katrine respiró hondo y cruzó la calle hacia la entrada.


    
      
    


    Una corpulenta matrona vigilaba la puerta.


    
      
    


    —Mañana es día de mujeres.


    
      
    


    Katrine sintió que se le ruborizaban las mejillas.


    
      
    


    —Sí… lo sé —sacó una moneda que no podía permitirse gastar—. Vengo a utilizar una sala privada.


    
      
    


    La señora la miró detenidamente.


    
      
    


    —No eres de las chicas que vienen siempre. Aquí no puedes ejercer.


    
      
    


    Katrine se llevó la mano al griñón y miró a aquella escéptica mujer con la expresión que utilizaba cuando alguna hilandera no le entregaba el trabajo en la fecha convenida.


    
      
    


    —¿Acaso os parezco una meretriz? Soy una mujer casada y he venido a darme un baño. Que yo sepa, esto es una casa de baños, ¿no es así?


    
      
    


    La mujer se echó atrás inmediatamente.


    
      
    


    —Disculpadme señora, claro que lo es.


    
      
    


    Katrine la siguió por un pasillo, de paredes de celosía, a través de las que llegaban voces de hombres. Intentó distinguir la de Renard, pero la mujer no le dio tiempo suficiente.


    
      
    


    La condujo a una pequeña sala con una bañera, una chimenea y un banco. Una vez allí, se quedó esperando a que ella comenzara a desnudarse.


    
      
    


    —No necesito ayuda, sólo agua caliente.


    
      
    


    —¿Romero o salvia?


    
      
    


    —¿Perdón?


    
      
    


    —Para el baño. ¿Qué preferís, hojas de romero o de salvia?


    
      
    


    Katrine eligió el romero y luego tuvo que esperar, pacientemente, a que aquella mujer pusiera un tronco en la chimenea.


    
      
    


    —Así está bien, gracias —le dijo.


    
      
    


    —Tenéis hasta las siguientes campanas. Si queréis más tiempo, os costará más dinero —y salió de la sala cerrando la puerta tras de sí, sin esperar una respuesta.


    
      
    


    Después de unos segundos y aún completamente vestida, Katrine abrió la puerta del pasillo y comprobó que el resto de salas privadas estaban abiertas y, por tanto, vacías. Eso quería decir que no era a eso a lo que había ido Renard allí. Fue al otro extremo del pasillo con una sonrisa en los labios. Desde allí oyó las voces masculinas, pero la celosía, que separaba el pasillo de la piscina central, era demasiado alta para ella. No alcanzaba a ver nada.


    
      
    


    La casa de baños Van Der Hoon merecía la reputación de la que disfrutaba.


    
      
    


    Katrine volvió a la sala, retiró las sábanas del banco de madera y lo arrastró hasta la puerta. La madera sobre el suelo de piedra provocó un gran estruendo y por un momento temió que pudiera volver la mujer, alarmada por el ruido. No fue así. El pasillo seguía vacío.


    
      
    


    Consiguió llevar el banco hasta la pared de celosía, poniendo el pie debajo para no hacer tanto ruido. Una vez encima del banco y de puntillas tuvo la altura justa para poder ver lo que había al otro lado.


    
      
    


    Al verlo estuvo a punto de caerse.


    
      
    


    Estaba tan concentrada en encontrar a Renard que no se le había pasado por la cabeza que el baño estaría lleno de hombres.


    
      
    


    Y que estarían todos desnudos.


    
      
    


    Altos y bajos, delgados y gordos, peludos y calvos, había hombres de todas clases en las pequeñas piscinas o en los bancos de aquel Jardín del Edén superpoblado.


    
      
    


    Pero entre aquella abundante colección de Adanes, Katrine sólo vio a uno.


    
      
    


    Aunque sólo podía verle la espalda, reconoció de inmediato aquel porte que ya conocía bien. Lo vio sumergirse en el agua y cuando salió, todo su cuerpo brillaba con esplendor.


    
      
    


    Jamás había visto un hombre desnudo, pero, por algún motivo, en ese momento supo que nunca necesitaría ver a ningún otro.


    
      
    


    Recorrió con la mirada cada centímetro de su cuerpo por el que caía el agua.


    
      
    


    El fuego con el que antes sólo había jugado se encendió en sus pechos y fue bajando más y más…


    
      
    


    Entonces él se dio media vuelta y Katrine sintió que se le paraba el corazón.


    
      
    


    El deseo invadió todo su cuerpo, concentrándose en el núcleo de su ser. Se moría de ganas de poder sentir su piel mojada, de poder trazar los músculos de sus muslos. Cerró los ojos y tuvo que agarrarse con fuerza a la celosía para no perder el equilibrio.


    


    Su tío tenía razón: debía de llevar dentro el pecado de Eva. Sin duda era eso lo que significaba el ardor y el ansia que se habían apoderado de ella. Ahora alcanzaba a comprender el peligro que entrañaba, porque sentía la tentación de confiar en un hombre en el que no había ni un ápice de sinceridad.


    
      
    


    Apretó bien los párpados y deseó dejar de sentir aquello. Se dijo a sí misma que aquel hombre no era nada especial, que no había motivo para sentir por él otra cosa que no fuera desdén.


    
      
    


    Cuando volvió a abrirlos, suspiró aliviada. Renard estaba ahora sentado en uno de los bancos y se había tapado de cintura para abajo.


    
      
    


    Aun así, no pudo evitar seguir deleitándose con la visión de su torso desnudo, ligeramente cubierto por un vello oscuro, y de sus largas y musculosas piernas, que desaparecían bajo la tela para encontrarse en un lugar que apenas podía imaginar sin sonrojarse.


    
      
    


    Se obligó a mirar a otro lado y entonces vio al hombre que había sentado junto a él. Era más bajo y tenía el porte inconfundible de un soldado. Al verle la cara, volvió a apretar la celosía de madera y se clavó una astilla.


    
      
    


    Se trataba de Sohier de Courtrai, señor de Dronghen. el comandante de la milicia de la ciudad.


    
      
    


    Y estaba hablando con Renard.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Siete


    Cubierto por la tela de la casa de baños. Sohier de Courtrai ocupaba la otra mitad del banco en el que estaba sentado también Renard. Ninguno de los dos miraba al otro, pero Katrine, que los observaba a ambos, sabía que el movimiento de sus labios formaba palabras, pero no alcanzaba a escucharlas.


    
      
    


    ¿Se habrían encontrado allí por casualidad? No. Era evidente que al señor de Dronghen le preocupaba demasiado pasar inadvertido.


    
      
    


    Se sentaba con la espada rígida, como si estuviera reconociendo las tropas en lugar de una casa de baños llena de hombres desnudos. La expresión de su rostro era tranquila, como Katrine recordaba haberla visto ya en los desfiles militares, pero todos los músculos estaban preparados para la batalla.


    
      
    


    El comandante de la milicia de Gante era uno de los hombres más respetados de la ciudad. Tenía la riqueza y el poder de cualquier noble, aunque su dinero procedía del comercio. Era confidente del conde y recibía una pensión del rey Felipe, sin embargo también era muy apreciado por el pueblo. Su hija estaba casada con un miembro importante del consejo de burgueses de la ciudad. Aquel hombre lo tenía todo. Todo el mundo confiaba en él. ¿Qué podría necesitar de un contrabandista?


    
      
    


    Renard también observaba la sala con extrema atención, aunque de manera discreta, igual que había comprobado que nadie lo seguía en la calle. Katrine se agachó con miedo de que levantara la vista y pudiera verla.


    
      
    


    De pronto se oyeron unos pasos en la escalera y tuvo que bajarse del banco de un salto. Se tropezó con el vuelo del vestido y a punto estuvo de caerse, una vez recuperado el equilibrio arrastró el banco de nuevo, con tal estruendo que no tenía la menor duda de que la mujer tenía que haberlo oído.


    
      
    


    Cerró la puerta de la sala de baño y empezó a desnudarse a toda prisa; le temblaban las manos y le escocía el lugar donde se había clavado la astilla de la celosía.


    
      
    


    Los pasos se acercaron a la puerta.


    
      
    


    Dejó caer al suelo el sobrevestido, la túnica y la combinación y, sin pensarlo dos veces, se sumergió en el agua, cuya fría temperatura le cortó la respiración. Las hojas de romero se agruparon sobre su pecho.


    
      
    


    La encargada de la casa de baños llamó a la puer-ta y luego la abrió de golpe sin esperar a recibir permiso para hacerlo.


    
      
    


    La mujer abrió la boca y volvió a cerrarla como un pez. Miró el banco que casi bloqueaba la puerta, luego la ropa esparcida por el suelo y finalmente a Katrine, sentada desnuda en la bañera, pero aún con el griñón cubriéndole la cabeza.


    
      
    


    Katrine la miró con indignación.


    
      
    


    —¿Qué excusa podéis tener para entrar de ese modo en un baño privado?


    
      
    


    —Creí haber oído… —miró el banco, luego a Katrine y movió la cabeza—. Veo que vuestros votos matrimoniales son verdaderos —se dio media vuelta—. Hasta la próxima campana.


    
      
    


    Y dio un portazo al salir.


    
      
    


    Katrine apoyó la cabeza en el borde de la bañera e intentó pensar, pero lo único que aparecía en su mente era la imagen de Renard saliendo del agua, las gotas cayéndole por el pecho y sobre unas piernas moldeadas después de días y días cabalgando.


    
      
    


    Se le aceleró el pulso y se le endurecieron los pechos.


    
      
    


    «Aléjame de la tentación», empezó a decir, pero ya era demasiado tarde para eso. Santa Catalina conocía ya su pecado. Probó con otra plegaría. «No dejes que la tentación me lleve a cometer el error de confiar en él».


    
      
    


    Cuando sus manos la habían acariciado y se había sentido rodeada por su aroma, había querido creer que, realmente, se preocupaba por ella. Había deseado poder confiar en él plenamente.


    
      
    


    El agua del baño estaba fría, pero mucho más fría era la realidad.


    
      
    


    Renard estaba manteniendo reuniones clandestinas con el jefe militar de la ciudad. No sabía quién era, lo que sí sabía era que no podía ser un simple contrabandista.


    
      
    


    Sin embargo, ahora que su tío había vuelto a la ciudad, no podía echarlo así como así. Tenía su dinero y, aunque no fuese a llevarle la lana que le había prometido, quizá su presencia pudiera servir al menos para que su tío no la sacara de la tienda a la fuerza.


    
      
    


    Salió de la bañera temblando, se secó y vistió a toda prisa y salió de la casa de baños sin que nadie la viera. No iba a admitir más evasivas; tenía que hacer que confesara quién era realmente.


    
      
    


    Debería haber recordado el cuento del zorro: «La promesa de Renard era una mera invención. Dijo aquellas palabras sin ninguna intención de cumplirlas».


    
      
    


    


    
      
    


    Esa noche, Katrine envió a Merkin a dormir en el camastro que se había preparado en la cocina y ella se tumbó en su cama sin desvestir, atenta a escuchar crujir el piso de arriba y saber así que Renard había vuelto.


    
      
    


    En cuanto oyó el primer ruido, se levantó de la cama y subió la escalera.


    
      
    


    —Renard —dijo, tratando de que su voz sonara más fuerte que su miedo—. Debo hablar con vos.


    
      
    


    Al llegar al tercer piso lo encontró esperándola, vestido tan sólo con unos pantalones y el torso descubierto.


    
      
    


    La fuerza de sus palabras se evaporó de golpe.


    
      
    


    Si estiraba la mano podría tocar el vello que cubría su pecho.


    
      
    


    Cerró los ojos, pero lo único que consiguió fue verlo saliendo del agua, justo antes de taparse con la tela…


    
      
    


    —Parece que es cierto que voy a necesitar que alguien me proteja de vos —dijo él con voz fría.


    
      
    


    Katrine abrió los ojos y cruzó los brazos sobre el pecho, intentando calmar el ritmo acelerado de su corazón. No podía dejar que la disuadiera.


    
      
    


    —¿Dónde vais todos los días?


    
      
    


    —Eso no es asunto vuestro.


    
      
    


    Sintió un ligero aroma a romero, pero no sabía si procedía de su propio cuerpo o de él.


    
      
    


    —Oléis a casa de baños, ¿es ahí donde vais?


    
      
    


    El enarcó ambas cejas.


    
      
    


    —Demostráis tener un desmedido interés en mí, señora.


    
      
    


    —No es en vos —mintió—. Lo que ocurre es que tenéis mi dinero y no he recibido nada a cambio —el modo en que la miraba hacía que se sintiera inquieta. Quería liberarse de las sensaciones que él despertaba en su interior—. Si no podéis entregarme la lana mañana, quiero que os marchéis. Ahora mismo, esta noche.


    
      
    


    —¿Con vuestro dinero? Es una oferta muy generosa —dijo, con una sonrisa.


    
      
    


    Una vez más había vuelto a hablar sin pensar. Su simple presencia le hacía perder el sentido común.


    
      
    


    —No, antes devolvedme mi dinero.


    
      
    


    —Ya lo he invertido, pero no os preocupéis; seguro que habrá alguien que quiera la lana —se quedó allí sin hacer nada, en silencio, como si supiera que cambiaría de opinión y le pediría que se quedara.


    
      
    


    —Decidme —dijo ella finalmente, dispuesta a arriesgarlo todo—. ¿Realmente sois un contrabandista?


    
      
    


    Observó su rostro a la espera de descubrir algo, en él, que le confirmara que había dado en el blanco.


    
      
    


    —Pensaba que —empezó a decir, con una sonrisa que era pura tentación—… ya habíais decidido que era el demonio.


    
      
    


    —No sé qué o quién sois.


    
      
    


    —Preguntadme todo lo que gustéis, pero ya tenéis todas las respuestas que obtendréis.


    
      
    


    Su tono de voz era frío, pero su mirada era cálida: tanto que Katrine volvió a desear poder creer en él. «Quizá quiere decir que sois mía», le había dicho y luego la había mirado como si mereciera ser amada…


    
      
    


    Katrine dejó de pensar por completo y alargó la mano.


    
      
    


    Él le agarró la muñeca y la apartó antes de que pudiera tocarlo, pero eso no hizo sin acercarla más, hasta que se encontró contra su pecho desnudo.


    
      
    


    Incapaz de pensar o hablar, Katrine se inclinó sobre él. Él hizo lo mismo. Sólo unos milímetros separaban sus bocas. Casi podía sentir el sabor de sus labios. Un poco más y…


    
      
    


    Apretó la boca contra la de él y, por un momento, no supo cuál era su respiración.


    
      
    


    «Quizá seáis mía».


    
      
    


    De pronto sintió cómo se tensaba y la apartaba. Katrine tuvo que tomar aire.


    
      
    


    Y él también. Por primera vez, parecía estar tan alterado como ella.


    
      
    


    —Parece que deseáis algo más de mí que la lana. ¿Es por eso por lo que me habéis seguido hasta la cama?


    
      
    


    Katrine cerró los ojos y movió la cabeza con vergüenza. Se avergonzaba de haberse lanzado a los brazos de un hombre que había dejado bien claro que la despreciaba. Ningún hombre podría amar a una mujer que tenía pensamientos tan lujuriosos.


    
      
    


    —Volved a vuestra cama antes de que hagamos algo que los dos lamentaríamos.


    
      
    


    Se dio media vuelta y ella salió corriendo.


    
      
    


    


    
      
    


    Renard estaba tumbado en la oscuridad, intentando controlar su respiración y sus pensamientos.


    
      
    


    La lujuria acabaría haciendo que lo mataran, si no tenía más cuidado.


    
      
    


    «¿Realmente sois un contrabandista?» ¿Cuánto sabía Katrine de él. o acaso era sólo una sospecha? En tal caso, ¿se lo contaría a alguien? Si lo hacía, al día siguiente podría encontrarse la espada del conde clavada en la espalda.


    
      
    


    Debería irse, dejar allí el dinero que ella le había dado y desaparecer. Ya encontraría otro lugar seguro en el que quedarse.


    
      
    


    Aunque no hubiera sentido aquella atracción por ella, Katrine habría seguido siendo un duro oponente. Había creído que podría intimidarla, pero no se dejaba asustar por nada, excepto por la intimidad que podía haber entre un hombre y una mujer. Pero tampoco eso era ya seguro porque, esa noche, había sido ella la que se había acercado; si no la hubiera apartado, si se hubiera dejado llevar…


    
      
    


    Así pues, debía bailar en el filo de la navaja, desestabilizarla, pero sin perder su propio equilibrio.


    
      
    


    Un juego muy peligroso.


    
      
    


    


    
      
    


    A la mañana siguiente, Katrine se levantó y desayunó como si nada hubiese pasado.


    
      
    


    Pero en realidad había pasado mucho.


    
      
    


    No podía volver a mirarlo a la cara. Se había acercado a él, había pedido a gritos que la besara, había hecho todo aquello que su tío siempre le había dicho que haría… había hecho pública la vergüenza de su naturaleza.


    
      
    


    Debía encontrar a otra persona que le consiguiera la lana porque, si bien no sabía la verdad, sí sabía que no podía fiarse de él. Tenía que haber otros contrabandistas, seguramente en el puerto encontraría a alguien que pudiera ayudarla.


    
      
    


    Así pues, cerró la tienda y se puso en camino con la bolsa de monedas de su padre bien atada bajo la túnica. Muchos habían muerto por cantidades más modestas. Las calles estaban llenas de pescaderos, que se habían reunido para el desfile anual del gremio. La procesión comenzaría después del mediodía y la fiesta se prolongaría hasta pasada la medianoche.


    
      
    


    Aunque era una celebración, en la calle se oían ya protestas contra el conde. La gente ya no se molestaba en ocultar su odio.


    
      
    


    Sintió que algo se movía a su espalda y aceleró el paso. No sabía si era un perro, un mendigo o quizá Ranf… El silencio de su tío no presagiaba nada bueno.


    
      
    


    No vio nada extraño, por lo que siguió caminando e hizo caso omiso al cosquilleo que sentía en la nuca.


    
      
    


    Una vez en el puerto fue barco por barco, pero no recibió más que muestras de desconfianza, perplejidad y comentarios en idiomas que se alegró de no entender.


    
      
    


    Renard tenía razón. No era fácil conseguir lana.


    
      
    


    Sólo oyó una sugerencia. Black Pieter. Al otro lado de las murallas de la ciudad, donde vivían los leprosos.


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando comenzó a caminar hacia las murallas, el sol se encontraba en su punto más alto. El desfile había comenzado y era complicado atravesar las calles.


    
      
    


    Entonces oyó, junto a ella, el grito de un escudero que anunciaba el paso de su señor, un caballero a caballo.


    
      
    


    Olvidándose por un momento de que una dama jamás debía mirar a un desconocido, Katrine lo observó detenidamente. El caballero de pelo rizado miraba a la multitud con una sonrisa en los labios, como si todo aquello se hubiera organizado para él. Llevaba un parche de seda roja en un ojo.


    
      
    


    Eso quería decir que era inglés.


    
      
    


    Se abrió camino entre la multitud como si fueran las aguas del Mar Rojo y luego le hizo un gesto para que pasara. La siguió hasta asegurarse de que estaba a salvo.


    
      
    


    —Muchas gracias —le dijo Katrine sonriendo por primera vez en lo que iba de día—. ¿Cómo debo llamaros, señor?


    
      
    


    El caballero se llevó una mano al pecho, negando con la cabeza. Luego miró al cielo con el ojo que le quedaba descubierto y trazó una «X» sobre sus labios.


    
      
    


    «Han prometido a sus damas que llevarán el parche y que no hablarán con nadie hasta que lleven a cabo alguna proeza contra los franceses», le había contado Merkin.


    
      
    


    Katrine suspiró y lamentó hacer sido tan osada de hablar con aquel desconocido. No habría sido tan caballeroso con ella si la hubiera visto la noche anterior. La dama de un caballero así tendría el cabello claro y la mirada siempre baja. Y jamás perseguiría a un hombre hasta su dormitorio.


    
      
    


    Aún con la mano en el pecho, el caballero lanzó un suspiro de agonía, luego se llevó la mano a los labios y le lanzó un beso, antes de tirar unas monedas a la calle. Todo el mundo se agachó a recogerlas.


    
      
    


    Ella continuó su camino. Al menos los ingleses mostraban un poco de compasión por los afectados por el embargo que ellos mismos habían impuesto, algo que no hacía su propio conde.


    
      
    


    Cruzó el último puente a toda velocidad. Debía volver antes de que oscureciera. Al atravesar las murallas se preguntó quién elegiría vivir al otro lado de las murallas defensivas.


    
      
    


    Llegó a la casa indicada, se sentía el olor a manzana podrida procedente del interior. Katrine respiró hondo, pidió fuerzas a Santa Catalina y llamó a la puerta.


    
      
    


    —Adelante.


    
      
    


    Katrine empujó la puerta y entró tapándose la nariz para protegerse de aquel hedor. Un hombre de pelo oscuro ocupaba la única silla de la habitación, la miró con los ojos abiertos de par en par, pero le habló como si fuera un perro que pasaba por allí.


    
      
    


    —¿Qué queréis?


    
      
    


    —Lana —respondió ella sin rodeos.


    
      
    


    —Eso está difícil —dijo el hombre, meneando la cabeza.


    
      
    


    —Si sois Black Pieter, tengo entendido que podéis conseguirla. ¿Es cierto?


    
      
    


    El hombre la miró un largo rato antes de responder.


    
      
    


    —Puede ser. ¿Cuánto estáis dispuesta a pagar?


    
      
    


    Katrine recordó la primera conversación con Renard. Aquel hombre parecía aún menos fiable que él.


    
      
    


    —Quince libras de oro por saco. A la entrega.


    
      
    


    —Veinticinco. Por adelantado —dijo y después la miró de arriba abajo—. Y quizá algo más.


    
      
    


    Katrine hizo un esfuerzo para no salir corriendo.


    
      
    


    —Veinte, a la entrega —lo siguiente lo dijo apretando los dientes—. Nada más.


    
      
    


    Él se encogió de hombros.


    
      
    


    —Si no os conviene, habrá otro que acepte.


    
      
    


    —No creo que nadie pueda pagaros en oro.


    
      
    


    Aquello hizo que se le iluminaran los ojos.


    
      
    


    —Os daré cinco ahora y las quince restantes por saco cuando los reciba.


    
      
    


    El tipo sonrió y dejó ver una boca sin apenas dientes.


    
      
    


    —Enseñadme esos cinco.


    
      
    


    Katrine se sonrojó.


    
      
    


    —Daos la vuelta para que pueda sacarlos.


    
      
    


    —No, prefiero mirar. Debo tener mucho cuidado —aseguró con mirada lujuriosa.


    
      
    


    Katrine se dio media vuelta, con la esperanza de que no se acercara. Se levantó el vestido y la túnica y trató de sacar las monedas sin que tintinearan las demás. Si aquel hombre supiera que tema cincuenta libras, podría matarla para robárselas.


    
      
    


    Le mostró la moneda igual que le habría mostrado un trozo de carne a un perro rabioso. Él la agarró sin siquiera rozarle la mano, afortunadamente para ella.


    
      
    


    —¿Cuándo la tendréis? —le preguntó.


    
      
    


    —Yo os avisaré. ¿Dónde vivís?


    
      
    


    —Dejad el mensaje en el puesto de las hermanas Gheilaert. en el mercado de telas. Decid que es un mensaje para Katrine.


    
      
    


    El hombre dio un trago de la jarra de cerveza que tenía en la mano y se limpió la boca con la manga.


    
      
    


    —¿Vuestro marido os dejó la cama tan vacía como el telar?


    
      
    


    —Sólo necesito llenar el telar —le lanzó una mirada de desprecio y salió de allí tan rápido como pudo.


    
      
    


    


    
      
    


    El sol, que ya pronto se ocultaría en el horizonte, bañaba la ciudad con su luz dorada. El desfile había terminado, pero las tabernas seguían abarrotadas de gente riéndose y peleándose por la cerveza.


    
      
    


    Ni siquiera el griñón la protegía de los gritos y silbidos de los que seguían festejando. Ninguna mujer respetable habría salido sola a la calle a aquella hora del día. Hubo un hombre que la agarró, pero Katrine consiguió soltarse, pues estaba demasiado borracho.


    
      
    


    Para evitar más problemas, abandonó las calles más concurridas y continuó caminando por zonas más tranquilas, aunque eso supusiera alargar el camino de vuelta a casa.


    
      
    


    La luz del día prácticamente había desaparecido cuando llegó a la calle High Gate, una vía que había recorrido un sinfín de veces con su padre, con los ojos puestos en el cielo a ver quién era el primero que veía una estrella.


    
      
    


    Sonrió y levantó la mirada mientras rezaba para que su padre volviera pronto sano y salvo.


    
      
    


    De pronto una sombra la agarró de ambos brazos y la arrastró hasta el callejón que había junto a la iglesia. Katrine pataleó. Sin duda era algún borracho tratando de hacerse con un beso. O quizá con algo más.


    
      
    


    Intentó gritar, pero una voz que conocía le advirtió que no lo hiciera, sintió el frío metal de una daga en el cuello.


    
      
    


    —Tengo un mensaje de vuestro tío.


    
      
    


    Katrine se quedó inmóvil, sólo pensaba que Ranf no oyera el tintineo de las monedas.


    
      
    


    —Extraña manera de entregarlo —dijo, con el corazón latiéndole en la garganta—. Podría haber venido a verme.


    
      
    


    —No quiere que esto sea nada público —las palabras y el puño de Ranf la golpearon al mismo tiempo—. Volved a su casa —otro golpe, esa vez en las costillas—, o el siguiente aviso os dolerá más.


    
      
    


    Katrine se agachó con ambas manos en el costado derecho.


    
      
    


    Otro golpe la obligó a echar la cabeza hacia atrás. La cabeza le daba vueltas y sólo veía oscuridad.


    
      
    


    Trató de enfocar la vista en un bulto redondo que colgaba de la mano de aquel matón. Era un saco con una horrible mancha roja.


    
      
    


    —Todo al que pidáis ayuda acabará de la misma manera.


    
      
    


    Ranf abrió la bolsa y dejó caer algo que rodó por la calle salpicando sangre y barro.


    
      
    


    Katrine lo miró, incapaz de dejar de temblar ni de apartar la mirada hasta reconocer qué era aquello.


    
      
    


    Era la cabeza de Black Pieter.


    
      
    


    Su último pensamiento antes de que todo se volviera negro fue una plegaria dando las gracias porque no fuera Renard.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Ocho


    Renard entró en el jardín trasero, contento de haberse alejado por fin de los deslenguados pescadores. La fiesta y el alcohol, a la luz de la luna llena, formaban una peligrosa combinación que, sin embargo, resultaba muy propicia para su objetivo.


    
      
    


    Los pescadores no sentían el menor aprecio por el conde, pero respetaban enormemente a Courtrai. Quizá el plan pudiera funcionar.


    
      
    


    Al cerrar la puerta miró a su espalda, una vez más, para comprobar que nadie lo había seguido. Ya no estaba seguro de nada: el día anterior había creído incluso ver a Katrine detrás de él.


    
      
    


    Apenas abrió la puerta cuando sintió una patada en la espinilla que a punto estuvo de hacerle caer de rodillas antes de que otro golpe le diera en el estómago.


    
      
    


    Agarró a su atacante y enseguida comprobó que era Merkin, que trataba de pegarle con un rodillo de amasar como si le fuera la vida en ello.


    
      
    


    —Merkin. Para. Soy yo, Renard —le quitó la improvisada arma de las manos, mientras intentaba comprobar si Katrine estaba en la casa.


    
      
    


    Merkin dejó de patalear y se refugió en sus brazos lloriqueando.


    
      
    


    —Por fin. Menudo guardián estáis hecho.


    
      
    


    Renard agarró la daga antes incluso de ser consciente de que lo estaba haciendo. En lugar de los pasos de Katrine. en la casa había un silencio que no presagiaba nada bueno.


    
      
    


    —¿Qué ha ocurrido? ¿Dónde está Katrine?


    
      
    


    Merkin estaba más pálida de lo habitual.


    
      
    


    —La atacaron a unos metros de aquí. Alguien la trajo y yo la metí en la cama, pero ahora no puedo despertarla.


    
      
    


    Renard subió los escalones de tres en tres y, aún con la daga en la mano, abrió la puerta de su dormitorio.


    
      
    


    Yacía acurrucada bajo las mantas, en una especie de burbuja de tela, como si eso pudiera protegerla de otro ataque. Las sábanas estaban manchadas de sangre, ¿sería suya? Tenía un enorme moretón en el rostro. De su griñón, que evidentemente no había sido protección suficiente en la calle, había escapado una trenza que se extendía sobre las sábanas sucias. ¿Cómo se le ocurría a Merkin dejarla así?


    
      
    


    —Katrine —susurró Renard—. Soy yo. ¿Estáis bien?


    
      
    


    No se movió.


    
      
    


    Se acercó un poco más a ella y volvió a empuñar la daga. La luz de la vela hacía que resultara difícil distinguir las magulladuras de las sombras. ¿Qué más heridas tendría que él no podía ver? Sintió ganas de rezar una plegaria.


    
      
    


    —No pasa nada. Ya estoy aquí —como si pudiera arreglarlo todo sólo con estar allí, igual que lo había estropeado marchándose.


    
      
    


    No hubo respuesta.


    
      
    


    Se arrodilló junto a la cama y le puso la mano en el hombro. Bajo las largas pestañas, los ojos seguían cerrados, como si estuviera dormida.


    
      
    


    O muerta.


    
      
    


    Se inclinó hacia ella y vio que su pecho subía y bajaba al ritmo de la respiración. El olor de la sangre lo transportó de golpe a Escocia, cuando el campo de batalla se había teñido de rojo y muchos guerreros habían sucumbido para retirarse a un mundo más seguro.


    
      
    


    Un mundo del que a veces no volvían.


    
      
    


    —Descansad y despertad cuando estéis preparada. No me marcharé de aquí, os lo prometo.


    
      
    


    ¿Se lo prometía? Se había convertido en un auténtico mentiroso, pero lo cierto era que habría prometido cualquier cosa con tal de que volviera de la oscuridad en la que se había sumergido.


    
      
    


    Acercó un banquito de madera y se sentó junto a la cama. Como las palabras no habían funcionado, lo intentó con caricias. Le frotó los dedos, le apretó las manos entre las suyas.


    
      
    


    «Necesito protección», le había dicho ella.


    
      
    


    «Creí que iba a protegeros yo», había respondido él, sin comprenderlo realmente. De pronto le pasó por la cabeza una posibilidad que le heló la sangre. ¿Y si no había sido un robo sino una violación?


    
      
    


    El ruido de los pasos de Merkin le hizo volverse a mirar. La doncella se detuvo en el umbral con expresión angustiada.


    
      
    


    —Señor, debéis marcharos. No debéis…


    
      
    


    —¿Qué ocurrió? ¿Quién le ha hecho esto?


    
      
    


    Merkin se mordió el labio antes de responder.


    
      
    


    —No lo sé. La encontraron cerca de la iglesia y la trajeron a casa.


    
      
    


    —¿Cuándo?


    
      
    


    —Después del anochecer. Pero, señor, había algo más —miró a Katrine y luego prosiguió con un susurro—. Dijeron que junto a ella había una cabeza —se santiguó dos veces—. Era la cabeza de un hombre… se la habían corlado.


    
      
    


    Renard se estremeció con sólo imaginarlo. Esperaba que ése fuera el origen de aquella sangre.


    
      
    


    —¿De quién era?


    
      
    


    —Nadie lo sabe, señor —Merkin estaba a punto de echarse a llorar.


    
      
    


    —¿Sabes si la han…?


    
      
    


    No pudo terminar la frase y pensó que mejor que la doncella ni siquiera tuviera que plantearse la posibilidad de que alguien hubiera violado a su señora.


    
      
    


    —¿Creéis que habrá sido algún demonio? —le preguntó la muchacha—. ¿La habrá poseído?


    
      
    


    —No, Merkin —Renard habló despacio, pronunciando cada sílaba flamenca con cuidado—. El demonio que le ha hecho esto camina sobre dos piernas.


    
      
    


    «Pero no le dejaré que siga haciéndolo mucho tiempo».


    
      
    


    Apartó aquel pensamiento de su cabeza. ¿Cómo iba a castigar a un espectro?


    
      
    


    —Sé que tu señora agradece todo lo que has hecho por ella, pero ahora tenemos que bañarla y ver qué heridas tiene. Calienta agua y prepara un baño.


    
      
    


    —Pero, señor —la muchacha lo miró con horror—. No puedo permitiros… —miró a su señora en busca de ayuda.


    
      
    


    Pero Katrine seguía inmersa en su mundo.


    
      
    


    —Merkin, quieres ayudarla y yo también. Haz lo que te digo.


    
      
    


    La joven doncella se dio media vuelta, incapaz de soportar la carga de tanta responsabilidad sobre unos hombros aún más frágiles que los de Katrine.


    
      
    


    Renard dejó que el silencio reinara en la habitación por un momento.


    
      
    


    —Katrine, quiero que abras los ojos y me mires —le dijo con una voz suave e íntima, apenas consciente de lo que decía—. ¿Puedes hacerlo por mí? Inténtalo, por favor.


    
      
    


    Nada. Ella no se movió.


    
      
    


    —Está bien, ma petite, si estás demasiado cansada para abrir los ojos, ce n'est ríen. Merkin va a traer agua para lavarte, verás como así te sientes mejor, ¿n'est pas? —sin darse cuenta había comenzado a hablar francés.


    
      
    


    Ella asintió.


    
      
    


    Lo había oído y entendía francés. Bueno, no era de extrañar, muchos ciudadanos entendían el idioma de las clases nobles. Para Renard sería un alivio poder dejar de hablar flamenco por un momento.


    
      
    


    —Quieres empezar de nuevo, ¿oui? ¿Quieres que te hable en francés un poco?


    
      
    


    Volvió a asentir, aún con los ojos cerrados.


    
      
    


    Algo se aflojó dentro de él, deshaciendo parte de la tensión.


    
      
    


    —Entonces voy a contarte una historia.


    
      
    


    Katrine se movió y, aunque no abría los ojos y seguía teniendo los labios apretados, al menos ya no tenía los puños cerrados y parecía más relajada.


    
      
    


    —Hace mucho tiempo —comenzó Renard—, cuando los animales aún podían hablar y eran mucho más inteligentes que las personas, había un zorro al que la gente llamaba Renard, que significa buen consejero, porque era sabio e ingenioso.


    
      
    


    Se sabía de memoria todos los cuentos de Renard el Zorro. Al final de todos ellos, el protagonista ya no era sabio e ingenioso, sino que resultaba ser un mentiroso que engañaba hasta a sus amigos. Su madre debía de haberlo odiado mucho para cargarle con un nombre así.


    
      
    


    Hizo una pausa.


    
      
    


    —En el décimo aniversario de la ascensión al trono de la reina —prosiguió—, todo el mundo en el reino envió un regalo para celebrar lo felices que eran bajo su reinado —vio que Katrine había aflojado los labios y, tras resistirse a la tentación de tocarlos, siguió con la historia con más fuerzas—. Los regalos llegaron de todos los rincones. Las ovejas le enviaron telas tejidas en oro, el león una corona de diamantes, en los que podía verse el reflejo de pequeños arco iris. Los presentes eran un tributo a su sabiduría y a su belleza. Pero la reina se dio cuenta de que no había ninguno de Renard el Zorro y fue a preguntarle. «¿Qué me has enviado. Renard?», le preguntó la reina.


    
      
    


    —Perdonadme, señor —las palabras de Merkin lo sobresaltaron.


    
      
    


    —Yo… dijisteis que os avisara. El agua está preparada.


    
      
    


    Renard miró a Katrine.


    
      
    


    —Volveré enseguida. Te lo prometo —le pasó la mano por la mejilla y ella giró el rostro hacia su mano. Renard no se molestó en disimular el placer que le dio dicha reacción. Siguió a Merkin al piso de abajo con algo menos de preocupación—. ¿No tiene familia? Podrías haber avisado a alguien.


    
      
    


    —Ya ha sonado el toque de queda —respondió la muchacha—. Además, ¿y si el que la atacó seguía ahí fuera? ¿Por qué no estabais vos aquí?


    
      
    


    Renard sintió que se le revolvía el estómago por el sentimiento de culpa, pero no respondió a la pregunta.


    
      
    


    —¿Alguien te ha hecho alguna pregunta para averiguar quién fue el que la atacó?


    
      
    


    —¿En una noche en la que el gremio ha invadido las calles de la ciudad? —respondió con evidente cansancio.


    
      
    


    Renard no quería asustar a la criada, pero era obvio que, aquello, no había sido el ataque de un pescadero borracho, más bien parecía un mensaje. Pero, ¿de quién? ¿Habría sido el hombre al que había visto merodeando por la casa? ¿Sería Renard el próximo?


    
      
    


    De vuelta en el dormitorio de Katrine, con todo lo necesario para el baño, Merkin se detuvo frente a la cama y le susurró.


    
      
    


    —Sólo tenéis que colgar el farol antes de marcharos.


    
      
    


    —No voy a marcharme —anunció Renard con determinación—. Tú no puedes cambiarle la ropa sola y yo sé más de heridas que tú.


    
      
    


    —Pero…


    
      
    


    —Merkin, haz lo que yo le diga.


    
      
    


    La muchacha movió la cabeza y luego le lanzó una mirada con la que, sin duda, quiso decirle que iba a estar vigilándolo en todo momento.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Nueve


    Katrine seguía como la habían dejado, la palidez de su piel y la oscuridad de las magulladuras contrastaban con el color rojo de su cabello. No había manchas de sangre fresca en las sábanas.


    
      
    


    «Bien. Quizá la sangre no fuera suya».


    
      
    


    —Merkin, aviva el fuego para que no se enfríe.


    
      
    


    Se sentó en la cama junto a ella y sintió el aroma de su piel, que era más intenso que el de la sangre. Cuánto habría deseado que Merkin lo dejara a solas con ella: tenía la certeza de que podría curarla con la voz y con las manos. Respiraba de manera estable y seguía teniendo los ojos cerrados, pero Renard no sabía si era porque dormía o porque intentaba huir del mundo.


    
      
    


    —Muy bien, mon petit lapin, Merkin va a bañarte y enseguida volverás a sentirte como nueva.


    
      
    


    Al oír aquellas palabras, Katrine se acurrucó formando una especie de ovillo, como si quisiera darle la espalda a un mundo en el que alguien podía golpearla y dejarla tirada junio a una cabeza amputada. No era de extrañar que quisiera huir de tanto horror, un horror que él debería haber alejado de ella.


    
      
    


    —No vamos a hacerte ningún daño, chérie —le dijo Renard mientras la giraba suavemente para colocarla boca arriba—. Tenemos que ver si estás herida. Sé buena y terminaré de contarte la historia.


    
      
    


    Dejó de luchar contra él y Renard pudo tocarle los brazos, de las muñecas a los hombros. Vio su gesto de dolor cuando le rozó el hombro derecho.


    
      
    


    —Quítale la ropa. Tenemos que ver dónde más está herida.


    
      
    


    Renard fue a quitarle el griñón, pero Katrine intentó impedírselo sin abrir los ojos, sin saber que ya se le había escapado una trenza que revelaba su secreto. Aunque ella no tenía fuerzas, Renard prefirió no seguir intentándolo, pues era consciente de la agonía que iba a causarle.


    
      
    


    —No te preocupes, ma petite —volvió a meter la trenza bajo la tela—. Dejaremos tu protección en su sitio.


    
      
    


    Merkin y Renard, cada uno a un lado de ella, apartaron la ropa de cama y le retiraron el sobrevestido. Bajo la túnica interior apareció un bulto.


    
      
    


    —¿Qué es eso? —preguntó Renard, pero no esperó a obtener una respuesta y tocó el bulto por encima de la tela. Oyó un tintineo.


    
      
    


    Una bolsa de monedas. Y muy pesada. Más que suficiente para que muchos quisieran malar por ella. Quizá el asaltante quisiera aquello y no a Katrine.


    
      
    


    El miedo se transformó en ira.


    
      
    


    —¿Suele tu señora pasearse por las calles llevando encima toda su fortuna?


    
      
    


    Merkin abrió la boca para protestar, pero enseguida volvió a cerrarla.


    
      
    


    —No, señor.


    
      
    


    —¿Adonde iba?


    
      
    


    —No lo dijo —sus ojos, normalmente tan alegres, se llenaron de lágrimas—. Por favor, señor, no se lo quite, es lo único que tenemos.


    
      
    


    A Renard le sorprendió aquella súplica. ¿De verdad pensaba que podía ser tan desalmado? Bueno, quizá no fuera de extrañar. Al fin y al cabo, no les había dado ningún motivo para confiar en él.


    
      
    


    No podía empezar a hacerlo ahora.


    
      
    


    Esbozó su mejor sonrisa de zorro.


    
      
    


    —Será mío muy pronto. Pero me alegro de saber que tiene con qué pagarme.


    
      
    


    —¿Por protegerla?


    
      
    


    La pregunta le dolió porque era evidente que por eso no merecía moneda alguna. Se puso en pie bruscamente y le dio la espalda.


    
      
    


    —Ponla cómoda. Yo no miraré.


    
      
    


    La bolsa volvió a tintinear cuando Merkin la puso sobre el baúl que había junto a la cama. A juzgar por el sonido, había suficiente para pagar la lana que esperaba que él le llevara. Eso quería decir que, como ella misma había dicho, era una mujer honesta.


    
      
    


    —Señor, por favor, ¿podríais ayudarme? —le preguntó Merkin a su pesar—. No puedo quitarle la túnica y el vestido yo sola.


    
      
    


    La imagen de Katrine, inmóvil sobre la cama, le provocó un escalofrío. Pero no parecía haber sangre reciente y poco antes le había asentido dos veces.


    
      
    


    Merkin tiró de la túnica dorada y Renard le pasó una mano por debajo de las rodillas y otra bajo la cintura para levantarla de la cama.


    
      
    


    Katrine gritó.


    
      
    


    Volvió a tumbarla y la observó para saber exactamente cuándo había gritado, intentando dilucidar dónde le dolía. Merkin le quitó la túnica.


    
      
    


    Ahora sólo una fina camisa larga separaba su piel de él y Renard podía sentir la vida que aún había en su cuerpo. Le pitaban, los oídos como cuando estaba a punto de entrar en combate, señal de que estaba preparado para luchar. Pero esa vez el enemigo era su propia debilidad, una debilidad que, por mucho que se empeñara en negarlo, parecía correrle por las venas, completamente fuera de su control, como un alma independiente que viviera dentro de él.


    
      
    


    Deseaba cerrar los ojos a la tentación, pero se obligó a observarla con mirada distante, como si estuviera examinando a un caballero herido en la batalla. No había sangre, ni huesos rotos, sólo las marcas de la cara, los brazos y el costado.


    
      
    


    Merkin sumergió un paño en agua caliente y empezó a lavarle la cara. El agua caliente y el suave roce de la tela parecían aliviarla.


    
      
    


    —No veo nada más. señor. Quizá no tenga nada más que magulladuras.


    
      
    


    Renard no lo creía, pues su respiración era demasiado superficial. Se inclinó sobre ella, poniéndole un brazo a cada lado.


    
      
    


    —Katrine, intenta respirar hondo —le pidió—. Vamos, sólo una vez.


    
      
    


    Sabía que podía oírle. Respiró dos veces, pero cuando intentó tomar más aire, se llevó la mano al costado y lanzó un grito de dolor que se le clavó en el corazón.


    
      
    


    —Son las costillas —dedujo Renard—. Tenemos que vendarla para que no se haga más daño. Está bien, ma petite —dijo dirigiéndose ahora a Katrine—. He visto muchas veces estas lesiones en… —maldito fuera, estaba perdiendo la concentración. Había estado a punto de decir Escocia—. La vendaremos y no tardará en curarse.


    
      
    


    Mientras Merkin la acariciaba, Renard sentía cada roce como si fuera en su propio cuerpo. Tenía la piel delicada y sensible. Renard respiraba de manera entrecortada, sin saber bien si la respiración era la suya o la de ella.


    
      
    


    —¿Por qué no os sentáis ahí y termináis la historia mientras yo la lavo? —le sugirió la doncella.


    
      
    


    Renard se apartó y tropezó en el banco antes de conseguir sentarse. Si ni siquiera estaba del todo seguro de que fuera a ser capaz de hablar. Comenzó en francés, pero al ver el gesto de decepción de Merkin, hizo el esfuerzo de proseguir en flamenco. Así tendría que concentrarse en algo que no fuera Katrine.


    
      
    


    —La reina recibió regalos de todos sus súbditos porque era valiente, hermosa y buena y todos la querían. Tenía el pelo del color de un cielo de atardecer rojo como el fuego. Unas pestañas tupidas como un bosque y la piel blanca como la flor de azahar.


    
      
    


    —Esa reina se parece a alguien que conocemos, ¿no es cierto? —le preguntó Merkin alegremente a su señora, pero miró a Renard.


    
      
    


    Era capaz de ocultar sus emociones antes cualquier rey. ¿cómo era posible que se hubiera vuelto tan transparente que hasta aquella muchacha veía lo que había en su interior?


    
      
    


    Merkin le pasó el trapo por la pierna derecha. Al sentirlo, Katrine se movió, pero la doncella siguió por debajo de la camisa.


    
      
    


    Renard respiró hondo y trató de continuar.


    
      
    


    —Pero la reina no vio nada que le hubiera enviado Renard. «¿No me envías nada, Renard?», le preguntó la reina. «Hermosa reina, os he enviado un regalo que no tiene precio. Un regalo que pondrá al alcance de vuestra mano todas las maravillas del mundo y os dará un gran poder», respondió el zorro.


    
      
    


    Merkin pasó al otro lado para continuar lavando a su señora, que seguía inmóvil.


    
      
    


    —«¿Dónde está esa maravilla?», le preguntó la reina. «No he encontrado nada vuestro entre los tesoros». Renard le dijo a la reina: «Os envié un globo de cristal desde más allá de los siete mares. Mirad dentro de él y sea cual sea la verdad que busquéis, ya sea sobre el presente el pasado o el futuro, la encontraréis allí».


    
      
    


    Vio la mano de Merkin adentrarse en el terreno que escondía la camisa y supo que iba a perderse en el valle que se formaba entre sus piernas…


    
      
    


    Seguir hablando se convirtió en un verdadero suplicio, pero lo hizo de todos modos.


    
      
    


    —«Pero no he recibido tal regalo» —protestó la reina—. Hay que buscarlo por todo el reino porque ese presente que enviaste se ha perdido.


    
      
    


    Su voz se fue apagando. Katrine respiraba ahora plácidamente, se había quedado dormida. Merkin la arropó.


    
      
    


    —Ve a buscar al médico con la primera luz del día —le ordenó, señalándole la puerta—. Yo me quedaré con ella.


    
      
    


    Merkin fue de puntillas a la puerta, pero se detuvo antes de cruzar el umbral.


    
      
    


    —Pero decidme antes, señor, ¿qué pasó con el globo de cristal de Renard?


    
      
    


    El engaño sabía amargo en su boca.


    
      
    


    —No había tal globo mágico. El regalo de Renard era mentira. Las últimas palabras de la reina fueron, «No creáis una palabra que diga Renard. Todas ellas son mentiras y nada más que mentiras».


    
      
    


    


    
      
    


    Katrine cerró los ojos a la luz, pero no podía apartar aquella imagen de su mente. Black Pieter, sin vida, mirándola desde un charco de lodo rojo. Y los puños de Ranf.


    
      
    


    Día y noche, el sueño y la realidad se confundían. Le daba miedo abrir los ojos, intentaba concentrarse en respirar y se agarraba a las sábanas para luchar contra el miedo.


    
      
    


    Recordaba muy poco de lo que sucedió después. El frío de la piedra de las calles contra la mejilla. Voces alteradas que gritaban. El traqueteo mientras algún buen samaritano la llevaba a casa; cada golpe era una tortura para sus costillas.


    
      
    


    La suavidad de las almohadas de plumas. La vergüenza de sentir que sólo quería apartarse de la realidad porque estaba cansada y sola.


    
      
    


    Su tío había roto su silencio y Katrine se había dado cuenta de que, su valentía, no había servido de nada porque no podría salvarse. Ya no albergaba esperanza alguna. No tenía ningún motivo para volver a enfrentarse al mundo.


    
      
    


    Así que su mente se la llevó a otra realidad, en la que no tuviera que afrontar la verdad.


    
      
    


    Pero, en contra de su propia voluntad, siguió el relato de Renard sobre un zorro, una reina y un globo de cristal mágico. La historia hizo que pudiera dormir sin que las visiones la atormentaran. Recordaba su voz, rozándole la piel como una caricia, haciéndola estremecer. Su voz creó dentro de ella una dulce y húmeda debilidad.


    
      
    


    Y esperanza. La suficiente esperanza para alejar el miedo.


    
      
    


    Ahora, cuando la luz de la mañana inundó la habitación, deseó tener aquel globo de cristal y ver en él la verdad sobre Renard.


    
      
    


    Procedía de Bruselas y sin embargo hablaba francés normando. Era contrabandista, estaba al margen de la ley, pero se reunía con el capitán de la milicia de Gante. Llevaba una túnica rasgada, pero nunca dudaba a la hora de dar órdenes. No mostraba emoción alguna, pero Katrine había sentido la ternura en su voz.


    
      
    


    Todo en él daba a entender que no debía confiar en él. Y todo hacía que ella deseara hacerlo.


    
      
    


    «Dulce santa Catalina, guíame hacia…».


    
      
    


    La plegaria se desvaneció en sus labios. Ya no sabía adonde quería ir.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Diez


    —¿Has puesto las hojas de aliso para atrapar pulgas, Katrine?


    
      
    


    Acurrucada en su cama, Katrine vio a su tía Matilda apoyarse sobre una rodilla para comprobar la presencia de dichas hojas.


    
      
    


    —No, tía… —respondió Katrine, con un suspiro—. Pero sí que he colgado las cuerdas con miel para las moscas.


    
      
    


    Mientras ella dormía, Merkin había hecho ir al médico y luego a su tía. Resultaba reconfortante tener allí a la tía Matilda, para que avivara el fuego, le diera la sopa y le ahuecara los almohadones, pero ahora Katrine tenía que tener cuidado con lo que decía. Esperaba que no supiera más que lo que Merkin le hubiera contado: sin duda no tendría la menor idea de que había sido su marido el que había ordenado que le dieran una paliza. Katrine prefería que fuese así y que Matilda tampoco le contase nada a él.


    
      
    


    Ni sobre ella ni sobre Renard.


    
      
    


    —Pero hija mía —protestó su tía, después de examinar las cuerdas—. Si no las has cambiado desde hace semanas, la miel está completamente seca; con esto no atraparás ni una mosca. Nunca has sabido llevar una casa. No es de extrañar que tu tío te diga lo que te dice. ¿Cómo vas a conseguir casarte si no sabes llevar la casa de tu marido?


    
      
    


    —No voy a casarme —«nadie me aceptaría».


    
      
    


    —Claro que vas a casarse, quizá no con un hombre de la altura de tu tío. No podemos hacer nada con tu aspecto y habrá muchos que no vean con buenos ojos lo que haces aquí, pero con una buena dote conseguiremos un hombre que pase por alto todo eso —dijo, mientras desataba la cuerda—. ¿Dónde está esa inútil que tienes por doncella? Debería llevármela a casa y darle una paliza por haberse escapado.


    
      
    


    A veces su tía se convertía, sin darse cuenta, en portavoz de los pensamientos de su esposo.


    
      
    


    —No creo que quieras que me quede aquí sin Merkin —apuntó Katrine—. Yo sola no puedo levantarme ni bajar las escaleras.


    
      
    


    La tía Matilda movió la cabeza de mala gana.


    
      
    


    —No quiero que te quedes aquí de ninguna manera. Escapaste de nuestro lado para estar aquí sola con una sirvienta, sales a la calle sin nadie que te proteja… Ya ves lo que te ha pasado por hacer todo eso.


    
      
    


    No había mencionado a Renard. Seguramente su tío no le había dicho a Matilda todo lo que sabía.


    
      
    


    —¿Sabe mi tío que estás aquí?


    
      
    


    —Está otra vez con el conde. Pero se pondrá muy furioso cuando se lo diga. Lo primero que dirá es que tienes que volver con nosotros.


    
      
    


    «Vuelve a su casa».


    
      
    


    Katrine no había hablado a nadie del mensaje de Ranf, prefería que todos pensaran que había sido una víctima casual.


    
      
    


    —Las calles no son seguras para nadie. Podría haberme pasado lo mismo viviendo donde viviera.


    
      
    


    —Pero ¿por qué le fuiste de nuestro lado sólo porque tu tío tuviera un arranque de mal genio? El siempre ha tenido mucha paciencia contigo. Desde que volvimos, todas las noches dice que debería llevarte de vuelta a casa para poder protegerte. No quiero ni pensar cómo se va a poner cuando se entere de lo que ha pasado ahora. Estoy segura de que vendrá personalmente para llevarte a casa.


    
      
    


    Katrine le agarró la mano a su tía con fuerza.


    
      
    


    —¿Cuando se entere? ¿Es que no sabes que él…? —se mordió la lengua antes de continuar. Dios había bendecido a su tía con una corta visión que le impedía ver lo que sucedía delante de sus propias narices. Por algún motivo su tío quería que pareciera que Katrine volvía por propia voluntad y no obligada. O quizá sólo quisiera asustarla tanto que acudiera a él a implorarle clemencia. Casi lo había conseguido—. Se preocupa demasiado.


    
      
    


    —Siempre se ha preocupado por ti. Le pasaba lo mismo con tu madre.


    
      
    


    —¿Con mi madre?


    
      
    


    —Desde luego. Al principio era una criatura tan dulce y alegre y tu tío era el mejor cuñado del mundo. Además tu padre pasaba tanto tiempo fuera… Tu madre era muy delicada, siempre tenía un rasguño o alguna magulladura. Charles la encontraba, no importaba en qué habitación estuviera, y se aseguraba de que estuviese cómoda.


    
      
    


    Katrine cerró los ojos y volvió a sentir sus garras en los brazos. «Eres igual que tu madre. Una pecadora». Había algo que no llegaba a comprender bien. ¿Acaso su madre había vivido con el mismo miedo que ella?


    
      
    


    La alegre charla de su tía parecía llegarle desde una larga distancia.


    
      
    


    —Cuando murió aquella noche, tan de repente, sin estar enferma siquiera, sólo Dios habría sabido explicar lo que se la llevó. No sé quién lloró más por ella si Charles o Denys —Katrine le puso la mano sobre la suya y negó con la cabeza—. Quizá por eso se preocupa tanto por ti. Porque sabe lo frágil que era tu madre.


    
      
    


    Katrine se inclinó hacia su tía.


    
      
    


    —Pero yo no soy frágil. No puedes contárselo.


    
      
    


    Por un momento Katrine creyó ver un ápice decomprensión en los ojos de su tía, pero parpadeó y desapareció.


    
      
    


    —Hija mía, te han dado una paliza y te han dejado postrada en cama.


    
      
    


    —Hay cosas que es mejor que él no sepa, ¿no crees? —le dijo Katrine en tono de conspiración—. ¿Recuerdas aquella vez que fuimos a la feria después de que él nos prohibiera ir? Me acuerdo de ese mercader de tela que te sonrió.


    
      
    


    Un ligero rubor coloreó las mejillas de su tía.


    
      
    


    —Bueno, sí, pero eso fue diferente.


    
      
    


    Pero Katrine continuó sin miedo.


    
      
    


    —Las mujeres se guardan secretos entre ellas. Como cuando me hablaste de esa poción que tomas, inmediatamente después de pasar la noche con tu esposo, si no quieres…


    
      
    


    —Calla, niña —Matilda comenzó a tartamudear—. Si te oye algún cura, acabaremos en el infierno.


    
      
    


    Katrine esbozó una sonrisa triunfal.


    
      
    


    —Dile a mi tío que estoy bien, nada más —si su tía no mencionaba el ataque, él no podría hacer nada sin revelar que estaba al corriente de ello.


    
      
    


    —Le diga lo que le diga, no tardará en venir. Si el conde no requiriera su presencia noche y día, ya habría venido a buscarte —aseguró Matilda, antes de despedirse con un abrazo.


    
      
    


    Después de que su tía se hubiera marchado, Katrine abrió la caja en la que estaba el espejo que le había regalado Giles y, antes de darle la vuelta, repitió el juego infantil que tantas veces le había hecho él, cuando le ponía el espejo frente a la cara para mostrarle «lo especial que es Katrine».


    
      
    


    Pero la realidad con la que se encontró la dejó sin habla. Tenía un enorme moretón alrededor del ojo izquierdo y una costra en la mejilla. ¿Qué habría pensado Renard al verla con ese aspecto? Claro que había visto mucho más que eso. Recordaba su mirada sobre ella como en un sueño.


    
      
    


    Había sido un sueño, no una pesadilla. No recordaba haber percibido el menor asco en él, sólo cariño. ¿Podría alguna vez sentir eso con un hombre?


    
      
    


    Su tía le había dicho que, aún, podría casarse. ¿Sería cierto? ¿Podría, alguna vez, tener su propio hogar con su esposo? Todo sería entonces mucho más sencillo. Cuando su padre volviera por fin, porque iba a volver, la nombraría oficialmente socia suya ante el gremio. Pero, ¿qué pensaría cuando viera la tienda y el taller vacíos, sin todo lo que Giles y él habían tardado veinte años en crear?


    
      
    


    Los ojos que vio en el espejo, le mostraron una verdad distinta.


    
      
    


    No era el sueño de su padre lo que temía que se hubiese roto, ni su tristeza la que le quemaba en los ojos. Era su propio sueño y su propia tristeza. Ante el gremio podía decir que estaba haciendo todo aquello en nombre de su padre, pero ya no podía engañarse a sí misma.


    
      
    


    Sus manos anhelaban el tacto de la lana y el movimiento del telar. Extrañaba la alegría que sentía al crear algo partiendo de la nada, el estar en el único lugar del mundo en el que se sentía viva y sus pecados, reales o imaginarios, no importaban.


    
      
    


    Devolvió el espejo a su caja sintiendo una extraña paz. ¿Cómo iba a cerrar la tienda? Entonces preferiría morir.


    
      
    


    Renard era su única solución ahora. Tenía que quitarse de la cabeza ese estúpido deseo de que pudiera llegar a sentir algo por ella y ocultar la vergüenza de sus sentimientos por él. No importaba si no era sólo un contrabandista, siempre y cuando le entregara su lana.


    
      
    


    Si no lo hacía, no tendría motivo para seguir allí cuando su tío fuera a buscarla.


    
      
    


    


    
      
    


    La casa seguía bajo vigilancia.


    
      
    


    Renard vio a aquel hombre unos días después, cuando salió a ver al obispo. ¿Tendría alguna relación con el ataque que había sufrido Katrine? Aquel guardián nunca lo seguía a él cuando se apartaba de la casa y tampoco había visto a ningún otro, por lo que creía que sus conversaciones con Courtrai seguían siendo secretas, pero el tiempo apremiaba. El obispo y Courtrai debían reunirse pronto y él tendría que dejar a Katrine. Más que protegerla, lo que había hecho había sido ponerla en peligro. Pero, si intentaba buscar otro lugar en el que esconderse, perdería días de trabajo en su importante misión.


    
      
    


    Seguramente no importaría que se quedara con ella un poco más y se asegurara de que se había recuperado por completo. Hasta que estuviera lo bastante fuerte como para responder a sus preguntas.


    
      
    


    Por la actitud del obispo, que no levantaba la vista del pergamino, Renard dedujo que no había hecho ningún avance del que alardear. El, sin embargo, le informó de que había establecido contacto con un posible aliado y le explicó quién era el señor de Dronghen.


    
      
    


    —¿No es noble? —preguntó el obispo, con desprecio—. ¿Y cómo va a influir entonces en el conde?


    
      
    


    Clare se negaba a aceptar que Flandes era distinto de otros ducados.


    
      
    


    —No sólo importa la influencia que pueda ejercer en el conde. Aquí los fueros garantizan los derechos del pueblo y, si el consejo declara la neutralidad, el conde no podrá hacer nada al respecto. Courtrai es la persona más respetada por el conde y por el consejo.


    
      
    


    El obispo lo miró como si oliera mal, pero fingió no prestarle demasiada atención mientras untaba queso en un enorme trozo de pan.


    
      
    


    —Bueno, tú estás más preparado que yo para tratar con el pueblo llano —dijo, en clara alusión a su origen ilegítimo—. ¿Qué te hace pensar que apoyará al rey?


    
      
    


    —Está dispuesto a reunirse con vos e invitaros a comer mañana, al mediodía.


    
      
    


    Al oír aquello, el obispo se dignó a levantar la vista del pan.


    
      
    


    —¿Tiene una buena bodega de vino?


    
      
    


    Renard no pudo evitar preguntarse cuánto oro del rey se habría desperdiciado en los caprichos de Clare.


    
      
    


    —Es tan popular en la ciudad que no se le cobra ningún tipo de impuesto en el vino que consume, así que supongo que estará bien provisto.


    
      
    


    El obispo sonrió.


    
      
    


    —Ven mañana y te diré qué tal ha ido la reunión.


    
      
    


    —Yo asistiré a la comida en nombre del rey. Dronghen confía en mí y no tiene motivos para confiar en vos.


    
      
    


    «Ni yo tampoco».


    
      
    


    —Entonces ¿vas a dejar de ocultarte y te vas a mostrar como miembro de la delegación oficial?


    
      
    


    Renard titubeó. Lo cierto era que, una vez que Courtrai y el obispo se hubieran reunido, ya no tendría motivo para seguir de incógnito.


    
      
    


    Quizá sí tuviera un motivo. Katrine estaba recuperándose bien, pero aún no podía bajar las escaleras sola. El día anterior habría preparado el fuego ella misma si él no se lo hubiera impedido. La única manera de que no se pusiera a tejer había sido pidiéndole que siguiera enseñándole.


    
      
    


    Pero aún había una cosa que debía saber y otra que debía hacer antes de marcharse de su casa.


    
      
    


    —La situación sigue siendo inestable —dijo finalmente—. Es mejor que me mantenga invisible.


    
      
    


    El obispo había dejado de mirar el pan con queso para prestar toda su atención a una criada que estaba junto a la puerta.


    
      
    


    —Como quieras.


    
      
    


    —Pero hay algo más… Si tengo que seguir pasando por contrabandista, necesito algo de lana.


    
      
    


    El rey le había dado vía libre, pero necesitaba la firma del obispo para poder sacar la lana del almacén de Bruselas.


    
      
    


    —¿Quieres traer la lana que nos esforzamos por que no entre en Flandes?


    
      
    


    —Tengo que resultar creíble como contrabandista, si no quiero que me descubran.


    
      
    


    —¿Quién recibirá esa importante lana si yo lo autorizo?


    
      
    


    «La mujer más valiente de toda la Cristiandad».


    
      
    


    —Un tejedor que me ha servido de mucha ayuda y no sabe quién soy ni por qué estoy aquí.


    
      
    


    —Muy bien —dijo el obispo sin apartar la mirada de la criada—. Un saco.


    
      
    


    —Necesito tres.


    
      
    


    —¿Tres?


    
      
    


    Renard asintió.


    
      
    


    —¿De qué lado estás?


    
      
    


    —Nadie se atrevería a poner en entredicho mi lealtad al rey.


    
      
    


    Clare refunfuñó, pero finalmente puso por escrito la autorización y se la dio.


    
      
    


    —¿Cómo puedo ponerme en contacto contigo si te necesito? —le preguntó entonces.


    
      
    


    —Es menos arriesgado que mi paradero siga siendo secreto —no quería llevar más peligro a la casa de Katrine—. Cualquier mensaje que queráis darme, hacedlo a través de Jack de Beauchance.


    
      
    


    —¿De Beauchance? Estuvo a punto de cometer pecado mortal con una de las doncellas de Valenciennes —el obispo le dio la espalda a Renard para seguir con la mirada a la doncella que se alejaba por el pasillo.


    
      
    


    Renard aprovechó el momento para quitarle una naranja de la cesta, luego se despidió del obispo y se marchó.


    
      
    


    Cuando volvió a la tienda, cerró la puerta, subió las escaleras tan rápido como pudo y le dio a Katrine la naranja.


    
      
    


    Al verla, ella se echó a reír y empezó a dar botes en la cama hasta que tuvo que agarrarse las costillas. Le encargó a Merkin que la cocinara con miel, saboreó cada pedazo con deleite y luego guardó la piel en jengibre para después.


    
      
    


    No dejó ni un pedacito.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Once


    Aquella mañana despertó y se dijo lo mismo que todos los días, que se marcharía al día siguiente.


    
      
    


    La reunión entre el obispo y Courtrai había ido bien y su siguiente misión había quedado pospuesta. Era el momento de asegurarse de que el duque de Brabante apoyaría la causa de Eduardo.


    
      
    


    Eso quería decir, por supuesto, que Renard iba a tener que negociar con su hermanastro.


    
      
    


    Sin embargo, la misión y la carta del obispo le quemaban en el bolsillo. Estaba convencido de que, el ataque que había sufrido Katrine, había sido un mensaje de aviso para él. Ella se negaba a hablar del tema, por mucho que Renard le preguntara, pero era evidente que estaría más segura cuando él se hubiera marchado. No podía dejar de preguntarse si había sido sólo un ataque o había habido algo peor.


    
      
    


    Afortunadamente, Katrine nunca se acercaba lo suficiente para tocarlo, pero parecía gustarle enseñarle a tejer y él empezaba a sentirse cómodo manejando el telar. La pieza de lana marrón crecía, con rapidez, bajo sus fuertes brazos. Era algo tangible, el resultado diario y directo de sus esfuerzos, independiente de los caprichos de reyes y obispos. Pero, a juzgar por las pocas madejas que quedaban en la cesta, no habría suficiente lana para terminar la prenda.


    
      
    


    Renard se incorporó en la cama y juró marcharse al día siguiente. Lo que quería decir que ese día debía enterarse de lo que quería. Katrine no podría esquivar sus preguntas por más tiempo.


    
      
    


    Su voz llegó desde el piso de abajo, acariciándole el oído como una pluma. Renard se dio media vuelta en la cama e incluyó aquella voz en su sueño.


    
      
    


    Hasta que oyó lo que estaba diciendo:


    
      
    


    —Merkin, ¿puedes ayudarme a bajar la escalera?


    
      
    


    ¿La escalera?


    
      
    


    Renard se puso en pie de un salto y agarró los pantalones. ¿Por qué esa muchacha estaba fuera siempre que se la necesitaba? Katrine no podría bajar sola. Se caería y esa vez se le romperían las costillas…


    
      
    


    —Merkin, ¿estás ahí?


    
      
    


    Oyó el crujir del suelo, bajo el peso de Katrine. Renard se dejó parte del pantalón sin atar.


    
      
    


    Desde lo alto de la escalera la vio en el descansillo del segundo piso, cuando se disponía a bajar el primer escalón.


    
      
    


    —¿Merkin, dónde estás? Te necesito.


    
      
    


    Silencio.


    
      
    


    Le temblaban las piernas por mucho que tuviera ambas manos apoyadas en la pared.


    
      
    


    Renard se contuvo de gritar porque no quería que el susto la hiciera caer.


    
      
    


    Estiró el pie derecho hacia el primer escalón.


    
      
    


    El corazón se le detuvo dentro del pecho.


    
      
    


    Consiguió agarrarla justo antes de que cayera. La estrechó en sus brazos, apretándola contra el pecho, que subía y bajaba agitadamente.


    
      
    


    Sintió la suavidad de su cabello en los labios y su fragancia lo invadió. Contuvo la respiración.


    
      
    


    —Soltadme —se movió entre sus brazos.


    
      
    


    Por mucho que negara lo que sentía, era incapaz de controlar la reacción de su cuerpo al sentir sus pechos apoyados en el brazo, un pezón rozándole la muñeca a través de la tela del camisón. La reacción era tan evidente que ella debió de notarla y él no podía negarla.


    
      
    


    En cuanto estuvo seguro de que estaba a salvo, se apartó de ella y de las sensaciones que le provocaba.


    
      
    


    La luz del día hacía que su silueta se transparentara a través del camisón, su cabello caía como seda roja sobre su espalda, como lo haría sobre la cama que algún día compartiría con su amante.


    
      
    


    La imagen le provocó una punzada de dolor.


    
      
    


    —No podéis bajar sola —la regañó, mientras trataba de no pensar más.


    
      
    


    —Por eso he llamado a Merkin.


    
      
    


    —Sí, pero no esperasteis a que llegara.


    
      
    


    —Es que tengo hambre —replicó ella, con esa testarudez que Renard tanto admiraba.


    
      
    


    —Volved a la cama y yo encontraré a Merkin.


    
      
    


    Esa vez aceptó su brazo y dejó que la ayudara a caminar sobre unas piernas que apenas podían soportar el peso de su cuerpo.


    
      
    


    —Gracias, pero os contraté para que me consiguierais lana, así que preferiría que dedicarais toda vuestra energía a eso.


    
      
    


    La lana. Parecía ser lo único que le preocupaba a ella.


    
      
    


    —Señora, os traeré la lana en el momento adecuado —apartó la ropa de cama para que pudiera sentarse y luego la ayudó a acostarse—. Haced el favor de manteneros sana y salva hasta que yo reciba el pago final —le dijo en el tono más duro que fue capaz adoptar.


    
      
    


    Ella no recibió aquellas palabras de buen grado.


    
      
    


    —No necesito vuestra ayuda para acostarme. Puedo cuidarme sola —dijo, retirando las sábanas con las que él acababa de arroparla y luego trató de incorporarse.


    
      
    


    —No, no podéis. No voy a irme hasta estar seguro de que estáis bien.


    
      
    


    —Estoy muy bien, ya podéis iros.


    
      
    


    —Si ni siquiera podéis bajar sola la escalera.


    
      
    


    —¿Ésta es otra de vuestras excusas? Ya llevo días dando cobijo a un contrabandista y no he visto ni una madeja de lana —la voz empezó a temblarle, como si estuviera conteniendo el llanto—. Habéis pasado tiempo más que suficiente en esta casa y yo en esta cama —volvió a intentar ponerse en pie.


    
      
    


    Él le agarró ambas manos.


    
      
    


    —Katrine, tenemos que hablar.


    
      
    


    Ella las retiró de golpe.


    
      
    


    —¿Hablar de qué? Me debéis la lana y yo a vos os deberé entonces veinte libras por saco. ¿Acaso dijisteis que podías conseguirla sólo para utilizar mi casa como posada?


    
      
    


    Renard se miró las manos para ocultar una verdad que quizá ella había percibido en sus ojos. Volvió a agarrarle una mano y acarició la dureza que tenía en la palma.


    
      
    


    —Katrine. necesito saber lo que ocurrió aquella noche.


    
      
    


    Ella volvió a apartarse y le dio la espalda.


    
      
    


    —No.


    
      
    


    Renard le puso las manos en los hombros, donde sintió un nudo que empezó a masajearle lentamente. como había hecho el día que le había dicho que tenía un pelo precioso. Aunque ella no quisiera, su cuerpo empezó a aflojarse.


    
      
    


    —¿Quién os atacó? —le susurró, esa vez en francés.


    
      
    


    —Había un desfile. La gente está enfadada y muerta de hambre. Podría haber sido cualquiera.


    
      
    


    Era la tapadera perfecta para un ataque pero, ¿para quién?


    
      
    


    —Sin embargo, el que os atacó, no se llevó la bolsa con las monedas —le recordó sin dejar de mover las manos sobre sus músculos.


    
      
    


    —Las había escondido bien.


    
      
    


    —¿Visteis lo que había a vuestro lado en la calle?


    
      
    


    Katrine cerró los ojos apretando bien los párpados y asintió.


    
      
    


    —¿Sabéis quién era?


    
      
    


    Todo su cuerpo se puso en tensión, como si tratara de apartar aquella imagen. Entonces agitó la cabeza adelante y atrás hasta que el gesto perdió todo sentido.


    
      
    


    Renard bajó las manos por sus brazos, sujetándola para que no pudiera apartarse y le susurró al oído.


    
      
    


    —¿Reconocerías al que os atacó si lo vierais?


    
      
    


    Siguió agitando la cabeza como si no pudiera parar.


    
      
    


    —¿El… os tomó?


    
      
    


    Katrine se quedó inmóvil. Luego se volvió a mirarlo y le dio un codazo en las costillas.


    
      
    


    —¿Acaso creéis que yo provoqué el ataque? —empezó a darle puñetazos en el pecho—. ¿Soy como Eva, la culpable del pecado de los hombres? ¿O acaso pensáis que si ya no soy doncella podréis dar rienda suelta a vuestra lujuria conmigo?


    
      
    


    Renard la abrazó con fuerza y la acunó como si fuera un bebé.


    
      
    


    —Nada de eso, sólo necesito saber cuanto dolor debo causarle al acabar con él.


    
      
    


    Entonces dejó de golpearlo.


    
      
    


    —No —murmuró por fin—. No me tomó.


    
      
    


    «Sigue siendo mía».


    
      
    


    Luchó contra la idea, pero el deseo seguía ahí por mucho que quisiera silenciarlo. No tuvo más remedio que soltarla y ponerse en pie, alejarse de la tentación.


    
      
    


    —Entonces tendré que renunciar a la venganza. Si os hubiera robado el oro. habría tenido una excusa para matarlo.


    
      
    


    Ella se puso recta, recuperando el orgullo necesario para luchar.


    
      
    


    —Supongo que tengo suerte de que no me lo robarais vos.


    
      
    


    «Sigue luchando, si no lo haces, te tomaré en mis brazos y ambos estaremos perdidos».


    
      
    


    Por un momento sintió rabia hacia ella por mostrarle que era el digno hijo de su madre, pues tenía la misma debilidad que ella.


    
      
    


    —Ya recibiré el pago que merezco, si es que dejáis de hacer el tonto para que no vuelvan a atacaros antes de que yo vuelva.


    
      
    


    —¿De que volváis? ¿Cómo vais a volver si no os marcháis? Quiero ver mi lana y dejar de veros a vos para siempre.


    
      
    


    Dejar de verla para siempre. Por eso no se iba.


    
      
    


    Una vez que llegara la lana, ya no tendría excusa para quedarse. No habría oportunidad de ver el brillo obstinado de sus ojos castaños, ni su cabello rojo como el fuego. No tendría la satisfacción de arrancarle una sonrisa.


    
      
    


    No podía seguir negando el deseo que sentía de vengar su ataque y de protegerla. Debía marcharse antes de perder el control. Hacía sólo unos segundos había estado a punto de besarla y. lo que era peor, había estado a punto de jurar venganza como si fuera su hermano.


    
      
    


    O su esposo. Por eso tenía que saberlo, porque había empezado a considerarla suya.


    
      
    


    —Dejaréis de verme enseguida, señora. Me marcho mañana por la mañana.


    
      
    


    El brillo desapareció de sus ojos.


    
      
    


    —¿Cuánto tiempo estaréis fuera?


    
      
    


    —Una semana. Quizá más.


    
      
    


    Katrine levantó la cara y luego, más despacio, alzó los ojos hasta encontrarse con los de él.


    
      
    


    —¿Y luego?


    
      
    


    Su rostro reflejaba sentimientos que ella no sabía cómo ocultar, que quizá ni siquiera identificara. Deseo. Esperanza.


    
      
    


    No podía permitir que tuviera esperanzas.


    
      
    


    —Entonces me pagaréis generosamente con oro y me marcharé para siempre —habló lentamente, mientras recorría con el dedo el perfil de su barbilla, pensando cómo podía herirla y protegerse a sí mismo—. A menos que tengáis en mente una forma de pagarme más personal.


    
      
    


    No supo que iba a besarla hasta que sus bocas se encontraron.


    
      
    


    Cuando quiso darse cuenta, ella se había tumbado en la cama bajo su cuerpo. El deseo, como si tuviera vida propia, había controlado ese cuerpo que ya no respondía a sus órdenes. La apretó contra sí. quería besarla, pero deseaba mucho más…


    
      
    


    La bofetada de su mano lo devolvió a la realidad.


    
      
    


    —Salid de mi vista —cada palabra fue como un golpe—. No quiero volver a veros a menos que estéis cargado de lana. No estoy aquí para que descarguéis vuestra lujuria conmigo. Me dais asco.


    
      
    


    Renard se apartó con las rodillas temblorosas, pero con una sonrisa en los labios. Hasta entonces siempre había conseguido controlarse y negar el deseo, pero, con ella, le resultaba completamente imposible. Si Katrine no hubiera sido tan fuerte…


    
      
    


    El ruido de la puerta principal anunció la llegada de Merkin.


    
      
    


    —Le diré a Merkin que os prepare el desayuno —dijo antes de obligarse a salir, a alejarse de ella para no poder tocarla.


    
      
    


    Sus palabras, su beso, habían roto el vínculo de sentimientos que había nacido entre ellos. Renard había conseguido que Katrine se alegrara de verlo marchar. Después no lo echaría de menos, no esperaría algo que él no podía darle.


    
      
    


    ¿Y él? Le daría la lana, pediría la absolución por sus pecaminosos pensamientos y nunca más volvería a pensar en ella.


    
      
    


    Sí, Dios le había enseñado la humildad que necesitaría para ser un buen obispo. Sería más fácil entender los pecados ajenos ahora que había descubierto tantos suyos.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Doce


    Era mejor así, se recordaba Katrine, cada vez que pasaba la lanzadera de un lado a otro, mientras el cielo del atardecer proyectaba largas sombras en la calle.


    
      
    


    Renard llevaba seis días fuera. No. Sólo cinco.


    
      
    


    El tiempo había transcurrido sin incidentes. Por miedo a salir. Katrine no había puesto un pie fuera de la tienda. Su tía había ido a visitarla varias veces.


    
      
    


    Su tío no había dado señales de vida y eso le daba aún más miedo.


    
      
    


    Su cuerpo estaba prácticamente curado, pero el alma aún le dolía terriblemente.


    
      
    


    Lo cierto era que la rabia que sentía no era hacia Renard sino hacia sí misma. No sólo le había invitado a besarla, además había disfrutado de ello. Se había dejado estrechar por sus brazos y había olvidado que sus intenciones no eran más honorables que las de Black Pieter. Se había comportado como una furcia porque, por un momento, había llegado a creer que pudiera importarle algo más que su cuerpo.


    
      
    


    Había sido fácil creerlo cuando había jurado vengarla y la había abrazado con la delicadeza con la que habría sujetado una pieza de cristal veneciano. En ese momento, el mundo le había parecido un lugar maravilloso. Nunca había sentido nada parecido, ni siquiera cuando había sido más feliz en el taller.


    
      
    


    Había sido una sensación tan intensa que había estado a punto de contárselo todo.


    
      
    


    Pero, gracias a la santa, no lo había hecho. Si Renard descubría que no era la responsable de la tienda y que tenía un tío que se oponía a su trabajo, jamás le entregaría la lana.


    
      
    


    El cepillo con el que Merkin estaba limpiando el suelo la sacó de su ensimismamiento.


    
      
    


    —Es algo más que un guardián, ¿verdad, milady?


    
      
    


    —Señora —la corrigió Katrine, de manera instintiva—. Sí, Merkin, así es.


    
      
    


    —Ha ido en busca de lana, ¿no?


    
      
    


    Katrine dejó de tejer y miró a la muchacha.


    
      
    


    —¿Qué te hace pensar eso?


    
      
    


    —Y lo echáis de menos, ¿no es cierto?


    
      
    


    —Merkin, ya está bien —la reprendió.


    
      
    


    Pero la doncella prosiguió sin el menor reparo.


    
      
    


    —Es un zorro muy inteligente, milady. Os traerá la lana —Merkin hizo una pausa antes de añadir—: Y algunas naranjas. Apuesto lo que sea.


    
      
    


    «Me conformo con que vuelva sano y salvo», rezó Katrine, agarrando la lanzadera como si fuera una reliquia de la santa. «Tráemelo pronto».


    
      
    


    


    
      
    


    Aquel día, Katrine estuvo divisando el horizonte con la esperanza de verlo llegar hasta que la oscuridad invadió la ciudad. Se había dejado el pelo suelto y le caía, libremente, sobre los pechos. Sintió un estremecimiento de deseo.


    
      
    


    No encontró refugió en el sueño, así que anduvo por la casa como si fuera a encontrar parte de su esencia en algún rincón. Subió al tercer piso y se sentó en el camastro de paja donde él dormía. «Si me siento donde él se sienta, si veo lo que él ve. ¿podré saber lo que piensa de mí».


    
      
    


    Nadie podría haber acusado nunca a Katrine del pecado de la vanidad. Creía que no era bella. Tenía el pelo feo, las piernas cortas, las caderas estrechas y unos pechos que parecían empeñados en no crecer. Era delgada como una campesina, según le había dicho su tío.


    
      
    


    Sin embargo, Renard le había dicho que tenía el pelo bonito.


    
      
    


    Se agarró un mechón y lo miró a la luz de la luna de verano, tratando de verlo como lo habían visto sus ojos. Liso, tenía un color más cobrizo que rojo. Dejó que cayera entre sus dedos, era como seda parisina.


    
      
    


    Se puso las manos en los pechos por encima de la túnica para evaluar su tamaño y su forma. Si fueran las manos de Renard en lugar de las suyas, ¿encontraría hermosos aquellos senos?


    
      
    


    Se tocó los brazos, el trabajo en el telar había hecho que adquirieran forma, ¿qué habría pensado Renard al abrazarla? ¿le habría gustado la forma de sus brazos? Al rozarse la cara interna del codo sintió un escalofrío, como si no fuera su propia mano la que estaba acariciándola. Dejó caer la mano sobre el regazo y siguió acariciándose las piernas, que se abrieron de manera involuntaria.


    
      
    


    «Dulce Santa Catalina, aléjame del pecado de Eva».


    
      
    


    Pero la santa no hizo nada.


    
      
    


    Ninguna mujer estaba libre de la mancha de Eva.


    
      
    


    Aquella noche. Katrine deseaba saber lo que sabían las mujeres casadas, lo que las hacía sonreír y les iluminaba el rostro cuando creían que sólo las veían sus maridos.


    
      
    


    ¿Cómo sería sonreír así a Renard?


    
      
    


    Se tumbó boca abajo sobre el camastro con un gemido y ocultó el rostro entre los brazos. Con la punta de los dedos rozó un bulto de tela oculto detrás de la estructura de madera y el corazón le dio un vuelco de alegría.


    
      
    


    Renard se había dejado algo. Eso quería decir que iba a volver.


    
      
    


    Lo sacó de allí y lo tocó, intentando dilucidar qué era. Parecía una capa. Deseaba envolverse en ella y sentir su olor. Después volvería a dejarla como estaba y él nunca lo sabría. La extendió.


    
      
    


    Era larga y pesada, un abrigo que Renard no necesitaba en aquella época. Dentro había más cosas. Una túnica.


    
      
    


    Un trozo de tela roja.


    
      
    


    Katrine contuvo la respiración con repentinos celos, pensando que pudiera ser el pañuelo de una dama. Pero entonces descubrió algo peor.


    
      
    


    Un parche de seda roja.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Trece


    Katrine miró el trozo de seda escarlata, como una gota de sangre sobre el camastro. Sintió frío a pesar del calor veraniego.


    
      
    


    «Inglés. Es inglés».


    
      
    


    Al principio no podía pensar nada más que esas palabras, porque el siguiente pensamiento era aún más terrible.


    
      
    


    Peor que un contrabandista. Era un espía.


    
      
    


    El no podía entrar en la ciudad con otros cuarenta y nueve caballeros. Él se había escabullido entre las sombras y se había reunido en secreto con el señor de Dronghen.


    
      
    


    Desde entonces, el comandante de la milicia se había convertido en un defensor de la alianza con los ingleses. Ése debía de ser el motivo por el que Renard estaba en Flandes: para buscar aliados para Inglaterra.


    
      
    


    Ahora todo tenía sentido. Había acudido a ella, una mujer ingenua y sola, con un manejo del flamenco lo bastante bueno para engañarla. Se había alojado en su casa y durante semanas había entrado y salido sin darle explicación alguna.


    
      
    


    No estaba allí por la lana, sino por la guerra.


    
      
    


    Él mismo le había dicho que no podía fiarse de él. Era como Renard el Zorro. Seguramente el nombre era tan falso como todo él.


    
      
    


    Cómo debía de haberse reído de su estupidez, de que realmente hubiera llegado a creer que pudiera sentir algo por ella. Como decía el poema: «La tonta fui yo por creerle. La verdad ahora es doblemente cruel».


    
      
    


    Una brisa le acarició las manos adormecidas. El parche se le voló como si tuviera vida propia, ella lo alcanzó y lo apretó en el puño mientras luchaba con los sollozos, pero finalmente se encogió y gritó de dolor, un dolor que procedía de un lugar más profundo que las costillas.


    
      
    


    


    
      
    


    La semana que Renard había prometido estar fuera se convirtió en dos. Katrine llevó en todo momento el parche escarlata consigo, escondido como un pecado secreto.


    
      
    


    Una noche, se sentó con Merkin en la sala de tejer y abrió el libro de cuentas. No hizo ninguna anotación, lo que hizo fue jugar con el trozo de seda roja sirviéndose del libro para ocultarlo de la vista de Merkin. Estiró la tela arrugada como si pudiera hacer desaparecer su significado a la vez que los pliegues.


    
      
    


    Pero no podía. Sabía lo que significaba y tenía que tomar una decisión al respecto.


    
      
    


    Podía dejarlo pasar y, cuando Renard volviera —era una ingenua por seguir creyendo que volvería—, podría fingir que nunca había visto aquel trozo de tela y dejar que siguiera haciendo su guerra secreta.


    
      
    


    También podía contárselo a su tío. Si Renard volvía, no tardarían en arrestarlo y llevarlo ante el conde.


    
      
    


    Eso significaría su muerte.


    
      
    


    La idea le provocó un dolor tan profundo que deseó gritar, pero de su boca no salió ruido alguno.


    
      
    


    Fue una suerte que, en ese momento, Merkin decidiera preguntarle cómo se hilaba la lana y distraerla de aquellos pensamientos. Katrine estaba explicándoselo cuando se oyó un golpe en la puerta. Ningún amigo llamaría de ese modo.


    
      
    


    Con las manos temblorosas, Katrine cerró el libro con la prueba incriminatoria, levantó el rostro con valentía y fue hacia la puerta. Miró por un hueco que había entre los tablones.


    
      
    


    Ahí estaba Ranf, golpeando la madera con un puño aún más grande de lo que recordaba.


    
      
    


    Y a su lado, su tío.


    
      
    


    Apretó con fuerza el faldón del vestido y se volvio a mirar a su criada. Quizá no pudiera protegerse a sí misma, pero al menos protegería a Merkin.


    
      
    


    —Corre, Merkin. Escóndete en la leñera.


    
      
    


    —Abre la puerta, Katrine —gritó su tío.


    
      
    


    —Pero si os dejo… —dijo la muchacha sin saber qué hacer.


    
      
    


    —Sólo se enfadará un poco más. Vete —los golpes de la puerta evitaron que se oyeran los pasos de Merkin.


    
      
    


    Katrine respiró hondo y agarró el pomo de la puerta. Renard, fuese lo que fuese, no podría ayudarla.


    
      
    


    Abrió la puerta sólo una rendija, pero su tío la empujó y se coló en la sala.


    
      
    


    —No vuelvas a hacerme esperar así —su aliento a vino salió como una bocanada de humo.


    
      
    


    «Por todos los santos, ¿cómo podía soportarlo mi madre?»


    
      
    


    —No sabía que erais vos. Debo tener cuidado.


    
      
    


    Con un gesto de su tío, Ranf entró también y se puso a recorrer la sala buscando algo.


    
      
    


    O a alguien.


    
      
    


    —Ninguna mujer decente vive sola. Sé que ha habido hombres aquí. ¿Cuántos?


    
      
    


    Katrine había visto a Ranf vigilando la casa, pero nunca se le había ocurrido que pudiera ver a Renard y preguntarse qué hacía allí. Sólo había pensado en ella misma.


    
      
    


    —Os equivocáis. Aquí no hay nadie.


    
      
    


    Después de comprobar que la habitación estaba vacía, Ranf subió la escalera. Katrine contuvo el aliento. No podía llegar hasta el tercer piso.


    
      
    


    —Haz el equipaje. Vuelves a casa.


    
      
    


    —Gracias por preocuparte, pero mi lugar está aquí.


    
      
    


    Él dio un golpe a la pared.


    
      
    


    —No hay nada que discutir. Ya te han atacado por andar por las calles como una furcia.


    
      
    


    Sin darse cuenta, Katrine se llevó la mano a la herida de la cara. Los dedos de su tío la siguieron y le acariciaron la piel, pero le hizo daño.


    
      
    


    Katrine se apartó.


    
      
    


    —El peligro puede estar en cualquier parte, supongo que lo sabréis bien —la ira que sentía era más fuerte que el miedo. Le retó con la mirada a confesar que sabía quién la había atacado.


    
      
    


    El bajó la mano hasta su hombro y la dejó allí.


    
      
    


    —Tú tienes que estar conmigo, donde yo pueda protegerte.


    
      
    


    Tuvo que morderse la lengua para no decir que lo que necesitaba era que alguien lo protegiera de él, pero vio algo terrible en su mirada, algo inhumano.


    
      
    


    —Prefiero quedarme bajo el techo que me dejó Giles.


    
      
    


    —Muchacha estúpida —dijo, zarandeándola—. No tienes dinero ni nada que tejer.


    
      
    


    Sobre sus cabezas, podía oír a Ranf en su dormitorio. Rezó para que no encontrara el dinero.


    
      
    


    —No puedo abandonar el trabajo de mi padre — le dio la espalda, pero antes de poder apartarse, algo atrajo su atención en el suelo.


    
      
    


    El parche de seda roja ondeaba alegremente bajo la mesa como la bandera de un torneo.


    
      
    


    Katrine sintió que le faltaba el aire. Lo miró fijamente y le pidió al cielo que no se moviera de ahí, que su tío no lo viera.


    
      
    


    —Te he consentido demasiado —dijo él a su espalda—. Lo quieras o no, vas a venirte conmigo ahora mismo.


    
      
    


    Katrine cerró los ojos para no volver a mirarlo. No lo había visto; si lo hubiera hecho, ya no podría hacer nada por el destino de Renard.


    
      
    


    Entonces una ráfaga de aire caliente arrastró el parche hacia la chimenea. Katrine se dio la vuelta y se colocó en medio.


    
      
    


    —Debo estar aquí —dijo sin demasiado sentido.


    
      
    


    Su tío sacó la daga de pronto y la levantó amenazadoramente.


    
      
    


    —Vas a venir conmigo —repitió, agarrándola del brazo y empujándola hacia la escalera—. Trae a esa sirvienta tuya. ¿Dónde está?


    
      
    


    El parche, que había quedado enganchado en el vuelo de su vestido, revoloteó a su alrededor hasta aterrizar justo en la polvorienta bota de su tío.


    
      
    


    Él se agachó y lo agarró.


    
      
    


    —¿Es que ahora también vendes seda?


    
      
    


    —Sí. No. Yo… sólo… —Renard mentía con tanta facilidad. A ella sin embargo no se le ocurría nada que decir.


    
      
    


    Parecía que iba a soltar la tela, pero entonces frunció el ceño y volvió a mirarla.


    
      
    


    —Es uno de esos parches que llevan los malditos ingleses —se lo puso delante de la cara—. ¿De dónde has sacado esto?


    
      
    


    —Ha debido traerlo el viento —otra mentira por la que pedir perdón, pero le había salido sin pensar.


    
      
    


    —Aquí ha habido un inglés. ¿Por qué? ¿Intentabas liberar a tu padre?


    
      
    


    —No sabía que era inglés —al menos eso era verdad.


    
      
    


    —No me tomes por tonto —volvió a agitar el pedacito de tela roja delante de ella—. Hasta tú sabes lo que significa esto. ¿Por qué le diste cobijo?


    
      
    


    Quería mentir, pero era demasiado tarde.


    
      
    


    —Por este lugar. Por la lana.


    
      
    


    —¿Pones en vergüenza el nombre de la familia por un poco de lana? —le preguntó con asco.


    
      
    


    —No llevaba el parche cuando hice el trato con él. El conde debería alegrarse de que yo intentara romper el embargo.


    
      
    


    —Son los ingleses los que quieren el embargo. ¿Por qué habría de querer romperlo él?


    
      
    


    —No lo sé —ella también se lo había preguntado. Claro que tampoco le había llevado la lana. Sólo se la había prometido.


    
      
    


    —Pero si no tenías dinero. ¿Le pagaste con tu cuerpo?


    
      
    


    Katrine estuvo a punto de echarse a reír al recordar cuánto había peleado por unas pocas libras, pero si su tío se enteraba de que tenía esas monedas, se las quitaría enseguida y ella se quedaría sin nada.


    
      
    


    Al verla dudar, su tío volvió a zarandearla.


    
      
    


    —Dime, ¿te has acostado con él?


    
      
    


    —No —respondió finalmente, mientras recordaba la manera tan distinta en la que le había preguntado Renard si había dejado de ser doncella.


    
      
    


    En ese momento Ranf apareció por la escalera.


    
      
    


    —¡Mirad! —exclamó agitando la bolsita con las monedas—. Aquí hay suficiente para rescatar a un rey.


    
      
    


    —¡No! Dame eso.


    
      
    


    Su grito no sirvió de nada porque su lío no tardó en agarrar la bolsa.


    
      
    


    —¿De dónde has sacado esto? —la abrió y metió la mano entre las monedas.


    
      
    


    El sonido le revolvió el estómago.


    
      
    


    —Me lo dejó mi padre.


    
      
    


    —Jamás debería haberte confiado semejante suma. Y no se te ocurre otra cosa que dárselo a un inglés —ahora tenía el parche en una mano y la bolsa del dinero en la otra—. Registra el jardín —le ordenó a Ranf y luego se acercó a ella de nuevo—. El señor de Dronghen ha estado presionando al conde para que preste su apoyo a Eduardo. Sospechábamos que había alguien detrás organizando todas esas protestas públicas. Debe de ser tu inglés. ¿Dónde está?


    
      
    


    —Dijo que iba a buscar la lana.


    
      
    


    —¿Cuándo vuelve?


    
      
    


    Katrine se encogió de hombros como si no le importara.


    
      
    


    —Si es espía como decís, ¿por qué habría de volver?


    
      
    


    Su tío la miró de arriba abajo y aseguró:


    
      
    


    —Volverá. Quédate aquí hasta que lo haga.


    
      
    


    Sintió tal alivio que no le preguntó por qué había cambiado de opinión.


    
      
    


    —Necesito el dinero para pagar la lana.


    
      
    


    —¿Crees que voy a permitir que le des nada a ese inglés? Cuando vuelva, le dices que tienes que enviar a la muchacha a buscar el dinero y cuando ella venga a verme, yo me encargaré de que ese maldito acabe en las mazmorras del conde.


    
      
    


    «Piensa antes de hablar. La vida de Renard depende de ti».


    
      
    


    —Si no le pago, se enfadará y se marchará. No puedo obligarlo a que se quede.


    
      
    


    La mirada amenazante que vio en sus ojos le heló la sangre.


    
      
    


    —Utiliza tu cuerpo para convencerlo. Al menos pecarás por un buen motivo.


    
      
    


    —¿Cómo podéis sugerir algo así? —le preguntó, avergonzada, aunque no le había sugerido nada con lo que ella no hubiera soñado—. No voy a hacer semejante cosa.


    
      
    


    —¿Cómo? —su tío se apoyó en el telar donde descansaba el trabajo que habían hecho entre Giles, Renard y ella—. Parece que no aprendiste nada con tu primera lección y necesitas otra —estrujó el parche en su mano y luego clavó dos veces la daga en el tejido que descansaba en el telar sin terminar aún.


    
      
    


    —¡No! —gritó como si la hubiera apuñalado a ella.


    
      
    


    La tela cayó al suelo como un cuerpo desmembrado: los hilos quedaron extendidos como pequeños ríos de sangre.


    
      
    


    —Haz lo que digo, Katrine, y yo atraparé a ese espía con oro en una mano y una dama en la otra. Después podrás confesar todos los detalles de tu pecado al cura y él te absolverá.


    
      
    


    Dicho esto pisoteó el parche de seda roja.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Catorce


    A pesar de su promesa de olvidarla, Renard pensó en Katrine día y noche durante dos semanas.


    
      
    


    Con la ayuda del oro del rey, había conseguido convencer a John, el duque de Brabante, de que apoyara la causa de Eduardo, pero lo cierto era que Renard no estaba seguro de que su lealtad fuera verdadera.


    
      
    


    John y él habían conversado mucho mientras compartían botellas de Borgoña, pero Renard no comprendía mejor a su madre que al llegar. En el momento de marcharse, se dio cuenta de que aún había una pregunta que le quemaba en el pecho, junto al trozo de tela que se había metido bajo la túnica.


    
      
    


    Por culpa de la pasión, su madre lo había dejado sin padre, sin nombre y sin posición. ¿Qué hombre podría valer tanto la pena como para correr el riesgo de arruinar dos vidas?


    
      
    


    O tres.


    
      
    


    Sacó el trozo de lela de la duquesa y se la mostró al duque.


    
      
    


    —¿Te resulta familiar?


    
      
    


    Su hermanastro miró la tela detenidamente.


    
      
    


    —¿Alguna vez se la viste puesta a ella? —insistió Renard, después de un breve silencio.


    
      
    


    El duque levantó hacia él una mirada sombría.


    
      
    


    —La enterraron con ella —dijo.


    
      
    


    Se llevó el trabajo de aquel tejedor a la eternidad. La idea le dejó asombrado. ¿Sería posible que Giles de Vos hubiera sido algo más que un comerciante para ella? ¿Era por eso por lo que le había dejado un trozo de su tela a su hijo?


    
      
    


    —¿Qué sabes del hombre que la tejió? —John era mayor que Renard, lo bastante como para que pudiera recordar algo.


    
      
    


    —Nada.


    
      
    


    Fue demasiado rápido en darle aquella negativa.


    
      
    


    Renard se encogió de hombros.


    
      
    


    —Encontré su tienda por casualidad y resulta que dejó de hacer ese tejido después de que ella muriera.


    
      
    


    —Seguramente no encontró a nadie que pagara el precio que valía. Los Plantagenet tienen la costumbre de gastar más de lo que tienen.


    
      
    


    Era la misma explicación que había pensado él. ¿Cómo había podido pensar que la hija de un rey iba a tener relaciones con un artesano? Respiró con alivio de que no fuera así.


    
      
    


    Eso habría querido decir que Katrine era su hermana.


    
      
    


    —Nuestra madre se dejaba gobernar por sus pasiones, ya fuera por las cosas o por las personas.


    
      
    


    Ésa era una condena que Renard conocía bien.


    
      
    


    Echó el trozo de tela al carro en el que había llegado hasta allí de incógnito y se dispuso a partir. Allí no había nada más que descubrir sobre su madre. Bajo la fría mirada de su hermanastro, Renard trató de apartar de su mente el dolor que había sentido de niño. John jamás lo llamaría hermano; estaba acostumbrado a tratar con hermanos bastardos, pero por parte paterna.


    
      
    


    Sólo Renard no era hijo del duque.


    
      
    


    Se alejó del castillo, pasó por el almacén de lana a cargar el carro, que cubrió de paja y cebollas y luego se echó a los caminos de tierra. Aquellos campos eran tal y como los recordaba de cuando, siendo sólo un niño, lo habían apartado de todo lo que conocía. El cielo aún parecía demasiado bajo y opresivo sobre aquel terreno lleno de ríos que se perdían en el horizonte hacia un mar frío y gris.


    
      
    


    La duquesa había muerto y para Renard el mundo se había vuelto inestable. Lo habían puesto en un barco, acompañado de una niñera. Después del viaje, ya en suelo inglés, no había vuelto a enfrentarse a su pasado.


    
      
    


    Hasta ahora.


    
      
    


    Al recordar la historia de su madre, se había preguntado si realmente conocía su secreto. Por primera vez se preguntó, por qué no lo habría abandonado desde el principio, nada más dar a luz. En lugar de eso, había hecho que lo criaran como si fuera el hijo de su doncella preferida. Lo había visto todos los días de su vida. ¿Por qué habría querido tener tan cerca el recuerdo de tan terrible error?


    
      
    


    A no ser que hubiera sido algo más que un error.


    
      
    


    Se quitó la idea de la cabeza. No era más que una fantasía. Igual que los sentimientos que había creído tener por Katrine.


    
      
    


    


    
      
    


    El sol se acercaba ya al horizonte cuando cruzó las puertas de la ciudad. El guardia le dejó pasar sin revisar su carga. Cansado y cubierto de polvo, Renard sonrió al pensar en la cara que pondría Katrine al ver la lana.


    
      
    


    Fue Merkin la que abrió la puerta. Al principio sólo una rendija, pero, al verlo, la abrió de par en par. Renard la saludó poniéndole una naranja en la mano.


    
      
    


    —Pero no sólo he traído naranjas —anunció con alegría—. Tengo toda la lana que pudieran desear tu señora y su padre, que Dios lo tenga en su gloria.


    
      
    


    Al oír eso, la doncella se santiguó rápidamente y dejó de sonreír.


    
      
    


    —¿Su padre? ¿Lo han matado en la prisión inglesa en la que lo habían encerrado?


    
      
    


    —¿Encerrado? —el terrible descubrimiento se abrió paso en su mente. El tejedor Giles de Vos llevaba años muerto, lo que quería decir que no era el padre de Katrine… y que todo lo que ella le había dicho era mentira. Ni tenía marido, ni su padre estaba muerto. Fuera quien fuera su padre, no era un tejedor ya muerto. Era un enemigo—. No le digas nada, Merkin. Ha sido una equivocación mía —se apresuró a decir—. Estaba pensando en Giles de Vos.


    
      
    


    —Ah, sí, que Dios lo tenga en su gloria. Pero no era pariente de sangre de la señora, aunque estaban mucho más unidos que muchos que lo son —dijo a modo de indirecta—. No voy a dar ningún nombre, por supuesto.


    
      
    


    No era pariente de sangre.


    
      
    


    El hombre que había engañado a reyes y duques se había dejado engañar por una simple tejedora. ¿Quién era entonces su padre? ¿Por qué le había mentido?


    
      
    


    Justo entonces apareció ella en el umbral de la puerta, ataviada con aquella túnica de lana marrón sin forma alguna y su sencillo griñón de color crema. Renard la miró sin parpadear, incapaz de controlarse. Parecía más delgada y tenía los ojos cansados, aunque apenas quedaba ya ni rastro de la paliza en su rostro.


    
      
    


    Consiguió negar el deseo, pero no podía hacer nada contra la ternura. Una ternura que ahora estaba teñida de miedo porque sabía que no podía creer nada sobre aquella mujer. Ni siquiera sabía quién era en realidad.


    
      
    


    —Señora, como prometí, vuestra lana os espera —anunció con una cómica reverencia, creyendo ingenuamente que podría hacerla sonreír—. Y vuestra manzana.


    
      
    


    —Pensé que no volvería a veros —susurró, al tiempo que agarraba la manzana, y lo dijo como si le importara.


    
      
    


    —El que no podáis confiar en mí no significa que yo no cumpla con mi palabra.


    
      
    


    La vio cambiar de postura y pasarse la mano por la tela de la falda. El gesto le encogió el corazón porque sabía que era algo que hacía cuando necesitaba reunir coraje.


    
      
    


    Sus palabras demostraron que lo había conseguido.


    
      
    


    —El que a veces cumpláis con vuestra palabra no significa que pueda confiar en vos.


    
      
    


    —¿Acaso dudáis de que haya traído la lana? Venid a ver. Os parezca lo que os parezca, el precio es el mismo, pero veréis que es lana cisterciense de gran calidad.


    
      
    


    La sonrisa que apareció en su rostro hizo que merecieran la pena todos los esfuerzos.


    
      
    


    —¿Dónde está? —preguntó, después de dejar la naranja sobre la mesa.


    
      
    


    —En el carro. Repartí cada saco en tres bolsas.


    
      
    


    —¿Cada saco?


    
      
    


    —Cada uno de los tres.


    
      
    


    Katrine se llevó la mano a la boca para reprimir un grito de alegría.


    
      
    


    Entre los tres descargaron todas las bolsas en el taller, donde Katrine fue abriéndolas y sumergiendo las manos en el preciado material, riéndose como una niña.


    
      
    


    Renard la observaba, celoso de la lana.


    
      
    


    «Desde el principio, me dijo que haría cualquier cosa por la lana», recordó despreciándose a sí mismo por haberlo olvidado. Había pensado que era él el que estaba utilizándola, pero resultaba que había sido justo al contrario; había sido ella la que lo había engañado hasta conseguir lo que quería. ¿Cuántas mentiras le habría dicho? ¿También su inocencia sería falsa?


    
      
    


    Sin embargo, al verla bailar de alegría con Merkin, Renard no pudo evitar pensar que nunca la había visto tan sinceramente feliz y lo cierto era que se alegraba de que fuera por algo que él había hecho.


    
      
    


    Medio mareada por las vueltas, Katrine perdió el equilibrio y fue a parar a sus brazos. Él la agarró por la cintura y la apretó contra sí.


    
      
    


    El deseo estalló en su interior.


    
      
    


    Recorrió el borde del griñón con un dedo y luego rozó la marca que aún quedaba de la herida.


    
      
    


    —¿Qué tal… está?


    
      
    


    Ella cerró los ojos y se agarró a sus brazos.


    
      
    


    —Bien… bien, ya no me duele.


    
      
    


    Después le pasó la mano por las costillas y se alegró de ver que aún llevaba la venda. Ella lo miró con los ojos bien abiertos y llenos de preguntas. Renard habría jurado que su inocencia era real, pero ya no sabía qué pensar.


    
      
    


    —¿Y aquí? —le preguntó.


    
      
    


    —Sólo me duele si me muevo bruscamente.


    
      
    


    —Entonces, ma petite, tendremos que movernos con mucha suavidad.


    
      
    


    Con las manos en sus caderas, Renard comenzó a bailar y ella lo siguió. Observó su rostro sonrojado y la imaginó bajo su cuerpo, ruborizada, sin aliento.


    
      
    


    —Mi… señora, ¿os parece bien que me vaya a la cama? —los interrumpió Merkin tímidamente.


    
      
    


    Katrine se limitó a asentir sin siquiera mirarla, pero al darse cuenta de que estaban solos, se apartó de él.


    
      
    


    Renard se acercó al hogar, aliviado de sentir que la tentación se alejaba un poco, aunque no lo suficiente. Aquella mujer era peligrosa y no sólo por sus mentiras.


    
      
    


    —Dadme mi dinero y podré marcharme —le pidió bruscamente, con la certeza que era mejor huir del peligro cuanto antes, mientras aún pudiera hacerlo.


    
      
    


    —Estáis cansado del viaje, tenéis que comer algo —le dijo ella—. Sentaos y dejadme que os prepare un baño.


    
      
    


    —Ya leñéis la lana, cumplid vuestra parle del trato.


    
      
    


    —¿Dónde vais a ir ahora? Ya ha sonado el toque de queda.


    
      
    


    Renard dejó que lo llevara hasta la mesa, sin saber bien dónde encontraría más peligro, si en la calle o allí. Pero si se marchaba, sin descubrir por qué le había mentido y qué sabía, estaría dejándola libre y quizá arruinara todo su plan. Así que finalmente aceptó la cerveza y el queso que le ofrecía.


    
      
    


    —Voy a prepararos un baño. Os debo al menos un poco de hospitalidad —aseguró, dirigiéndose ya a la escalera—. Sólo por esta noche, sois mi invitado de honor.


    
      
    


    Desapareció antes de que Renard pudiera decir que no. Desde allí oyó el agua y sintió cómo arrastraba la bañera de madera junto al fuego. El miedo se mezclaba con el deseo dentro de sí. Y si se quedaba sólo lo suficiente para descubrir…


    
      
    


    Oyó crujir el tercer escalón.


    
      
    


    Al darse la vuelta la vio como tantas veces la había visto en sueños. Se había quitado el griñón y su cabello rojo caía sobre sus hombros como una capa de seda.


    
      
    


    —Venid —le tendió una mano—. Vuestro baño os espera.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Quince


    Renard no podía apartar la mirada del cabello de Katrine. Se le estremeció el corazón al pensar en la confianza que suponía que se hubiese atrevido a mostrárselo de ese modo. Pero quizá tampoco debiera fiarse. Quizá el dolor que había visto en sus ojos y su reticencia fueran también mentira.


    
      
    


    No sabía qué pensar.


    
      
    


    Entonces vio cómo desaparecía la sonrisa de su rostro y bajaba la mano que le había tendido.


    
      
    


    —No os gusto. Sé que no tengo el atractivo que debería tener una mujer.


    
      
    


    Renard sintió desprecio hacia su padre, si era él el que le había hecho creer tal cosa.


    
      
    


    —Me gustáis demasiado —dijo yendo hacia ella para agarrarle la mano—. Mírame, ma petite.


    
      
    


    Se llevó la mano al pelo y trató de ocultarlo bajo el vestido.


    
      
    


    —Dijisteis que era bonito. Supongo que era otra mentira.


    
      
    


    —No —dijo, con voz ronca—. Es hermoso.


    
      
    


    —Pero no me deseáis.


    
      
    


    La deseaba desesperadamente. Deseaba sentir su aliento, saborear sus labios, su lengua, acariciar su cuerpo. Deseaba sumergirse en ella una y otra vez, sin pensar, sin control. Llevaba toda la vida negando su propia pasión, la había mantenido encerrada con mil candados, pero aquella pequeña mujer había liberado al dragón que tanto se había esforzado por controlar.


    
      
    


    Un dragón que podría destruirlo.


    
      
    


    Pero no podía dejar de mirar aquel cabello, que brillaba como el sol del atardecer y aquellos enormes ojos marrones.


    
      
    


    Sólo por una noche.


    
      
    


    Cuando la hiciera perder el sentido, arrastrada por el placer, en medio del fragor de la pasión, la haría confesar.


    
      
    


    —Claro que te deseo —dijo, estrechándola en sus brazos.


    
      
    


    Ella apoyó la cabeza en su pecho, pero siguió tocando la lana de la falda con una mano. Renard se la agarró, poniendo fin a su pequeño ritual secreto, y comenzó a besarle los dedos. Sintió que se le aceleraba la respiración y a él le pasó lo mismo.


    
      
    


    Le acarició la muñeca y le levantó la manga del vestido para tocar también la cara interna del brazo, donde su piel era increíblemente sensible. Ella entreabrió los labios y entre ellos salió un suave gemido, una reacción que hizo que Renard sintiera un extraño poder y alegría.


    
      
    


    Katrine le agarró la mano también y se la besó, al principio tímidamente, pero luego se atrevió a acariciarle los dedos con la lengua, parecía querer que él gimiera del mismo modo que lo había hecho ella.


    
      
    


    Renard intentó contenerse, pero ella esbozó una sonrisa. No podía engañarla.


    
      
    


    —Ven. El baño te espera.


    
      
    


    Subieron hasta el dormitorio de Katrine agarrados de la mano. El atardecer había enfriado el aire, por lo que se agradecía el calor del fuego. Sobre el agua que llenaba la bañera, flotaban hojas de romero.


    
      
    


    Renard se detuvo en la puerta.


    
      
    


    —Has reproducido todos los placeres de la casa de baños.


    
      
    


    Ella se sonrojó, hasta que el rostro se le quedó del mismo color que el pelo.


    
      
    


    —Se va a enfriar el agua.


    
      
    


    Renard pensó que no le iría mal un baño de agua fría. Hizo un esfuerzo para dejar que ella le quitara la ropa como si fuera la dama del castillo y él el caballero que llega a casa después de la batalla. Le levantó la túnica por encima de la cabeza, sintió sus dedos sobre la piel.


    
      
    


    Cerró los ojos, pero fue peor porque entonces no había nada que distrajera su atención de la sensación que provocaban sus manos.


    
      
    


    —Deja que me desvista solo —dijo, apretando los dientes.


    
      
    


    Ella dio un paso atrás.


    
      
    


    —¿Queréis que me vaya?


    
      
    


    —Al contrario. Quiero estar cerca de ti.


    
      
    


    —Yo… también quiero estar cerca de… cerca de ti.


    
      
    


    Renard se quitó la camisa y enseguida sintió su mano en la espalda. Se dio media vuelta, ella retiró la mano, pensando quizá que le había molestado.


    
      
    


    —Katrine —susurró—, ¿alguna vez has estado con un hombre?


    
      
    


    Su gesto fue el de alguien que hubiera recibido una bofetada.


    
      
    


    —No.


    
      
    


    ¿Sería también mentira? La miró a los ojos y, en contra del buen juicio y de la razón, la creyó.


    
      
    


    Eso hizo que la decisión fuera fácil.


    
      
    


    No debía perder el control.


    
      
    


    Haría que ella se desatara por completo; la tocaría, la excitaría y la llevaría hasta lo más alto, pero él se mantendría cauto. No podría engañarlo porque no iba a perder el control. Ella sí iba a hacerlo. Entonces haría que confesara todas sus mentiras y, cuando se marchara, Katrine lamentaría aquel encuentro tanto como él.


    
      
    


    Pero no dejaría en ella semilla alguna que pudiera dar vida a un bastardo.


    
      
    


    Ansioso por imponer una barrera entre ambos, Renard se despojó de los pantalones para meterse en la bañera, pero se quedó allí de pie por unos momentos, con la evidencia de su deseo a la vista de Katrine.


    
      
    


    Ella dio un paso atrás y bajó la mirada con timidez de doncella, pero su curiosidad era obvia.


    
      
    


    Por fin se metió en la bañera, el agua apenas le cubría las caderas y las hojas de romero le tapaban mucho menos que una hoja de parra. La distancia que imponía la bañera no duró mucho tiempo porque Katrine no tardó en acercarse. Se arremangó y comenzó a frotarle el cuello y los hombros con un paño.


    
      
    


    Renard se permitió sentir aquel placer tan sólo un instante porque, cuando sintió que su mano comenzaba a bajar por el pecho, la agarró y se la colocó al borde de la bañera.


    
      
    


    —Dame algo con lo que taparme, voy a salir.


    
      
    


    —Pero aún no te he lavado.


    
      
    


    —Basta con que me haya quitado el polvo del camino.


    
      
    


    Le dio un trozo de sábana que le ofreció una agradable protección, aunque la fina tela se le pegó a la piel mojada. Renard miró aquel cuerpo que parecía empeñado en escapar de su control.


    
      
    


    Ella se acercó y le puso la mano en la mejilla.


    
      
    


    —Ésta será la última noche de nuestro mundo, Renard. Hagamos que sea como la primera. Deja que sea tu Eva.


    
      
    


    Aquellas palabras le hicieron sentir algo más intenso que la pasión, algo que hizo que la pasión fuera más profunda, innegable. Era demasiado tarde para resistirse a una ternura que nunca antes había sentido por ninguna otra mujer. Que nunca había sentido por nadie.


    
      
    


    Pero aún no podía tocarla. Su cuerpo y su alma estaban demasiado ansiosos.


    
      
    


    Le acarició el pelo muy despacio, deleitándose en su suavidad.


    
      
    


    —Te deseo como a la luz del sol, ma petite —le dijo en francés, que se había convertido en el idioma de ellos dos—. Te deseo como deseo el calor del fuego en invierno, pero el fuego es poderoso. Y peligroso.


    
      
    


    Ella lo miró a los ojos.


    
      
    


    —Yo estoy dispuesta a arder.


    
      
    


    Sus palabras no hablaban de amor, sino de las llamas del infierno.


    
      
    


    La estrechó en sus brazos y sintió que la sábana caía al suelo. Sumergió las manos en su cabello, haciendo realidad el sueño tantas veces repetido. Podía sentir todo su cuerpo a través de la tela de su vestido, sobre su desnudez masculina.


    
      
    


    Ella cerró los ojos y dejó que él le tomara la cara entre las manos. Cubrió su rostro de besos desde las orejas al cuello y luego apoyó la cara en su pelo, se hundió en su aroma a clavo y canela. Bajó las manos por sus hombros para sentir el calor de su piel a través de la lana, deliciosamente consciente de que estaba desnudo y ella no. Se había liberado el pelo para él, seguramente no sería tan difícil que desnudara el resto de su cuerpo.


    
      
    


    La llevó a la cama y se tumbó detrás de ella, dejándola a merced de sus manos y haciendo caso omiso a las palpitaciones que sentía entre las piernas. Le retiró el pelo para poder besarle el cuello y la nuca, donde nacían los cabellos más cortos y más rojos.


    
      
    


    Fue abriéndole lentamente el vestido, pasando el cordón por cada uno de los agujeros con los que quedaba atado a la espalda. Cada vez que movía las manos, le rozaba los pechos. Por fin la tela se abrió y se le bajó por los hombros y aparecieron sus pechos, porque no llevaba camisa de ningún tipo. Sus pechos, pequeños y ardientes, parecían crecer al contacto con sus manos. Acarició la venda que le protegía las costillas, la curva de su cintura y las caderas. Ella arqueó la espalda con un deseo, evidente y sincero, que Renard nunca había visto en las mujeres más experimentadas de la corte.


    
      
    


    Ella apoyó la cabeza en su hombro con los labios entreabiertos, pero un beso era algo demasiado peligroso, así que Renard prefirió dibujar el contorno de su boca con el dedo y luego lo metió en ella, donde se encontró con su lengua. La tensión de la entrepierna aumentó en respuesta a aquella sensación.


    
      
    


    Con el dedo húmedo de su saliva, le acarició los pezones, que se endurecieron de inmediato.


    
      
    


    —¿Estás ardiendo ya, ma petit —le preguntó en un susurro.


    
      
    


    Ella sonrió con los ojos cerrados, cada palabra que conseguía pronunciar era un triunfo de la mente sobre el cuerpo.


    
      
    


    —Por favor… yo… no sé… qué…


    
      
    


    De pronto Renard se sintió realmente como Adán, enfrentándose por vez primera a la fuerza de la naturaleza.


    
      
    


    Por primera vez temió que fuera más fuerte que él y que su autocontrol.


    
      
    


    No. Iba a conseguir volverla loca de placer.


    
      
    


    Bajó la boca por sus brazos, sorprendentemente fuertes, un delicioso secreto.


    
      
    


    Quería descubrir todos sus secretos.


    
      
    


    —Eva no tenía secretos —le dijo, cuando ella se llevó la mano a los pechos para ocultarlos tímidamente—. Descúbreme los tuyos, Katrine.


    
      
    


    Su dedo húmedo descendió hasta el dulce centro de su cuerpo y se adentró en un lugar suave y empapado de deseo.


    
      
    


    —Ábrete para mí.


    
      
    


    Se sintió el peor de los villanos cuando ella, por fin fuera de control, hizo lo que él le pedía.


    
      
    


    La acarició con suavidad al principio y luego con más fuerza, tratando de comprenderla igual que lo hacía con los ojos y los oídos. Buscó el ritmo que se adecuara a ella porque, cuando lo encontrara, la habría dominado.


    
      
    


    Quería hacer que olvidara el tiempo y el espacio, incluso su nombre. Quería que sintiera todo lo que él deseaba sentir y nunca podría permitirse.


    
      
    


    Entonces alzó las caderas hacia él, buscándolo con su cuerpo, moviéndose al ritmo de su mano.


    
      
    


    —Por favor… quiero… no sé…


    
      
    


    Su inocencia no era mentira. Su cuerpo sólo podía decir la verdad.


    
      
    


    Renard acercó la cabeza, sólo un poco, para sentir su respiración, sus gemidos.


    
      
    


    El fuego se apoderó también de él y empezó a mover las caderas junto con los dedos y cuando ella echó la cabeza hacia atrás, se apoderó de su boca con la lengua, la sumergió tanto como deseaba sumergirse en todo su cuerpo. Siguieron moviéndose al unísono hasta que Renard sintió su liberación y pudo liberarse también él.


    
      
    


    Por un momento, creyó que el alma se le había escapado entre los dedos.


    
      
    


    Era maravilloso sentir el peso de su cabeza en el hombro y se perdió en la sonrisa que iluminaba su rostro.


    
      
    


    Ella bajó la mano y entrelazó los dedos con los de él, sobre la humedad de su sexo.


    
      
    


    —Yo… no sabía.


    
      
    


    «Yo tampoco».


    
      
    


    La pasión había escapado a su control y le pareció más aterrador de lo que jamás habría pensado. Mucho más.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Dieciséis


    Cuando Renard oyó por fin los relinchos de su caballo, se sintió como si acabase de despertar de un sueño y se encontrase en medio de una batalla.


    
      
    


    Inmerso en el acto de amar, se había dejado llevar por el peligro hasta olvidar, por completo, que debía obligar a Katrine a confesar la verdad sobre su padre y que tenía que atender a su caballo después del largo viaje.


    
      
    


    —No te muevas de aquí —le dijo llenando sus ojos con la imagen de su cuerpo exhausto y su cabello extendido sobre la cama.


    
      
    


    Tras ponerse los pantalones, la camisa y agarrar la daga y, a pesar de su falta de disciplina, salió de la habitación con una sonrisa en los labios, igual a la que había dejado en el rostro de Katrine.


    
      
    


    Afuera, brillaba la media luna. El caballo se movía con agitación como si percibiera algo extraño. Renard lo tranquilizó con una caricia. Se levantó una ráfaga de aire. Quizá notara la llegada de una tormenta.


    
      
    


    Pero de pronto Renard también sintió algo. Se llevó la mano a la daga justo antes de que algo, o más bien alguien, le golpeara el estómago.


    
      
    


    Ambos cayeron bajo las patas del caballo, que relinchó y se agitó aún más. El filo de un cuchillo penetró en el brazo derecho de Renard.


    
      
    


    Su enemigo era zurdo, pensó, en el mismo instante en que se abalanzaba sobre él. Había la luz suficiente para que viera la boca abierta de aquel hombre antes de cortarle el pescuezo. El grito de alarma acabó siendo de muerte.


    
      
    


    El caballo relinchó al sentir el olor a sangre, mientras Renard buscaba en la oscuridad la presencia de otro asesino, pero no encontró más que silencio.


    
      
    


    Otro pecado que expiar.


    
      
    


    Con los ojos ya acostumbrados a la oscuridad, miró la cara de su víctima.


    
      
    


    Era el hombre que había visto vigilando la casa.


    
      
    


    Había intentado matarlo, por lo que debía de saber quién era.


    
      
    


    Debía de habérselo dicho Katrine.


    
      
    


    Se levantó apoyándose en el brazo izquierdo y sacó al animal del establo para que se calmara. Se limpió las manos de sangre y entró en la casa por la puerta trasera.


    
      
    


    La lujuria lo había cegado y ése era el resultado: le habían herido el brazo útil. Maldijo su falta de precaución.


    
      
    


    Katrine apareció enseguida en la sala; se había echado el vestido por encima sin abrochárselo siquiera.


    
      
    


    —Dulce santa Catalina —susurró al ver la herida.


    
      
    


    Sentía el corazón latiéndole en el brazo y estaba mareado, así que se sentó en el primer lugar que encontró antes de caerse.


    
      
    


    —¿Qué ha pasado? —le preguntó ella, con los ojos oscuros y la tez pálida.


    
      
    


    —En el establo —apenas podía hablar—. Un hombre con un cuchillo. Está muerto.


    
      
    


    La luz del fuego se reflejaba en su cabello, el mismo que hacía tan sólo unos minutos, había descansado sobre el pecho de Renard. Ahora, en lugar de mirarlo, sus ojos buscaban algo.


    
      
    


    —¿Qué buscas, Katrine?


    
      
    


    —Estás en peligro —sin más preguntas, agarró un trapo y un cuenco con agua para limpiarle la herida, no lo miró a los ojos en ningún momento.


    
      
    


    Mientras ella le vendaba el brazo. Renard tuvo que apretar los dientes para no gritar por el dolor de la herida, de su traición y de su propia estupidez. Había aceptado su inocencia y se había sentido orgulloso al creer que la había hecho suya, pero, en todo momento, ella había estado llevándolo hacia la muerte.


    
      
    


    La agarró del brazo y la llevó hasta la puerta para cerrarla, lo mismo hizo con los postigos de las ventanas. Cada vez que se movían, su pecho le rozaba el brazo.


    
      
    


    Cuando todo estuvo cerrado, se volvió a mirarla, sacó la daga y se la puso en la garganta, esperando que no se diera cuenta de cómo le temblaba la mano. Aún llevaba su olor en los dedos.


    
      
    


    —¿Por qué estoy en peligro? —las palabras flamencas eran tan bruscas como sus modales. Ella no respondió, así que Renard bajó la daga hasta el valle que se formaba entre sus pechos—. Ahora no puedes ocultarme ningún secreto, Katrine. Sé cosas de ti que ningún hombre debería saber.


    
      
    


    El color abandonó su rostro. No tardaría en claudicar.


    
      
    


    —Te he tocado donde nunca te habían tocado y tú has disfrutado con ello. ¿Qué secreto puede ser más terrible que ése?


    
      
    


    —Tu globo de cristal no funciona bien, Renard —replicó ella, zafándose de sus brazos—. Eres incapaz de ver la verdad, ni tampoco de decirla. Nunca me has dicho la verdad, quizá porque tampoco puedas decírtela ni a ti mismo —en sus ojos había un brillo de desprecio y asco, que Renard había intentado provocar muchas veces—. Ha llegado el momento de que tú reveles tus secretos, inglés.


    
      
    


    Inglés.


    
      
    


    Aturdido. Renard miró la naranja que aún descansaba sobre la mesa hasta que la imagen se volvió borrosa.


    
      
    


    —¿Inglés? ¿Por qué me llamas eso?


    
      
    


    —¿No lo niegas?


    
      
    


    —Nací en Brabante, no al otro lado del canal —al menos eso era cierto.


    
      
    


    Katrine parpadeó, pero no era ninguna tonta.


    
      
    


    —Una respuesta astuta, como la de un zorro, pero esto demuestra algo muy distinto —del libro de cuentas, que también estaba sobre la mesa, sacó una pieza de tela roja, ese juguete para los estúpidos que sólo conocían el lado romántico de la guerra e ignoraban la realidad—. Te lo dejaste.


    
      
    


    —¿Has registrado mis cosas? —espetó él, enfadado consigo mismo por ser tan tonto.


    
      
    


    —No fue así —dijo con una vergüenza que él no comprendió.


    
      
    


    —¿Cómo fue entonces? —había estado tan centrado en ello que se había olvidado toda precaución.


    
      
    


    —Sólo dime una palabra. ¿Es tuyo o no?


    
      
    


    El aire, impregnado de olor a lana y a sexo, se volvió aún más denso con el peso de aquella pregunta. Katrine esperaba, aparentemente tranquila, con una media sonrisa en los labios.


    
      
    


    Se había convertido en su ángel de la muerte, lo había destruido valiéndose de lo que él había negado durante toda su vida. Por un momento, recordó cómo había temblado bajo sus manos, y llegó a pensar que había merecido la pena.


    
      
    


    —Sí —respondió.


    
      
    


    Había planeado hacerle confesar la verdad, pero había acabado confesando él.


    
      
    


    —¿Qué haces aquí? —siguió preguntando.


    
      
    


    Él era prescindible, el futuro de la alianza con Eduardo, no.


    
      
    


    —Me has pedido sólo una palabra y te la he dado.


    
      
    


    Katrine soltó el parche de seda como si no pudiera soportar tocarlo. El se lo guardó. Le serviría para acordarse de que no debía volver a fiarse de ninguna mujer.


    
      
    


    Ni de sus sentimientos por ella.


    
      
    


    Katrine se arrodilló junto a las bolsas de lana y las acarició mientras recitaba la historia de Renard.


    
      
    


    —No hay verdad en las mentiras que cuentas y sin embargo caí presa de tu hechizo.


    
      
    


    —¿Y qué hay de las mentiras que me has dicho tú? —preguntó él, agarrándole ambos hombros—. No tienes marido, tu padre no está muerto, sino que está en una prisión inglesa —le dio satisfacción sentir que se sobresaltaba bajo sus manos—. Ten cuidado cuando exijas la verdad.


    
      
    


    Ella se apartó de sus manos y fue hasta donde no pudiera tocarla.


    
      
    


    —¿Oíste lo que querías oír?


    
      
    


    —¿Quién es tu padre entonces?


    
      
    


    —Sir Denys de Gravere.


    
      
    


    Un noble. Las cosas no hacían más que empeorar.


    
      
    


    —¿Y qué delito ha cometido contra Eduardo?


    
      
    


    —¡Ninguno! Había ido a Londres a negociar el siguiente envío de lana.


    
      
    


    ¿Debía creerlo?


    
      
    


    —¿Por qué me mentiste?


    
      
    


    —Si lo hubieras sabido, ¿me habrías traído la lana?


    
      
    


    Renard no tenía respuesta para esa pregunta. Parecía estar diciendo la verdad: lo único que le había preocupadon, en todo momento, había sido la lana. A su espalda estaba el telar, que le recordó con gran tristeza todos los momentos compartidos y ahora perdidos para siempre.


    
      
    


    Pero al mirar al telar, vio algo extraño. El tejido estaba desgarrado. Katrine habría preferido golpearse a sí misma que estropear aquel trabajo.


    
      
    


    Le puso la mano en la cara y la obligó a mirarlo.


    
      
    


    —Katrine, ¿qué…?


    
      
    


    Un golpe en la puerta le impidió continuar.


    
      
    


    —Katrine, abre la puerta. ¿Lo tienes?


    
      
    


    Demasiado tarde.


    
      
    


    Engañado y atrapado por una mujer como si fuera un simple escudero.


    
      
    


    —¿Te has entregado a mí como una furcia para atraparme?


    
      
    


    Ella negó con la cabeza, aún entre sus manos. El dolor se reflejó en sus ojos con tal intensidad que Renard agradeció que los cerrara.


    
      
    


    Arrastrado por el sufrimiento de su traición, se dejó llevar y la besó brutalmente. La respiración de Katrine se rompió en pedazos bajo sus labios.


    
      
    


    —Ésta es nuestra verdad, Katrine, la verdad de nuestros cuerpos. Nada más.


    
      
    


    Ella se apartó y miró a la puerta con angustia.


    
      
    


    —Un momento, tío.


    
      
    


    Tío. La casa llevaba semanas bajo vigilancia. Debía de haberlo traicionado el primer día.


    
      
    


    —Sube al último piso —le susurró ella entonces, con urgencia—. Rápido. Sal por la ventana y baja al jardín por el cerezo. Lo entretendré aquí todo el tiempo que pueda.


    
      
    


    —¿Para qué? ¿Para que puedan atraparme los hombres que esperan afuera?


    
      
    


    Otro golpe en la puerta. Ella se colocó el vestido como pudo.


    
      
    


    —Ya voy.


    
      
    


    La ira le dio fuerzas para subir las escaleras corriendo. Sólo esperaba que le diera fuerzas también para agarrarse a las ramas del árbol.


    
      
    


    —Pero, tío —oyó las palabras de Katrine—. ¿Qué os trae por aquí a estas horas de la noche?


    
      
    


    Cuando Katrine abrió la puerta, un viento de tormenta le golpeó la cara. Se quedó allí, retrasando la entrada de su tío hasta que no se oyeran los pasos de Renard.


    
      
    


    —¿Dónde está? —preguntó su tío, echándola a un lado para entrar en la casa—. ¿Qué estabas haciendo? ¿Por qué me has hecho esperar tanto?


    
      
    


    Había cometido el error de creer que su tío esperaría a que ella mandara a Merkin, pero él no había creído que fuera a traicionar a Renard.


    
      
    


    No se había equivocado.


    
      
    


    En cuanto la mirara, vería y olería su pecado. Sin embargo ella ya no podía pensar en ello como un pecado.


    
      
    


    Su tío comenzó a registrar el lugar, incluyendo la cocina, donde aún dormía Merkin.


    
      
    


    —Déjela tranquila, tío. Ya ve que estábamos durmiendo.


    
      
    


    —¿Dónde está? Ranf envió a Will para que me lo dijera. Sé que está aquí. Mírate… —hubo un tenso momento de silencio, mientras su tío la observaba de arriba abajo con desprecio—. ¡Te has acostado con él!


    
      
    


    Katrine se echó a reír.


    
      
    


    —¿No es eso lo que me ordenasteis que hiciera?


    
      
    


    —¡Entonces sigue en tu cama! —se dirigió hacia la escalera y no hubo manera de detenerlo.


    
      
    


    «Santa Catalina, ayúdalo a escapar, por favor». Pero ninguna virgen podría comprender la comunión de dos almas, el paraíso que él le había dejado ver.


    
      
    


    Sólo había querido compartir una noche con él. Debería haber recordado que, después de un solo mordisco, Eva fue expulsada del paraíso.


    
      
    


    Cuando su tío volvió con las manos vacías, Katrine suspiró aliviada.


    
      
    


    Uno de sus hombres apareció en la puerta.


    
      
    


    —Ranf está muerto.


    
      
    


    Renard la había vengado.


    
      
    


    —Puede que el contrabandista se encontrara con Ranf antes de entrar aquí y después de matarlo, se haya ido.


    
      
    


    —¿Entonces quién te ha traído esa lana que huelo?


    
      
    


    No, definitivamente no se le daba bien mentir.


    
      
    


    —Debería haberlo sabido —dijo su tío—. En cuanto un hombre te metiera la mano bajo la falda sería imposible confiar en ti. Recoge tus cosas. Te vienes a casa conmigo.


    
      
    


    


    
      
    


    Katrine se fue con poco más de lo que había llegado. El espejo, el tríptico y el corazón aún más vacío que entonces.


    
      
    


    Merkin consiguió huir y desapareció en las oscuras calles de la ciudad. Eligió el frío y el hambre antes que la venganza de su tío.


    
      
    


    Katrine la envidió.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Diecisiete


    Aunque ya estaba casi curado, Renard sintió un dolor en el brazo por culpa de la humedad de la casa de baños. Mientras se maldecía a sí mismo, una vez más, por todos los errores que había cometido, esperaba a que su acompañante dijera que sí. Jacob van Artevelde era el yerno del señor de Dronghen.


    
      
    


    Cegado por la lujuria que Katrine había despertado en él, Renard había descuidado su misión y no había visto el peligro que lo acechaba no sólo a él, también al señor de Dronghen. Él había escapado, pero el comandante de la milicia de Gante había sido arrestado y asesinado. Desde entonces, los demás ducados de la zona habían prestado su apoyo a Eduardo y habían empezado a recibir cargamentos de lana. Sólo Flandes seguía rechazando la alianza.


    
      
    


    Y todo porque Renard se había dejado engañar por una mujer.


    
      
    


    La diplomacia había fracasado también, por lo que el obispo había vuelto a cruzar el canal, acompañado de los cuarenta y nueve caballeros. Renard sin embargo se negaba a marcharse. Solo y disfrazado, continuaba trabajando en secreto. Jacob van Artevelde era su última esperanza.


    
      
    


    —Quizá si Flandes se mantuviera neutral en lugar de apoyar a Felipe, el rey podría levantar el embargo.


    
      
    


    El rostro de Van Artevelde se llenó de esperanza al oír aquella nueva posibilidad.


    
      
    


    —¿Podéis asegurarme que Eduardo levantaría el embargo?


    
      
    


    No, no podía. Atrapado en Flandes, sólo podía suponer lo que haría su voluble monarca. La neutralidad de Flandes supondría un arma menos para Francia, pero también pondría en peligro la coalición que, tanto tiempo y dinero, había costado construir con los demás ducados.


    
      
    


    Claro que era mejor esa neutralidad que su oposición.


    
      
    


    —El conde podría volver a su castillo, sus siervos podrían trabajar la tierra y él y su pueblo tendrían para comer —habló por fin Van Artevelde—. Pero sin la fuerza de la lana, la ciudad se muere. El consejo lo sabe. Supongo que accederán a declararnos neutrales.


    
      
    


    Con la decisión tomada. Renard salió de la casa de baños y se alegró de ver que las «damas» que allí había no despertaban ningún sentimiento en él. Lo que había sentido por Katrine había sido una locura pasajera.


    
      
    


    Aquellos sentimientos seguían visitándolo de noche, cuando volvía a sentir su cuerpo temblando entre sus manos y su cabello rojo rozándole los brazos. Katrine lo poseía como un súcubo, ese espíritu maligno y carnal que se apoderaba de los sueños de los hombres y les robaba el alma.


    
      
    


    Pero, al despertar, volvía a recordar su traición. Era sólo un sueño, como el de haber nacido como producto del amor y no de la lujuria.


    
      
    


    La realidad era que, ella, le había mentido desde el primer día. Esa realidad alimentaba su ira y era lo único que lo protegía del dolor.


    
      
    


    


    
      
    


    Noche tras noche, a medida que el verano iba transformándose en otoño. Renard la visitaba en sueños, pero al despertar, Katrine debía enfrentarse al odio de su último beso.


    
      
    


    «Yo no se lo dije. Tienes que creerme. Nunca quise hacerte daño».


    
      
    


    Sólo había querido una noche con él. Por la mañana había planeado decirle a Merkin que fuera a avisar a su tío y, cuando él llegara a la casa, Renard ya se habría ido. En lugar de eso, habían estado a punto de atraparlo, el señor de Dronghen había muerto y ella estaba prisionera en la casa de su tío.


    
      
    


    Pero al menos había tenido aquella noche y no lo lamentaba, sólo lamentaba que hubiera terminado de ese modo.


    
      
    


    Sabiendo que se había acostado con un hombre, su tío creía que haría lo mismo con cualquier otro, por lo que la tenía encerrada y no la dejaba salir sin un guardián. Atrapada en la casa, Katrine tenía mucho cuidado de no separarse de tu tía y no quedarse jamás a solas con él. Podía ver la locura reflejada en la mirada de su tío.


    
      
    


    Quería rezar, pero estaba segura de que santa Catalina no querría oír hablar de Renard, así que rezó por su padre, por su regreso y por poder liberarse del cautiverio en el que se había convertido su vida. El día de todos los Santos llegó y pasó sin que hubieran ocurrido ninguna de las dos cosas.


    
      
    


    Finalmente volvió a lo que siempre la salvaba.


    
      
    


    El trabajo.


    
      
    


    


    
      
    


    Uno de los primeros días de otoño, Katrine llegó al taller de la calle High Gate, escoltada por dos de los hombres de su tío, al que había conseguido convencer de que la dejara volver a trabajar. Por supuesto, la única manera de hacerlo había sido mencionándole la cantidad de dinero que generaría la lana cisterciense que le había conseguido Renard.


    
      
    


    Por su parte, ella había aceptado sus condiciones, incluyendo los guardianes, con tal de volver a tocar la lana.


    
      
    


    Pero cuando abrió la puerta, aquel lugar, que tan bien conocía, había cambiado por completo. Renard estaba en todas partes.


    
      
    


    Con él se había sentado al telar, había apilado las bolsas de lana en la entrada y había bailado con él.


    
      
    


    Subió las escaleras, en su dormitorio seguía sintiéndose aún el aroma de sus cuerpos, unidos durante un fugaz momento. Tuvo que reunir todas sus fuerzas para acercarse a la cama, retirar las sábanas y tirarlas al suelo. Aquel olor la hizo caer de rodillas y tuvo que taparse la boca con las sábanas para ahogar el llanto.


    
      
    


    


    
      
    


    Por enésima vez, Renard se preguntó si Katrine seguiría en la casa de la calle High Gate y qué habría hecho con la lana. Siguió caminando en la dirección opuesta. Van Artevelde estaba dispuesto a hacer una declaración pública, siempre y cuando Renard pudiera reunir a las masas, pero debía hacerlo sin atraer la atención del conde.


    
      
    


    Al pasar por un callejón cerca del canal, oyó un extraño susurro. Se volvió a mirar, con la mano ya en la empuñadura de la daga.


    
      
    


    —Renard.


    
      
    


    Aquello lo dejó helado. ¿Quién podría saber su verdadero nombre?


    
      
    


    Una figura le hacía gestos desde el callejón.


    
      
    


    Era Merkin.


    
      
    


    —Calla. Ya no soy Renard.


    
      
    


    Ella lo miró de arriba abajo.


    
      
    


    —Tampoco lo parecéis.


    
      
    


    Ni ella parecía Merkin. Tenía la ropa rota, el cabello sucio y estaba demacrada.


    
      
    


    —¿Qué te ha pasado? ¿Dónde está tu señora?


    
      
    


    —Encerrada por ese lunático. Yo conseguí huir. Prefiero vivir en la calle que cerca de él.


    
      
    


    —¿De quién?


    
      
    


    —De su tío, claro. Si vuelvo a su casa, me matará.


    
      
    


    Aquello no tenía ningún sentido. ¿Cómo iba a encerrar un hombre a su propia sobrina? Además, aún recordaba las cariñosas palabras con las que lo había recibido Katrine. No iba a hacer más preguntas. Por él, como si estaba muerta: lo único que le daría rabia era que entonces no podría vengarse.


    
      
    


    —¿Podríais conseguir más lana? —le preguntó la muchacha.


    
      
    


    «Sin la fuerza de la lana, la ciudad se muere».


    
      
    


    Ahí tenía la mecha para encender la llama.


    
      
    


    —Ahora mismo no, pero hay algo que puedes hacer. Dile esto a todas las personas que puedas. Puede que volváis a tener el estómago lleno antes de Navidad.


    
      
    


    Se inclinó a hablarle al oído.


    
      
    


    


    
      
    


    Unos días después. Katrine miró por la ventana del taller y vio multitud de gente caminando a toda prisa en la misma dirección.


    
      
    


    —¿Qué ha pasado? —preguntó a gritos—. ¿Adonde vais?


    
      
    


    Nadie se detuvo a responder, pero oyó algunas frases:


    
      
    


    —A la abadía.


    
      
    


    —Van Arlevelde va a hablar.


    
      
    


    —Tiene una solución.


    
      
    


    Salió corriendo, antes de que los guardianes pudieran seguirla, y se unió a la muchedumbre sin siquiera saber muy bien por qué.


    
      
    


    —¡Milady! Aquí.


    
      
    


    Era Merkin, parada entre la multitud, como un palo golpeado por la corriente del río. Katrine corrió hacia ella y, al abrazarla, no pudo evitar arrugar la nariz por culpa del olor.


    
      
    


    —¿Dónde has estado? ¿Cómo has sobrevivido?


    
      
    


    El hambre le había moldeado la cara, marcándole todos los huesos.


    
      
    


    —No podía quedarme con vos, milady. Vuestro tío me habría matado.


    
      
    


    —Lo sé, Merkin —le tomó la mano y siguieron caminando juntas—. ¿Qué está pasando?


    
      
    


    —Jacob van Arlevelde tiene un plan para que volvamos a tener lana.


    
      
    


    Katrine movió la cabeza, sin apenas creerlo. Los Arlevelde eran una familia de tejedores de la que Giles siempre había hablado muy bien. Sin duda estaban interesados en encontrar una solución. Señora y sirvienta se dejaron llevar, por la masa de gente, hasta la plaza de la abadía, donde alguien había levantado una tarima sobre la que estaba Jacob.


    
      
    


    Unos minutos después, comenzó a hablar, con una calma, que lo llenaba de dignidad y nobleza.


    
      
    


    —Mi nombre es Jacob van Artevelde y os hablo como un ciudadano más.


    
      
    


    La ciudad entera parecía haberse congregado a escucharlo y recibieron sus primeras palabras con aplausos. La palabra «ciudadano» era sagrada en Gante porque los fueros garantizaban los derechos de dichos habitantes.


    
      
    


    —Nos encontramos entre dos gigantes que pretenden obligarnos a ser leales a sus necesidades, en lugar de a las nuestras —prosiguió diciendo y recordó viejas historias de ambos monarcas—. Pero ahora que lo necesitamos, ¿nos ha enviado comida Felipe para saciar nuestro hambre? —la multitud respondió al unísono—. ¿Y qué nos ofrece Eduardo? ¿Acaso nos ha mandado lana para que nuestra ciudad no muera? —un nuevo «no» estalló entre la gente—. Nuestros telares están vacíos y nuestros niños mueren de hambre, porque el conde se empeña en seguir siendo leal a Felipe cuando es la lana de Eduardo la que necesitamos. ¿A quién debemos apoyar?


    
      
    


    Katrine consideró la idea. ¿Qué importaba cuál de los dos primos ocupara el trono? Lo único que importaba era que hubiera paz.


    
      
    


    —Debemos luchar por nuestras necesidades. Dejemos que Felipe y Eduardo resuelvan sus problemas y mantengámonos neutrales. Si lo hacemos, la lana y el vino volverán a llegar a la ciudad.


    
      
    


    Katrine aplaudió con el resto y sintió su misma alegría. ¿Sería posible que fuera tan fácil?


    
      
    


    Junto a Van Artevelde había ahora un hombre alto. Katrine no podía verle la cara, pero enseguida reconoció su porte elegante y su cabello castaño.


    
      
    


    Entonces supo a qué había ido Renard a Gante.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Dieciocho


    Katrine recibió el mensaje por la tarde, poco después del mediodía. Debía acompañar a tres guardias a la casa Artevelde. No le comunicaron el motivo, ni le dieron tiempo para cambiarse de ropa, no pudo decirles que aquella falda marrón no era el atuendo adecuado para presentarse ante Jacob van Artevelde, el nuevo gobernante de Gante.


    
      
    


    Ella no les preguntó si vería allí a Renard. Seguía en la ciudad y se decía que, cuando el rey Eduardo se marchara, se quedaría en Gante como representante suyo.


    
      
    


    La ciudad había cambiado mucho desde el emocionante discurso de Van Artevelde.


    
      
    


    En cuando Eduardo había autorizado los envíos de lana, la neutralidad se había convertido en alianza. El rey había viajado a la ciudad y había sido reconocido rey de Francia, tras lo que el conde y sus adeptos habían huido tan rápidamente que, el tío de Katrine, se había marchado sin ella.


    
      
    


    Katrine estaba bien en su amado taller siempre y cuando no pensara en su padre. O en Renard.


    
      
    


    Ya en la casa de Van Artevelde, la hicieron subir al primer piso. ¿Qué habría hecho para que aquel hombre quisiera verla? En algún lugar se oía el sonido de una flauta y la risa de una mujer, cosas que contrastaban con la agitada actividad de la planta por la que había entrado, donde se encontraba la casa de gobierno.


    
      
    


    Entonces se detuvieron frente a una estrecha escalera, que se colaba por un agujero del techo, la entrada a la torre.


    
      
    


    —Por aquí—le señaló uno de los guardias.


    
      
    


    —¿Por qué? ¿Por qué me han hecho venir?


    
      
    


    Por mucho que protestara, no consiguió obtener respuesta alguna, así que comenzó a subir sin atreverse a pensar qué le esperaría arriba. A medio camino, la escalera se tambaleó por el peso de otro cuerpo.


    
      
    


    —No —dijo ella—. La escalera no aguantará a dos personas.


    
      
    


    —Claro que sí.


    
      
    


    Aquellas palabras hicieron que le diera un vuelco el corazón.


    
      
    


    Renard.


    
      
    


    Sus brazos, apoyados uno a cada lado de la escalera, la rodeaban y la hacían sentirse vulnerable a él, pero a salvo del resto del mundo. Una contradicción que prefirió no analizar.


    
      
    


    Se volvió a mirarlo y lo encontró tan cerca que prefirió seguir subiendo y alejarse del peligro. Al llegar arriba, fue rápidamente hasta el centro de la habitación, donde él no pudiera tocarla. Pero cuando se dio la vuelta, ahí estaba él.


    
      
    


    Se frotó las manos, empapadas en sudor, en la falda y tragó saliva. Sus ojos eran tan azules como los recordaba.


    
      
    


    «¿Por eso me han hecho venir? ¿Desearía verme tanto como yo a él?»


    
      
    


    —Esperaba ver a Van Artevelde —dijo ella por fin.


    
      
    


    —Fui yo el que te hizo venir.


    
      
    


    Nada más.


    
      
    


    Katrine no había vuelto a verlo desde el discurso, aunque sabía que estaba en la ciudad. Para ella se había convertido en un sueño más que una realidad. Cada noche le había explicado que nunca había pretendido ayudar a que lo arrestaran. En sus sueños, él lo había comprendido y la había mirado con ternura.


    
      
    


    Una ternura completamente ausente de su rostro en aquellos momentos.


    
      
    


    —Me delataste ante el conde —dijo él después de un largo y tenso silencio.


    
      
    


    —¡No es cierto!


    
      
    


    «Sigue odiándome». ¿Cómo había sido tan tonta de esperar que pudiera ser otra cosa?


    
      
    


    —¿Quieres que crea que el barón apareció por casualidad?


    
      
    


    —Yo no lo llamé. Acuérdate que te dije que huyeras.


    
      
    


    —El señor de Dronghen no tuvo tanta suerte.


    
      
    


    Katrine sintió un nudo en la garganta al oír el dolor que había en su voz.


    
      
    


    —Yo no tuve nada que ver en su muerte.


    
      
    


    —¿Cómo voy a creerte? Me mentiste en todo, incluso con respecto a tu padre —dijo, como si fuera la mayor ofensa.


    
      
    


    —Yo no te debía ninguna explicación, sólo eras un contrabandista. Lo único que te debía eran sesenta libras de oro.


    
      
    


    —Que nunca me diste.


    
      
    


    Se le encogió el estómago como si hubiera recibido un golpe. No se las había pagado porque no había vuelto a pensar en el dinero desde que él la había tocado. Metió la mano en la bolsa que llevaba enganchada del cinturón del vestido y sacó tanto cuanto pudo. Se lo tiró a la cara sin molestarse en contarlo.


    
      
    


    Él ni siquiera se inmutó, ni siquiera cuando una le dio en la frente. Las demás cayeron por el suelo.


    
      
    


    —Yo nunca he conspirado contra ti o contra tu querido rey.


    
      
    


    —Y ya no tendrás oportunidad de hacerlo porque voy a dejarte aquí. No podrás mandar información a tu tío y al conde.


    
      
    


    «Aquí». Podría volver a verlo.


    
      
    


    —Pero no puedo dejar mi trabajo.


    
      
    


    —Cada día le escoltarán hacia la tienda y Merkin podrá ayudarte.


    
      
    


    —Por el amor de Dios, tengo un negocio de telas; no conozco ningún secreto militar y, si lo supiera, no se lo diría a nadie.


    
      
    


    —¿Para qué te dejó aquí tu tío si no fue para espiar?


    
      
    


    La había dejado allí porque se había escondido de él, porque no podía seguir aguantando el brillo lascivo de sus ojos cada vez que la miraba y pensaba que era una furcia. Seguramente Renard pensaba lo mismo.


    
      
    


    —¡Te estoy diciendo la verdad! —insistió, después de mirar a su alrededor y darse cuenta de que aquello podía ser un refugio, pero también una prisión.


    
      
    


    —La única verdad que has dicho es la que dijo tu cuerpo.


    
      
    


    Pero ella no había sido la única. Katrine respiró hondo y pronunció el francés con calma.


    
      
    


    —Tu cuerpo es la única parte de ti que no puede mentir.


    
      
    


    El no se movió, pero todo su cuerpo se puso en tensión y sus ojos adquirieron un oscuro color índigo. «Lo recuerda, pero no desea hacerlo». Katrine se dio cuenta, con sorpresa, de que había visto sus sentimientos reflejados en sus ojos.


    
      
    


    Entonces él se acercó deliberadamente despacio, le tomó las manos entre las suyas y comenzó a besárselas.


    
      
    


    —¿Esto es mentira o verdad? ¿Y esto? —sus labios se cerraron sobre los de la ella—. ¿Qué verdad te dice esto?


    
      
    


    Era un beso suave y seductor que no tardó en hacer que Katrine se abriera a él, se abrazara a él, deseosa de sentir esa mezcla de vulnerabilidad y seguridad que sólo conocía con él. Sus lenguas se unieron en un baile embriagador. Katrine sólo podía sentir sus besos, oyó sus palabras, pero no comprendió su significado hasta el final.


    
      
    


    —La verdad es que te entregarías a cualquier hombre.


    
      
    


    Se apartó de sus brazos, de sus besos, de sus manos, de todo lo que pudiera tentarla. Una vez más, le había dado toda su confianza y él la había pisoteado.


    
      
    


    —¡Eso es mentira! —fue lo único que pudo decir. ¿Por qué se había permitido soñar que pudiera ser merecedora de su amor?


    
      
    


    Sin embargo, al mirarlo y verlo con los puños apretados, como si estuviera luchando consigo mismo, se dio cuenta de que apenas era consciente de su presencia. Tenía los ojos cerrados y era presa de una profunda y antigua agonía.


    
      
    


    ¿Quién era la mujer que le había causado tanto dolor?


    
      
    


    —Sé lo que esa clase de ardor puede hacerle a una mujer. Hace que abandone su vida entera por el placer del momento —dijo entre dientes.


    
      
    


    —¿Y qué es lo que te hace a ti esa pasión? —le preguntó ella, suavemente.


    
      
    


    —Nada —respondió con fuerza, al abrir los ojos—. A mí no me hace nada.


    
      
    


    —Tu cuerpo no sabe mentir.


    
      
    


    —¿Tanta experiencia tienes con el cuerpo masculino como para saberlo? —ahora sí le hablaba a ella y sólo a ella.


    
      
    


    —Sólo con el tuyo.


    
      
    


    Vio en sus ojos la lucha que se libraba dentro de él entre su deseo de creer y su empeño en negarlo.


    
      
    


    —Volverás a sentirlo con el siguiente hombre.


    
      
    


    —Y tú con la siguiente mujer.


    
      
    


    —Ya te he dicho que no siento nada.


    
      
    


    —¿Quién es el que miente ahora? —era evidente que sentía algo que no quería sentir. Sentía algo por ella—. Puedo verlo en tus ojos.


    
      
    


    —Ves lo que quieres ver —respondió, después de un momento de silencio, luego se dio media vuelta.


    
      
    


    Ella agarró algunas monedas del suelo y se las tiró.


    
      
    


    —No olvides tus monedas.


    
      
    


    Un segundo después había desaparecido, dejándola en aquella prisión.


    
      
    


    


    
      
    


    Había sido un estúpido por volver a verla. No podía dejar de pensar en su pelo y en sus enormes ojos marrones, ni siquiera mientras hablaba con Eduardo.


    
      
    


    El rey estaba preparándose para el viaje. Cuando volviera a cruzar el canal lo haría como jefe de un ejército que se dirigiría a París, con el escudo de armas del nuevo rey de Francia:


    
      
    


    —Alteza, cuando regreséis a Inglaterra, os sugiero que consideréis la idea de liberar a los prisioneros flamencos que quedan en las prisiones. Eso fortalecería la alianza.


    
      
    


    Eduardo lo miró de soslayo y esbozó una sonrisa.


    
      
    


    —¿Cómo se llama?


    
      
    


    —¿Quién?


    
      
    


    —El padre de tu tejedora.


    
      
    


    —No es mi tejedora y no sé de qué estáis hablando.


    
      
    


    —Vamos, no se me ocurre ningún otro prisionero flamenco que pueda interesarte.


    
      
    


    —Sir Denys de Gravere —dijo finalmente, esperando que Eduardo no viera el rubor de sus mejillas—. Pero no os lo he sugerido por eso.


    
      
    


    —Por supuesto que no. Y la habéis traído aquí para proteger mis intereses, lo sé —aquello hizo que se pusiera serio de repente—. Cuida de mi dama. Renard. No creo que mi hijo venga al mundo antes de mi vuelta, pero de todos modos, cuida de ella —después de doce años, el matrimonio seguía llenando de alegría el corazón de Eduardo.


    
      
    


    Renard dudaba mucho que él fuera a encontrar una dicha similar en la iglesia, como obispo.


    
      
    


    —Todo irá bien. Alteza.


    
      
    


    —Podrías presentarle a tu tejedora, Philippa se entretendría charlando con ella.


    
      
    


    —Altera, no creo que la reina deba tratar con una espía…


    
      
    


    —¿Sabes con certeza que es una espía?


    
      
    


    ¿Lo sabía? No podía ser de otro modo. Si decía la verdad, si realmente era inocente, Renard perdería la única razón de peso para resistirse a ella.


    
      
    


    —Estoy convencido.


    
      
    


    —De todos modos, ¿qué mal podría hacer aquí? Philippa sabe guardar secretos de estado.


    
      
    


    —Como ordenéis —Renard no pudo evitar preguntarse, con envidia, qué se sentiría al confiar tan plenamente en una mujer.


    
      
    


    —Vigilad al obispo de Clare en mi ausencia —Van Artevelde, el obispo y Renard gobernarían juntos en ausencia del rey—. Ya le he dicho que escriba al papa, en menos de un año serás obispo.


    
      
    


    —Será un honor —Renard miró a los ojos azules del rey, tan parecidos a los suyos—. Antes de que os vayáis, dejadme brindar por el legítimo rey de Francia.


    
      
    


    Eduardo sonrió con satisfacción.


    
      
    


    —Y por su representante en Flandes.


    
      
    


    Aquellas palabras le provocaron un escalofrío.


    
      
    


    Se había ganado aquella posición y el poder que suponía, un lugar en la corte de Eduardo. Y pronto, además, llevaría el anillo de obispo. Nada debía interponerse en su camino. Especialmente una pequeña tejedora de grandes ojos castaños.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Diecinueve


    La estancia en la que la esperaba la reina estaba llena de lujos que faltaban en el resto del edificio. Katrine se pasó las manos por la falda, con nerviosismo, mientras observaba los tapices que decoraban las paredes.


    
      
    


    A su lado, Renard parecía tener tan pocas ganas como ella de estar allí.


    
      
    


    Junto a la reina había dos damas que no dejaban de reírse, mientras un caballero con un parche de seda roja en el ojo hacía malabares con tres pelotas. En el centro de todos ellos, estaba la reina de Inglaterra, una mujer de ojos oscuros, madre de cuatro hijos y embarazada de otro. Entre las telas que la arropaban en el diván había una tela de color índigo con la marca de la margarita. A Katrine le sorprendió ver que la reina era más o menos de su misma edad.


    
      
    


    —Acercaos. Renard —dijo Philippa—. Es un placer veros por aquí.


    
      
    


    Una de las damas, rubia y exuberante, miró a Renard como si también para ella fuera un placer contar con su presencia. Katrine se fijó en que llevaba un vestido muy mal tejido y de un color rojo demasiado agresivo.


    
      
    


    —Siempre es un honor para mí serviros al rey y a vos. Alteza —dijo Renard con una ligera reverencia, que daba cuenta de la confianza que tenía con los monarcas—. Permitidme que os presente a lady Catherine de Gravere, o lady Katrine, como ella prefiere —añadió en francés.


    
      
    


    Katrine se sonrojó al oírle hablar el idioma que sólo habían compartido en privado. Se inclinó en una reverencia, mientras trataba de controlar el rubor que alcanzaba lugares más ocultos que las mejillas. ¿Sentiría algo por ella?


    
      
    


    La reina la saludó con una agradable sonrisa y le presentó a las dos damas; lady Elizabeth y lady Joanna, que era la del vestido rojo.


    
      
    


    —Y este alegre bribón es sir Jack de Beauchance —añadió señalando al caballero.


    
      
    


    Al ir a saludarlo, Katrine se sorprendió de ver que era el caballero que le había lanzado un beso la noche en que la habían atacado. Él la saludó llevándose un dedo a los labios.


    
      
    


    —Ha hecho voto de silencio —explicó lady Elizabeth.


    
      
    


    Jack le hizo un guiño y se acercó a besarle la mano. Renard se acercó un poco más a ella.


    
      
    


    —Cuidado, sir Jack —le advirtió lady Elizabeth, lanzándole una de las pelotas con las que había estado jugando—. ¿Es que no veis que es una mujer casada?


    
      
    


    Katrine retiró la mano y se tocó el griñón.


    
      
    


    —Me temo, lady Elizabeth, que la toca os ha confundido. Ha sido una época difícil y lo cierto es que sólo me pongo el griñón para sentirme más protegida en la calle —aunque de poco le había servido—. No estoy casada.


    
      
    


    —Es una lástima —apuntó Joanna—, pues sólo una mujer casada puede ser objeto de la devoción caballeresca. O quizá fingís estar casada para poder recibir libremente las atenciones de un caballero, lady Katrine.


    
      
    


    —¡No, por supuesto que no! —sintió que le ardía el cuerpo, pensando en lo que habían hecho Renard y ella. Miró a su rostro impasible. ¿Cómo podían aquellas mujeres hablar de algo así con tal ligereza?


    
      
    


    —Quizá lady Katrine no esté familiarizada con las leyes del amor cortés —sugirió lady Joanna con una sonrisa—. Tengo entendido, lady Katrine, que sois comerciante.


    
      
    


    Katrine escondió los dedos llenos de callosidades, muy distintos a los de aquellas dos damas de la corte.


    
      
    


    —La familia de lady Joanna cría ovejas en sus tierras y vende la lana —intervino Renard—. ¿Diríais entonces, lady Joanna, que vuestra familia es comerciante?


    
      
    


    Eso habría sido una deshonra para una familia noble. Katrine tuvo que clavar la mirada en el suelo para no echarse a reír. Lady Elizabeth no se controló tan bien y su carcajada se oyó con claridad.


    
      
    


    —Parece que todas tenemos algo en común — dijo suavemente la reina—. Lady Joanna cría ovejas, lady Katrine hace unas telas preciosas y a lady Elizabeth y a mí nos encanta ponérnoslas. Es una suerte para nosotras que hayáis podido dejar de lado el trabajo para pasar un poco de tiempo con nosotras.


    
      
    


    En ese momento. Philippa se convirtió también en la reina de Katrine.


    
      
    


    —Es un honor para mí, Alteza —afirmó con una gran sonrisa.


    
      
    


    —Ojalá hubiera en Inglaterra tan buenos tejedores como aquí —respondió la reina—. Eduardo me ha dejado algún dinero y, como podéis ver, he encontrado la manera de gastarlo.


    
      
    


    —De hecho, habéis comprado una tela nuestra —dijo, señalando la pieza de color azul índigo—. Lleva la marca de la margarita. Siempre es una suerte poder contar con lana inglesa —prosiguió Katrine humildemente—. La calidad de la tela empieza con la calidad de la lana.


    
      
    


    —Creo recordar, lady Katrine, que dijisteis que la lana cisterciense es la mejor —no había nada en la voz de Renard que hiciera pensar en la noche en que le había entregado aquella lana.


    
      
    


    Katrine se preguntó una vez por qué lo habría hecho, pues sólo podría haber perjudicado a su causa.


    
      
    


    —Dejadnos hablar a las mujeres —ordenó la reina a Renard y a Jack—. Quiero que lady Katrine nos cuente muchas cosas del negocio de la lana.


    
      
    


    Renard intentó quedarse, pero no hubo manera. Eso sí, antes de marcharse, se acercó a decirle algo discretamente a Katrine:


    
      
    


    —Cuídate de no hablar de nada que no sea de lana.


    
      
    


    Apenas hubieron salido los hombres, la reina se acomodó en el diván y se dirigió a ella:


    
      
    


    —¿Ya conocíais a nuestro querido amigo Renard?


    
      
    


    —No lo conozco bien —cosa que no sabía si era verdad o mentira.


    
      
    


    —Nadie lo conoce excepto Jack y el rey —aseguró lady Elizabeth.


    
      
    


    —Ha sido un gran compañero para mi Eduardo desde hace muchos años. Le debemos mucho por su lealtad —había cierta advertencia en la voz de la reina.


    
      
    


    —Es cierto, Alteza, pero es tan misterioso — intervino lady Joanna, con los ojos brillantes.


    
      
    


    —Y ese gesto que tiene que parece que te está haciendo un guiño —comentó lady Elizabeth—. Mi madre vio alguna vez al primer rey Eduardo cuando era joven y dice que tenía ese mismo gesto.


    
      
    


    Se hizo un largo silencio que la reina rompió, finalmente, haciéndole a Katrine alguna pregunta sobre la lana.


    
      
    


    No volvieron a mencionar a Renard.


    
      
    


    Katrine no tardó en darse cuenta de que su misión allí era apartar la atención de la reina de las preocupaciones de la inminente guerra. Se rumoreaba que el rey Felipe ya había emprendido la marcha, mientras que el rey Eduardo seguía en Inglaterra reuniendo a sus hombres.


    
      
    


    Renard no tendría por qué haberse preocupado por los secretos militares, pues lady Juliana y lady Elizabeth sólo querían hablar de una cosa, de amor, del amor cortés. En su mundo, la mujer no era un ser pecaminoso como Eva, sino una dama inalcanzable que el caballero ponía en un pedestal para honrarla y cortejarla.


    
      
    


    Por supuesto, un caballero cortés jamás esperaría de una dama más que un casto beso.


    
      
    


    A Katrine se le pasó por la cabeza que, quizá, si trataba de comportarse como una de esas damas y olvidarse de que era tejedora, aprendería algo más sobre el amor cortés.


    
      
    


    El divertido Jack le había guiñado un ojo. ¿Podría un beso suyo hacer que se olvidara de Renard? ¿Sería verdad lo que le había dicho de que volvería a sentir lo mismo con el siguiente hombre?


    
      
    


    Desde luego sería un alivio dedicar aquel intenso deseo a otro hombre.


    
      
    


    Sería maravilloso si pudiera vivir aquellos sentimientos, que su tío consideraba vergonzosos, como un juego y no como un suplicio. Un juego que podría compartir con quien deseara.


    
      
    


    Había llegado el momento de averiguarlo.


    
      
    


    La oportunidad le llegó sólo unos días después. Un suave día de invierno que olía ya a primavera, Katrine estaba paseando por el jardín después de la cena, cuando se acercó a ella Jack, tan sonriente y silencioso como siempre.


    
      
    


    Katrine trató de sonreír como se lo había visto hacer a lady Joanna. El echó una rodilla al suelo y le tomó la mano.


    
      
    


    —Dejadme pasar, por favor.


    
      
    


    Pero él le besó la mano. Katrine se sintió incómoda. Lady Joanna tenía razón, no sabía nada de aquellos juegos de amor. La intensidad de Renard la atraía irremisiblemente, pero cualquier dama podría ser objeto de la alegre admiración de Jack. Al tocarlo no sentía más emoción de la que habría sentido con el viejo Jan, su maestro tejedor.


    
      
    


    —Sé que no podéis hablar, pero por favor, dejadme pasar —insistió.


    
      
    


    Él hizo un cómico gesto como si le hubiera roto el corazón y Katrine no pudo por menos de echarse a reír. Resultaba un alivio tratar con alguien tan encantador, tan distinto a la feroz intensidad de Renard, pero eso no despertaba en ella ninguna pasión.


    
      
    


    —Soltadme la mano y aplaudiré, señor. Sois mudo, pero decís más que muchos que hablan. Os recompensaré, pero os ruego que busquéis otra dama que esté interesada.


    
      
    


    Se inclinó para darle un beso en la frente, pero entonces él se puso en pie, la estrechó en sus brazos y la besó en la boca.


    
      
    


    Sintió su cuerpo en tensión y la música de piano que lady Elizabeth interpretaba en alguna parte de la casa. Sentía todo lo que había fuera, pero nada dentro de sí.


    
      
    


    No se le aceleró el corazón, ni sintió que le ardía el cuerpo.


    
      
    


    «Renard se equivoca. No sentiré lo mismo con el siguiente hombre. Ni con ningún otro».


    
      
    


    El descubrimiento le hizo sentir miedo.


    
      
    


    En ese momento se apartaron de ella los brazos de Jack… porque Renard lo había agarrado por la túnica y lo había acorralado contra el muro del jardín.


    
      
    


    —Te lo advertí.


    
      
    


    —No responderá mientras lleva el parche —dijo Katrine con calma—. Quizá deberíais poneros el vuestro y controlar esa lengua acusadora.


    
      
    


    Sin embargo, Jack se encogió de hombros y dijo:


    
      
    


    —Sólo estaba practicando.


    
      
    


    —¡Habéis hablado! —protestó Katrine con indignación—. ¿Qué es lo que estabais practicando?


    
      
    


    —Cómo cortejar mujeres sin hablar.


    
      
    


    —¿Mujeres en general? ¿O a mí en particular?


    
      
    


    Jack miró a Renard antes de responder.


    
      
    


    —No si aprecio en algo mi vida.


    
      
    


    Renard lo empujó hacia la casa.


    
      
    


    —Practica con lady Joanna. Si vuelvo a verte acercarte a Katrine…


    
      
    


    —Lo sé, lo sé —Jack la miró y volvió a hacerle un guiño—. Apiadaos de él, lady Katrine.


    
      
    


    «¿Apiadarme?» Como si a Renard le importara que Jack la hubiese besado.


    
      
    


    —¿Ahora intentas utilizar a Jack? —le preguntó Renard, en cuanto se hubieron quedado solos.


    
      
    


    —No digas tonterías. Sólo quería ver si podía ganarse el beso de una dama sin hablar siquiera.


    
      
    


    —Y tú le has dejado que lo hiciera —era una acusación, no una pregunta.


    
      
    


    —¿Por qué no habría de hacerlo? Las otras damas lo hacen y tú mismo me dijiste que sentiría lo mismo con cualquier hombre —dijo, mirándolo con gesto desafiante—. Además, me hace reír.


    
      
    


    —Entonces quizá debería hacerme bufón.


    
      
    


    Volvió a mirarlo, con miedo a interpretar sus palabras de un modo equivocado, pero parecía estar celoso.


    
      
    


    —Quizá deberías intentar cortejar, con o sin palabras —debería haberse mordido la lengua. Aquello era una invitación.


    
      
    


    —¿Cortejar? —repitió él, acercándose a ella hasta ponerla de espaldas a la pared—. Si te cortejara, no te haría reír —le agarró la barbilla con la mano y la obligó a mirarlo a los ojos.


    
      
    


    Con la otra mano, fue bajando por su cuello hasta el espacio que quedaba entre sus pechos. En contra de su propia voluntad. Katrine levantó las caderas hacia él.


    
      
    


    Entonces sintió su lengua en la oreja y todo el fuego que había echado de menos con Jack estalló dentro de ella.


    
      
    


    Él le puso la rodilla entre las piernas hasta que Katrine quedó subida a ella, se aferró a él, sumergiendo las manos en su pelo mientras sentía que perdía el control.


    
      
    


    Eso era lo que sentía por él, por él y por ningún otro.


    
      
    


    Entonces se apartó y la dejó expuesta, sin aliento, llena de deseo.


    
      
    


    —¿Lo ves, milady? —le dijo muy despacio, con evidente esfuerzo—. Eres tan fácil de tentar como el resto de tu sexo.


    
      
    


    Estúpida. Había creído que podría jugar con él sintiendo lo que sentía. Tenía razón, pero no como él creía. Para él, ella sólo era una fruta más que saborear. Ella, sin embargo, estaba perdiendo el corazón por un hombre que la odiaba.


    
      
    


    Pero Renard no debía saberlo, no podía dejar que conociera su debilidad.


    
      
    


    —No te creas tan especial —se apresuró a decir, antes de que las lágrimas le impidieran hablar—. Tenías razón, no siento más por ti de lo que sentiría por cualquier otro hombre.


    
      
    


    Fue un consuelo ver la reacción de su cuerpo. Podía empeñarse en decir que no sentía nada, pero no era eso lo que decía su cuerpo. Katrine ahora estaba segura de ello.


    
      
    


    —Tus ojos son una globo de cristal, Katrine —le dijo, agarrándole la barbilla de nuevo—. Me deseas.


    
      
    


    Las mentiras no le habían funcionado.


    
      
    


    —Lo cierto es que tú me deseas tanto como yo a ti y es un deseo que va más allá de lo físico. Esa es la verdad que no eres capaz de aceptar, Renard.


    
      
    


    «Y yo tampoco, porque mi deseo llega hasta el alma».


    
      
    


    Una vez dicho eso, se dio media vuelta y corrió hasta la casa sin mirar atrás.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Veinte


    Renard se mantuvo en completo silencio, mientras la escoltaba hacia la tienda al día siguiente.


    
      
    


    «Un deseo que va más allá de lo físico». Esas habían sido las palabras de Katrine, pero él las negaba. Aún podía sentir la rabia que se había apoderado de él al verla con Jack. La deseaba, eso era cierto, pero sólo físicamente y el físico era algo que se podía controlar. Sólo había ido con ella para asegurarse de que no le pasaba ningún secreto a los franceses.


    
      
    


    Sin embargo, al entrar en la tienda acudieron a su cabeza cíentos de recuerdos. El pan con queso junto al fuego, el baile con ella entre sus brazos, el temblor de su cuerpo al sentir sus caricias. «Esa es la verdad que no eres capaz de aceptar».


    
      
    


    No podía dejar que su cuerpo lo distrajera, no iba a permitir que lo hiciera y aprovechara dicha distracción para dar información al enemigo. Tenía que vigilar todos y cada uno de sus movimientos.


    
      
    


    Por eso no se separó de ella en todo el día, no porque la deseara con todas sus fuerzas.


    
      
    


    El negocio que él había conocido con una sola trabajadora, era ahora un hervidero de tejedores, aprendices, hilanderas y oficiales. Cada vez que alguno se acercaba a ella, Renard lo hacía también y preguntaba quién era y qué quería. Una y otra vez, cuando les hacía el pedido a los tintoreros o comprobaba que las hilanderas hubieran entregado lo acordado. Katrine le preguntaba:


    
      
    


    —¿Te parece que esto es un mensaje para Felipe de Valois?


    
      
    


    Lo cierto era que su trabajo era tan complejo como dirigir un ejército y Katrine lo hacía con energía y maestría. Era paciente y firme al mismo tiempo, tenaz y flexible. Igual que habría hecho él en mitad de una batalla, Katrine le hizo el mismo caso que le habría hecho a un palo de madera.


    
      
    


    A él no le importaba que no le prestara atención, sólo necesitaba saber lo que hacía para estar seguro de que no intentaba ponerse en contacto con el enemigo.


    
      
    


    Al final del día, cuando la tienda y el taller quedaron vacíos de nuevo, Renard miró por encima del hombro de Katrine, que estaba haciendo anotaciones en el libro de cuentas. Al darse cuenta, ella dejó la pluma sobre la mesa y le puso el libro delante de las narices, demasiado cerca como para ver nada.


    
      
    


    —¡Mira! Son las cuentas de lo que he vendido y comprado hoy. Nada más. No hay mensajes secretos, así que deja de entrometerme y déjame dirigir mi negocio en paz.


    
      
    


    Él frunció el ceño.


    
      
    


    —No si puedes poner en peligro la paz del rey.


    
      
    


    —Me halaga que creer que la marca de la margarita es crucial para la corona del rey Eduardo —la mujer que había temblado bajo sus manos volvía a ser una guerrera—. Si lo que hago es tan importante, apártate de mi camino.


    
      
    


    —Tengo que asegurarme de que se trata de trabajo y no de traición.


    
      
    


    —¡No tengo tiempo para la traición! Ya había trabajo de sobra cuando estábamos Giles, mi padre y yo juntos. Ahora debo hacerlo yo sola y además explicarte cada paso que doy. Apenas tengo tiempo de dormir, así que menos para aclarar tus dudas y sospechas veinte veces al día. Si te empeñas en estar aquí, al menos hazlo sin molestar.


    
      
    


    Renard se alejó de aquella explosión de genio y fue a chocarse con el telar, al que apenas había prestado la menor atención durante el día.


    
      
    


    Entonces volvió a ver el tejido desgarrado que tanto le había llamado la atención la noche en la que se presentó allí el tío de Katrine. Acarició el tejido y sintió aquella herida como si hubiera sido infligida en su propio vientre.


    
      
    


    —Te habrías arrancado el corazón antes de destruir tu trabajo. ¿Acaso despreciabas tanto el mío que tuviste que destrozarlo?


    
      
    


    Katrine parpadeó, pero no lo bastante rápido para que Renard no viera su dolor.


    
      
    


    —Por supuesto que no. No fui yo quien lo destrozó.


    
      
    


    —¿Quién entonces?


    
      
    


    —Aunque te lo diga no me creerás.


    
      
    


    —¿Cómo lo sabes? —identificaba la verdad en la voz de cualquier oponente, sin embargo con ella nunca estaba seguro. ¿Sería porque decía verdades que no quería creer? ¿O porque decía mentiras que deseaba creer?


    
      
    


    —Porque cuestionas todo lo que te digo —respondió, con calma y resignación.


    
      
    


    Quizá fueron sus ojos, su voz o el deseo que sentía por ella. Renard no habría sabido decir qué fue exactamente, pero lo cierto fue que en ese momento confió en ella.


    
      
    


    —Dímelo y te creeré.


    
      
    


    Katrine lo miró un buen rato antes de hablar.


    
      
    


    —Mi tío.


    
      
    


    El hombre al que Merkin había llamado loco.


    
      
    


    —¿Cuándo? ¿Por qué?


    
      
    


    —Aquella noche. Para obligarme a que hiciera lo que él quería —en su voz había miedo, asco y desprecio.


    
      
    


    «Katrine desprecia a su tío. ¿Cómo pude no darme cuenta? ¿De qué otras cosas no me he dado cuenta?»


    
      
    


    —¿Qué quería que hicieras?


    
      
    


    —Que te ofreciera mi cuerpo para que te quedaras aquí hasta que él llegara.


    
      
    


    La rabia se apoderó de él. La pasión con la que lo había atrapado había sido aún más falsa de lo que él temía. Ni siquiera había sido idea suya, sino de su tío.


    
      
    


    —Y lo hiciste.


    
      
    


    —Pero no por él. Lo hice porque te deseaba. Te deseaba lo bastante como para poner en peligro mi vida y mi alma.


    
      
    


    Renard se quedó en silencio, asombrado de que admitiera un deseo que él siempre había despreciado. ¿Qué se sentiría al aceptarlo en lugar de negarlo?


    
      
    


    —Te creo —le dijo, aunque no deseaba hacerlo porque significaba enfrentarse a lo que más temía.


    
      
    


    «Más allá de lo físico».


    
      
    


    Ella volvió a mirarlo, con lágrimas en los ojos.


    
      
    


    —Me ordenó que enviara a Merkin a avisarlo cuando llegaras, pero no lo hice.


    
      
    


    Renard recordó haberla oído mandar a Merkin a la cama.


    
      
    


    —¿Cómo supo entonces que yo estaba aquí?


    
      
    


    —No se fiaba de mí, así que puso a dos hombres a vigilar la casa. Uno fue a avisarlo, el otro es el que tú mataste —sonrió con tristeza—. Que además fue el que me atacó en la calle, así que al final me vengaste.


    
      
    


    —¿Tu tío ordenó que le dieran una paliza? —movió la cabeza, intentando asimilar tal atrocidad—. Yo pensé que estabas compinchada con él.


    
      
    


    —¿Y que quería verte muerto? Cuánto debes de odiarme.


    
      
    


    —No te odio —susurró, con la certeza de que era así—. Nunca te he odiado, pero no podía confiar en ti. Acababa de descubrir que me habías mentido con respecto a tu padre.


    
      
    


    —Porque confiaba en ti tan poco como tú en mí.


    
      
    


    No tenía nada que decir a eso; no se había equivocado al no fiarse de él.


    
      
    


    —Pero no fue una mentira muy grande hacerte creer que Giles era mi padre —aseguró, al tiempo que se acercaba al telar, junto a él—. Giles fue como un segundo padre para mí. No sé si te dije que esto fue lo último que tejió.


    
      
    


    —Pensé que lo habías hecho tú.


    
      
    


    —Sólo una parte. No se podía vender porque no cumple las normas del gremio, por eso me atreví a continuar trabajando en ello cuando él murió.


    
      
    


    —¿Fue él quien te enseñó a tejer? —le preguntó Renard con voz suave, consciente ahora de lo poco que en realidad sabía de ella.


    
      
    


    —Él me lo enseñó casi todo sobre este oficio, a pesar de que era una chica y, por tanto, nunca podría formar parte del gremio.


    
      
    


    —¿Y qué hay de sus hijos?


    
      
    


    —No tenía. Por eso me dejó a mí su parte del negocio.


    
      
    


    Renard sintió lástima por Giles de Vos. Un hombre sin hijos, igual que él era un hijo sin padre.


    
      
    


    —Creo que su pieza merece una buena despedida —desempuñó su daga y le pidió permiso a Katrine con la mirada—. Cortémosla y dejemos que descanse en paz.


    
      
    


    Ella asintió. Sin decir una palabra, junios unieron los trozos, los doblaron y ella los guardó en el banco del telar. En todo momento, Renard podía sentir los latidos de su corazón, que latían al unísono con el de ella. Fue entonces cuando se dio cuenta de que echaba de menos sus lecciones y el sentarse al telar.


    
      
    


    —Katrine, me gustaría que siguieras enseñándome a tejer.


    
      
    


    Ella se quedó pensando y Renard deseó que no le preguntara por qué quería aprender, porque no habría sabido qué responder.


    
      
    


    —Está bien —dijo, por fin—. Pero no voy a malgastar la lana cisterciense contigo.


    
      
    


    Él fingió estar decepcionado.


    
      
    


    —No puse en peligro mi vida para ver esa lana tejida por un aprendiz. ¿No tienes algún resto de una madeja francesa?


    
      
    


    —Sí —sonrió—. Esa puedes destrozarla hasta cansarte.


    
      
    


    Renard se echó a reír al oír sus palabras y, sin pensarlo siquiera, la agarró por la cintura y la levantó del suelo, girando y riendo hasta que ambos quedaron sin respiración.


    
      
    


    Su corazón vivió un momento de felicidad al latir junto al de ella. ¿Cómo había podido creer que pudiera ser una espía?


    
      
    


    


    
      
    


    Una noche, pocos días después, Katrine se retiró de la sala de la reina con su amable permiso. Había adquirido la costumbre de reunirse con ella y con las demás damas al final del día y lo cierto era que disfrutaba de la compañía femenina.


    
      
    


    Renard estaba demasiado ocupado con los asuntos de guerra, por lo que aquella noche tampoco lo había visto. Parecían haber alcanzado una frágil paz que hacía que Katrine albergara esperanzas de que algún día pudiera haber algo más.


    
      
    


    Estaba bostezando cuando, de pronto, se chocó con el obispo de Clare en un pasillo vacío. Al agarrarla después del choque, sus manos se quedaron demasiado tiempo en los hombros de Katrine.


    
      
    


    —Buenas noches, lady Katrine. Tengo entendido que habéis estado hablando, otra vez, del pecado mortal con las damas de la reina.


    
      
    


    La vela que Katrine llevaba en la mano no iluminaba demasiado, pero sí lo suficiente para ver que la mirada del obispo no era la de un hombre de Dios. Dio un paso atrás para alejarse de él.


    
      
    


    —Sólo estaban contentas por la canción que lady Elizabeth estaba interpretando al laúd —a pesar de los sermones de su tío y de la desaprobación de la iglesia, lo cierto era que Katrine ya no podía considerar pecaminosas aquellas conversaciones.


    
      
    


    Se dispuso a seguir su camino, pero él volvió a agarrarla.


    
      
    


    —Creo que deberíais confesar vuestros pecados y yo estaría encantado de escucharos.


    
      
    


    Hacía mucho tiempo que no se confesaba porque no sentía que tuviera que arrepentirse por lo que había hecho con Renard, y eso era precisamente lo que le pediría cualquier cura.


    
      
    


    —Gracias, pero suelo confesarme en la iglesia.


    
      
    


    —Quizá estéis pensando en el pecado en este instante —dijo acercándose más y más—. Os vestís como una mujer casada, así que supongo que hacéis lo que hacen las mujeres casadas —le susurró al oído—. He visto cómo sonreís a Renard. ¿Dejáis que os bese? ¿Dejáis que os toque? Contádmelo. Mostradme lo que hacéis con él.


    
      
    


    Y entonces le puso una mano en el pecho y apretó su boca contra la de ella.


    
      
    


    Katrine intentó apartarse, pero no conseguía moverlo, así que le acercó la vela encendida a la mejilla. El obispo lanzó un grito y la soltó.


    
      
    


    Lo primero que pensó fue cómo había podido provocar tal comportamiento en un hombre de Dios, dando por hecho que era culpa suya. Pero al volver a mirarlo se dio cuenta de que el obispo veía la tentación de Eva en cualquier mujer y creía que sus supuestos pecados lo excusaban a él de cualquiera que se le antojara cometer.


    
      
    


    —Ahora me voy a ir a mis aposentos. Excelencia —le dijo con una determinación que ocultaba el terror que sentía—, y fingiré que no os he visto esta noche —nadie debía saberlo y mucho menos Renard—. Si alguna vez volvéis a acercaros a mí de ese modo, sí que iré a confesarme, se lo confesaré todo, incluyendo vuestro nombre, al cura de la iglesia de Gante.


    
      
    


    El obispo la miró con los ojos encendidos por la ira.


    
      
    


    —Lamentaréis haberme amenazado.


    
      
    


    —Sólo lamento que me hayáis obligado a hacerlo —pasó a su lado rápidamente, rezando por que no volviera a tocarla mientras le daba la espalda.


    
      
    


    Aquellas insinuaciones le hicieron darse cuenta de que el amor cortés, del que hablaban las mujeres, era un amor del espíritu, no de la carne. Ya no vivía en un mundo privado, como cuando Renard había dormido bajo su techo sin que nadie se enterara. Allí, si alguien la veía mirarlo, sonreírle o hablar con él, no tendría la menor duda de que había pecado.


    
      
    


    Siendo una mujer de la nobleza que trabajaba, Katrine vivía al límite de la respetabilidad. A cualquiera le resultaría muy fácil acusarla de lo que quisiera.


    
      
    


    Debía estar en guardia.


    
      
    


    


    
      
    


    Algunos días después. Renard dejó de lado sus responsabilidades y comenzó con las lecciones a plena luz del día, a la vista de lodos los que trabajaban en el taller y en la tienda. Sin duda eso le ayudaría a mantener la atención fija en el telar en lugar de en su maestra.


    
      
    


    Pronto se dio cuenta de que Katrine era una profesora exigente. En lugar de empezar a tejer directamente, antes le hizo preparar el telar, limpiarlo de hilos y pasarle un paño con aceite por todos los rincones. A sus protestas. Katrine respondió con una explicación contra la que Renard no pudo decir nada: aquello era como aprender a ser caballero, uno debía empezar como escudero y saber cómo cuidar a su caballo antes de poder ir con él a la batalla.


    
      
    


    —Giles siempre decía que un caballero del telar tiene que conocer sus herramientas tan bien como un caballero conoce sus armas —aseguró ella.


    
      
    


    Disgustado, Renard comenzó a retirar los hilos, dispuesto a conocer aquel telar tan íntimamente como lo conocía ella.


    
      
    


    Tan íntimamente como deseaba conocerla a ella.


    
      
    


    Pasó toda la mañana pasando aceite por el telar y acabó haciéndolo con ahínco, pues de verdad quería hacerlo bien. Inspeccionó cada rincón, cada pedal, cada milímetro de su estructura. Mientras avanzaba, Katrine se limitaba a observar y a asentir de vez en cuando en lugar de hablarle o sonreír como él habría esperado.


    
      
    


    Al final del día, cuando se quedaron solos, la maestra fue a revisar su trabajo y dio el visto bueno.


    
      
    


    En ese momento Renard dio por hecho que por fin iba a tejer, pero Katrine le llevó una cesta llena de lana enmarañada y le dijo que debía peinarla bien.


    
      
    


    —El tejedor que no conoce bien su oficio acabará engañado.


    
      
    


    Renard agarró la cesta y resopló con resignación.


    
      
    


    —¿Eso también lo decía Giles?


    
      
    


    Ella asintió, sonriendo.


    
      
    


    —¿Y no sería más rápido cardarla en lugar de peinarla?


    
      
    


    —Por supuesto, pero romperías las fibras.


    
      
    


    Volvió a resoplar, al tiempo que sumergía las manos en la cesta. Era increíblemente suave.


    
      
    


    —¿Qué lana es ésta?


    
      
    


    Katrine se alejó a buscar algo y actuó como si no lo hubiera oído. Renard sintió un cosquilleo en la mano.


    
      
    


    —Déjame adivinar. Veamos… —hizo una pausa durante la que vio a Katrine incapaz de contener una sonrisa—. Es suave, pero fuerte. Algo suave, fuerte y enmarañado… estoy seguro de que con mis manos conseguiré que se deshaga y quede precioso —aquello la hizo sonrojar—. Cisterciense —dijo con un susurro.


    
      
    


    —Eres un aprendiz muy adelantado.


    
      
    


    Renard se aclaró la garganta y se alegró de estar a solas con ella.


    
      
    


    —Entonces enséñame a convertir esta maraña en los hilos obedientes que necesito.


    
      
    


    Katrine volvió a su lado y se quedó tan cerca que su falda le rozó el tobillo. Renard apretó los dientes.


    
      
    


    —Agarra el peine así.


    
      
    


    Puso su pequeña mano sobre la de él, su pecho le rozó el brazo. Renard pasó el peine por la lana con dedos temblorosos. ¿Era muy torpe, o era la presencia de Katrine lo que lo hacía temblar?


    
      
    


    —Más suave o te daré la lana francesa.


    
      
    


    Volvió a intentarlo con más concentración. Al mirar el peine se preguntó qué se sentiría al cepillarle el pelo a Katrine.


    
      
    


    —Mucho mejor —dijo ella.


    
      
    


    —Es que me estoy imaginando que es tu pelo.


    
      
    


    Fue un placer ver el rubor que coloreó sus mejillas al oír eso. Después frunció el ceño y miró a su alrededor como para asegurarse de que nadie los oía.


    
      
    


    —Calla o no habrá más lecciones.


    
      
    


    Renard sonrió. Sus palabras eran duras, pero su voz era tan suave como la lana cisterciense.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Veintiuno


    En las semanas siguientes. Renard parecía confiar cada vez más en ella y verla menos. Ya no la acompañaba al trabajo, pero iba a recibir sus lecciones siempre que podía y Katrine podía salir de la torre a su antojo.


    
      
    


    Pero ella seguía teniendo muchas preguntas.


    
      
    


    Una mañana antes de llegar a la tienda, entró a la iglesia en busca de un poco de paz. No quería confesar su indecencia ante un cura, así que se arrodilló e intentó rezar.


    
      
    


    Le había dicho que lo deseaba porque ya no podía mentir más y, con cada día que pasaba, lo deseaba más y más. Pero no se trataba sólo de su cuerpo, deseaba estar cerca de él y sentir sus caricias, su ternura.


    
      
    


    Una ternura que nadie mostraría por una comerciante de pelo rojo. A pesar de todo, Katrine estaba segura de que eso era lo que él sentía.


    
      
    


    Deseaba también creer en sus propios sentimientos, pero el encuentro con el obispo la había dejado desconcertada, le había recordado que la lujuria era un pecado, la tentación de Satanás.


    
      
    


    Miró a las imágenes de la iglesia, buscando alguna que pudiera comprenderla, pero los santos eran imágenes humanas sin sentimientos humanos, juzgaban y no consolaban. Buscó las imágenes femeninas. Todas ellas eran vírgenes, ninguna había caído, ni siquiera habían conocido la tentación.


    
      
    


    Excepto Eva.


    
      
    


    Eva había caído en la tentación, podría haberle dicho que no a la serpiente y haber huido de la manzana y del pecado.


    
      
    


    Katrine sabía lo que se sentía. Recordó el momento en el que, estando en la escalera, le había tendido la mano a Renard aun sabiendo lo que ocurriría si lo hacía.


    
      
    


    ¿Eso la convertía en una pecadora?


    
      
    


    En el silencio del templo se preguntó qué habría pasado si Eva hubiese dicho no.


    
      
    


    Adán y Eva habrían continuado solos para siempre, cada uno a un lado del árbol del conocimiento, separados por toda la eternidad. Pero el conocimiento había dicho «sí» al misterio y había provocado la unión de las dos mitades del universo. ¿Por qué habría nadie de avergonzarse de dicho conocimiento?


    
      
    


    Miró a uno y otro lado por miedo a que alguien pudiera oír sus pensamientos. Sin embargo al ponerse en pie, la idea volvió a su mente con convicción. La unión física abría un camino espiritual. Renard había tocado su cuerpo, pero había llegado hasta su alma. Un deseo que va más allá de lo físico, más allá del alma, eso era lo que los unía ya.


    
      
    


    Salió de la iglesia impregnada de la sabiduría de Eva. Las personas debían unirse y también debían hacerlo Renard y ella. Si tenía paciencia, Renard acabaría acudiendo a ella con el tiempo.


    
      
    


    Pero a veces el tiempo parecía una eternidad.


    
      
    


    


    
      
    


    Incapaz de distinguir ya los hilos por la falta de luz, Renard miró a Katrine, inmersa en el libro de cuentas, donde estaba anotando los movimientos del día.


    
      
    


    Durante aquellas semanas. Renard había puesto en el telar la paciencia que siempre había tenido en las negociaciones. Algunos días descuidaba sus obligaciones, sin cuestionarse si lo hacía por estar con ella o por volver al telar. No había visto el menor indicio que pudiera hacerle sospechar que Katrine fuera una espía.


    
      
    


    Poco a poco había dejado de buscarlo.


    
      
    


    Aquella noche era la primera en, mucho tiempo, que se quedaba a solas con ella. Sabía que era mejor no acercarse, no tener que enfrentarse a la tentación y a las preguntas que aún quedaban por responder entre ellos. Pero, cuando se encontraba con sus ojos, le resultaba muy fácil olvidarse de la mitra de obispo que lo esperaba en Inglaterra y vivir para y por su sonrisa.


    
      
    


    En ese momento no sonreía, llevaba encima demasiadas horas de trabajo.


    
      
    


    Renard se levantó, fue hasta ella y le puso las manos en los hombros. Ella se sobresaltó y abrió la boca para protestar, pero él no le dejó hacerlo.


    
      
    


    —Tienes que descansar.


    
      
    


    —Sólo un par más…


    
      
    


    —No. No apuntes nada más. Ninguno de los dos hemos comido desde el mediodía. El gremio prohíbe trabajar en esas condiciones.


    
      
    


    —Sí, pero tú no eres un tejedor del gremio —se apoyó en él, contradiciendo sus propias palabras.


    
      
    


    —Cierra el libro. Vamos a casa de Van Artevelde. Con un poco de suerte, habrá algo que podamos comer.


    
      
    


    Sintió cómo su cuerpo se aflojaba. La última vez que la había tocado así, le había quitado el griñón.


    
      
    


    Un golpe en la puerta lo apartó de aquel recuerdo.


    
      
    


    —Lady Katrine. Lady Katrine. La reina…


    
      
    


    Apartó las manos de sus hombros como si se hubiera quemado. Al lado de un obispo no había lugar para una tejedora de pelo rojo. No podía permitir que destrozara todo lo que tanto se había esforzado en lograr.


    
      
    


    En cuanto abrió la puerta el mensajero anunció el motivo de su visita sin la menor pausa.


    
      
    


    —La reina requiere vuestra presencia. El bebé está en camino.


    
      
    


    Katrine agarró su capa, apagó la vela y comenzó a hacerle preguntas, todo al mismo tiempo.


    
      
    


    —¿Han ido a buscar a la matrona? Decidme si la reina tiene muchos dolores. ¿Cada cuánto tiempo?


    
      
    


    El muchacho la miró, aturdido.


    
      
    


    —No lo sé, milady, sólo me han enviado a buscaros.


    
      
    


    Mientras caminaban por las oscuras calles de la ciudad, Renard recordó que Eduardo le había pedido que cuidara de su dama, ahora comprendía bien lo que eso significaba.


    
      
    


    —¿Qué sabes de partos, Katrine?


    
      
    


    Ella le agarró la mano.


    
      
    


    —No tanto como una matrona.


    
      
    


    El propio Van Artevelde les abrió la puerta. La casa estaba muy iluminada para que la matrona pudiera encontrarla en la oscuridad. Katrine no perdió ni un segundo. Al enterarse de que la matrona aún no había llegado, le ordenó al hombre que ahora gobernaba la ciudad que se quedara a esperarla.


    
      
    


    Renard la siguió, sorprendido del modo en que ella se había hecho cargo de todo. El momento que habían compartido se había desvanecido.


    
      
    


    Al llegar a los aposentos de la reina, Katrine se detuvo junto a la puerta y le dijo:


    
      
    


    —Me gustaría que te quedaras —sus palabras eran apenas un susurro—. Yo… quiero decir que la reina podría necesitarle.


    
      
    


    Se metió en la habitación antes de que Renard pudiera decir que sí.


    
      
    


    Y no fue la promesa que le había hecho a Eduardo lo que hizo que se quedara allí.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Veintidós


    Renard caminó de un lado a otro junto a la puerta de los aposentos de la reina, oía poco y veía menos. Sí oyó la voz jadeante de Philippa al ver a Katrine:


    
      
    


    —Ah, habéis venido, querida. Siento molestaros a estas horas de la noche —un grito de dolor interrumpió sus palabras.


    
      
    


    De repente Renard esperó que su madre no hubiera estado sola en el momento del parto. Aquella idea hizo que se detuviera y se apoyara en la pared, intentando pensar.


    
      
    


    En lugar de estar rodeada de damas, seguramente su madre había tenido que dar a luz en secreto. Al enterarse de que iba a tener un bebé tantos meses después de la muerte del duque, cualquiera se habría dado cuenta de que el hijo no era suyo, sino que era fruto de la lujuria.


    
      
    


    Pero, ¿y si había sido el resultado de otra cosa?


    
      
    


    ¿Y si había sido fruto del amor?


    
      
    


    Ahora le era posible imaginar tal cosa, algo que jamás antes habría soñado.


    
      
    


    —¿Renard? —Katrine estaba en la puerta, con los ojos hundidos por el cansancio.


    
      
    


    Él la estrechó en sus brazos para poder protegerla del dolor de la vida, ella se refugió en él.


    
      
    


    —¿Ha venido la matrona? —preguntó, con el rostro apoyado en su hombro.


    
      
    


    —No la he visto.


    
      
    


    —Entonces ve a buscar al cura.


    
      
    


    Renard se tensó al oír aquello y se apartó a mirarla.


    
      
    


    —¿Es que la reina está al borde de la muerte?


    
      
    


    —No, pero necesita apoyo espiritual… y algo que le recuerde a su hogar. Cuánto desearía que estuviera aquí el rey.


    
      
    


    Su madre debía de haber estado tan sola.


    
      
    


    —Lady Katrine, pregunta por vos —al ver a Katrine en sus brazos, lady Joanna se quedó boquiabierta y su voz adquirió un tono malicioso—. Si tenéis tiempo.


    
      
    


    Katrine se apartó de él bruscamente, como si los hubieran descubierto en la cama. Las dos mujeres se metieron en la habitación y Renard fue en busca del obispo.


    
      
    


    Encontrar a Clare resultó ser una tarea más difícil de lo que esperaba. A pesar del ajetreo que había provocado el parto de la reina, la mayor parte de los ocupantes de la casa estaban durmiendo. Las camas y camastros llenaban multitud de habitaciones, pero en ninguna de ellas halló al obispo, que a pesar de su rango, no tenía aposento propio.


    
      
    


    En la cocina Renard recordó que ni Katrine ni él habían comido nada, así que agarró una hogaza de pan y se disponía a buscar un trozo de queso cuando oyó un ruido procedente de la diminuta habitación que había junto al hogar. Fue allí donde vio al obispo, desnudo como Dios lo trajo al mundo, montando a una muchacha que trataba de escapar.


    
      
    


    Una muchacha que tenía los ojos aterrados de Merkin.


    
      
    


    La furia se apoderó de él. Agarró a aquel hipócrita depravado con el deseo de hundirle la daga en el corazón. El obispo apartó a Merkin como si fuera menos importante que una piel de naranja. La muchacha cerró los ojos y les dio la espalda, avergonzada. Sólo un insulto casi ahogado recordaba a la joven valiente que Renard conocía.


    
      
    


    —¿Quieres probarla, Renard? ¿O ya has disfrutado de ella igual que de la tejedora?


    
      
    


    Años y años de autocontrol explotaron dentro de él al oír aquello. El puño de Renard fue directo al estómago del obispo, que quedó doblado al recibir el golpe. Merkin salió corriendo por el pasillo.


    
      
    


    —Bastardo —espetó el obispo mientras Renard respiraba con más calma—. Puedo convertirte en obispo, pero también puedo impedir el nombramiento si así lo deseo.


    
      
    


    No había pensado siquiera en eso al golpearlo, pero ahora lo único que lo detenía era el pensar en la situación en la que se encontraba la reina.


    
      
    


    —La reina Philippa está de parto —le dijo—. Ha solicitado apoyo espiritual y, que Dios nos ayude, pero aquí sois vos el único autorizado para darlo.


    
      
    


    —El parto es el castigo que Dios impone a las mujeres por el pecado de Eva.


    
      
    


    En lugar de hacer caso a aquellas palabras, Renard se apartó de él como si fuera una serpiente.


    
      
    


    —Una última cosa, Excelencia —dijo, casi escupiendo aquel titulo—. Si intenta impedir mi nombramiento, me veré obligado a explicar lo ocurrido aquí al Papá y al rey.


    
      
    


    Durante el camino hasta los aposentos de la reina, tuvo que hacer un verdadero esfuerzo por no dejarse llevar por el desprecio que sentía hacia aquel hombre. Lo cierto era que, cada vez, le costaba más controlar sus emociones. No era de extrañar que a, personas comunes, les costara tanto cumplir los mandamientos cuando había tantos jefes espirituales que hacían caso omiso de ellos.


    
      
    


    Él nunca haría algo así, prometió Renard una vez más. Ya había mentido demasiado.


    
      
    


    Se detuvo frente a la puerta de las habitaciones de Philippa. La voz de Katrine, procedente del interior, sirvió para calmarlo:


    
      
    


    —No dejaban de llegar regalos para honrar la belleza y la sabiduría de la reina. Pero examinando los presentes, la reina no vio ninguno de Renard el Zorro y se preguntó por qué.


    
      
    


    Era la voz de Katrine, pero las palabras eran de Renard.


    
      
    


    Nunca había tenido la certeza de que hubiera escuchado su relato en todas aquellas horas de silencio e inmovilidad durante las que Renard había intentado hacerla volver al mundo de los vivos. Sin embargo, ahora Katrine estaba recreando la paz que, sin duda, había encontrado en aquel cuento.


    
      
    


    El obispo, que caminaba como si hubiera estado demasiado tiempo montado a caballo, pasó junto a Renard sin decir nada y entró en la habitación.


    
      
    


    —Alteza, estaba inmerso en mis oraciones. He venido tan pronto como me he enterado.


    
      
    


    Katrine salió a la puerta. Se había quitado el griñón y una trenza cobriza caía sobre su pecho.


    
      
    


    Renard no quiso decirle nada sobre Merkin, para no añadir más peso a la carga que ya soportaba. Lo que sí hizo fue darle el pan, que ella aceptó de buen grado.


    
      
    


    —Recuerdas la historia —le dijo él.


    
      
    


    Renard supo por el modo en que se le sonrojaron las mejillas que recordaba mucho más que eso, todo lo que había sucedido después.


    
      
    


    —Pero nunca me contaste el final. ¿Dónde encontraron el globo de cristal que permitiría a la reina ver la verdad?


    
      
    


    «El zorro mintió. Todo lo que te conté era mentira». Y había sido una mentira dejar que albergara esperanzas, que ambos lo hicieran.


    
      
    


    —Katrine…


    
      
    


    La voz de la reina los interrumpió, reclamando su presencia con evidente dolor.


    
      
    


    Renard pasó los siguientes minutos allí solo, escuchando todo cuanto podía de lo que sucedía dentro. Oyó los rezos en latín de Clare, pero lo que escuchó con más atención fueron las palabras de consuelo de Katrine. Debía de estar junto a la reina, agarrándole la mano o secándole el sudor de la frente.


    
      
    


    Se sintió profundamente orgulloso de ella, una mujer que nunca había dado a luz y que, de algún modo, había encontrado las palabras adecuadas para consolar a la reina.


    
      
    


    Él también habría necesitado algún consuelo. Los pecados del obispo, los ojos aterrados de Merkin, las dudas sobre su propio nacimiento y sus sentimientos por Katrine habían provocado una gran tormenta dentro de él.


    
      
    


    Un grito rompió en dos aquella fresca noche de marzo.


    
      
    


    Unos minutos después apareció Katrine con el pelo alborotado. Una luminosa sonrisa decoraba su rostro y en sus brazos, descansaba un bebé perfectamente sano.


    
      
    


    —Pensé que querrías ver al nuevo príncipe — susurró.


    
      
    


    Renard se emocionó al verlo, pero luego ya no pudo apartar la mirada de los ojos cansados, aunque felices, de Katrine. La estrechó en sus brazos y al niño con ella.


    
      
    


    Eso era lo que él quería en su vida. A ella. Y un hijo de los dos. Lo deseaba de un modo como nunca había deseado el título de obispo. Con una intensidad con la que nunca se había permitido desear nada.


    
      
    


    Katrine lo miró y le acarició la mejilla al bebé.


    
      
    


    —Estoy tan cansada que no sé si voy a poder subir la escalera sola. Si Merkin no llevara tanto tiempo durmiendo, le pediría que me ayudara a desvestirme.


    
      
    


    El nombre de la muchacha le hizo volver a sentir todo el dolor que había visto en sus ojos. Tenía que decírselo.


    
      
    


    —Katrine, si la reina puede prescindir de ti, Merkin te necesita.


    
      
    


    —¿No está durmiendo?


    
      
    


    —Cuando encontré a Clare, estaba… con Merkin.


    
      
    


    —¿Con ella? ¿Quieres decir…?


    
      
    


    Renard asintió.


    
      
    


    Katrine lanzó un grito ahogado, entró a toda prisa a dejar al bebé y salió corriendo en busca de su fiel doncella.


    
      
    


    Él la dejó ir. En aquellos momentos había poco que pudiera hacer un hombre.


    
      
    


    


    
      
    


    Katrine buscó frenéticamente a Merkin por todo el edificio, incluso por el jardín. Finalmente optó por volver a la torre, aunque sabía el miedo que tenía la muchacha a la escalera, pero ya había mirado en todas partes sin ningún éxito.


    
      
    


    Por la ventana vio que el cielo había comenzado a clarear con la llegada del nuevo día y la ciudad estaba despertándose; comenzaba la actividad, dejando atrás los fríos meses de invierno para afrontar la nueva estación.


    
      
    


    Una nueva vida.


    
      
    


    Le dolía todo el cuerpo y necesitaba descansar. Se dio cuenta de que lo que realmente deseaba era descansar en los brazos de Renard. Durante toda la noche había estado ahí, esperando pacientemente. Eso era lo que Katrine quería, saber que estaría ahí siempre. Quería estar con él como había estado aquella noche, pero con un hijo que fuera de ambos.


    
      
    


    Se apartó de la ventana y al mover la cabeza para apartar aquellos pensamientos notó que le faltaba el griñón. Ni siquiera sabía cuándo lo había perdido.


    
      
    


    Tenía que encontrar a Merkin. ¿Y si el obispo había dejado una semilla en su vientre?


    
      
    


    —¿Milady?


    
      
    


    La voz de Merkin llegó débilmente desde un rincón de la habitación. Al ver la angustia reflejada en su mirada, Katrine corrió a abrazarla y la muchacha se echó a llorar, su cuerpo entero parecía romperse con cada sollozo.


    
      
    


    ¿Cómo era posible que el mismo acto pudiera causar tanta alegría a la reina y tanto dolor a la pobre Merkin?


    
      
    


    «Porque no es el mismo acto», oyó la respuesta de Eva. «Uno es un acto de amor y el otro no».


    
      
    


    Escuchando el llanto de Merkin y tratando de consolarla, Katrine se sintió mayor y más sabia de lo que habría deseado.


    
      
    


    Pasó los siguientes minutos tratando de convencer a la muchacha de que ella no había hecho nada malo. Nadie se enteraría de nada.


    
      
    


    —¿Y no se me notará? —preguntó Merkin, algo más tranquila.


    
      
    


    —Resulta extraño, pero hay cosas que nos cambian por dentro y sin embargo no se notan por fuera.


    
      
    


    —Pero tendré que confesarme.


    
      
    


    —No —respondió Katrine de inmediato, pensando en sus propios pecados—. El pecado es del obispo, no tuyo —necesitaba hacer que viera el futuro con esperanza—. Mañana empezarás a aprender a manejar la rueca, así tendrás un oficio y podrás hacer tu propia vida junto a un joven aprendiz —hacía ya tiempo que Katrine se había fijado en cómo se miraban Merkin y el joven Jan. Quizá fuera el momento.


    
      
    


    Aquello hizo sonreír a la muchacha y también sonrojarse. Katrine siguió abrazándola hasta que se quedaron dormidas a pesar de la luz y el ruido de la mañana que entraban por la ventana.


    
      
    


    Algún tiempo después, entre el sueño y la vigilia. Katrine vio a Renard, aún vestido con la ropa del día anterior.


    
      
    


    —¿Qué haces aquí? —le preguntó.


    
      
    


    —Ya no aguantaba más lejos de aquí.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Veintitrés


    Olvidándose de dormir, Katrine se incorporó en la cama sin saber bien qué habría llevado a Renard hasta allí.


    
      
    


    —¿Qué hora es? ¿Dónde está Merkin?


    
      
    


    —Más de mediodía. Merkin ha ido a comer algo.


    
      
    


    —¿Y la reina?


    
      
    


    —Descansando —le puso un dedo sobre los labios antes de que pudiera seguir preguntando—. Y la tienda puede quedarse cerrada todo el día —sus manos la empujaron suavemente para que volviera a acostarse—. He subido la escalera, ma petite. No hay nadie más aquí, en nuestro mundo.


    
      
    


    Katrine le acarició las cejas y los párpados, intentando adivinar sus pensamientos. ¿Por fin acudía a ella?


    
      
    


    —¿Qué ves en tu globo de cristal, Renard?


    
      
    


    —A tí.


    
      
    


    Aquellas dos palabras la dejaron sin habla.


    
      
    


    —Una vez dijiste que éramos Adán y Eva en su última noche en el mundo —le recordó—. ¿No podría ser ésta nuestra primera noche?


    
      
    


    La emoción y las ansias de decir que sí la dejaron sin aliento suficiente para decirlo.


    
      
    


    Renard se tumbó junto a ella y dejó que apoyara la cabeza en su pecho, poniéndole él la mano bajo la cintura, como si fuera un lugar sagrado. La adoró con sus manos, acariciándola a través de la lana del vestido y encendiendo el fuego dentro de ella.


    
      
    


    Katrine tocó su túnica con manos impacientes, intentando descubrir de nuevo aquel cuerpo en el que no había dejado de pensar.


    
      
    


    —Déjame tocar tu piel, por favor.


    
      
    


    No se hizo de rogar, enseguida se quitó la túnica y la camisa y Katrine pudo perderse en su pecho, en el tacto del vello que lo cubría.


    
      
    


    —¿Cisterciense? —le preguntó él, esbozando una sonrisa.


    
      
    


    —Mejor aún —susurró ella, acompañando sus palabras con un beso—. La merina más perfecta.


    
      
    


    Renard la abrazó como si pudieran fundirse en un solo ser, piel contra piel.


    
      
    


    —Yo también quiero tocar tu piel —dijo él.


    
      
    


    Le dio la vuelta y le quitó muy despacio el vestido mientras le besaba el cuello y la nuca. Sus pechos quedaron desnudos y Katrine se los cubrió con repentina timidez. Él la abrazó con fuerza, estrechándola contra su pecho y le puso una mano en cada pecho. El roce de sus dedos en los pezones fue avivando su fuego hasta dejarla jadeando. Entonces ya no pudo más y se dio la vuelta para poder mirarlo a los ojos, tan ardientes y tiernos como sus manos.


    
      
    


    La ayudó a deshacerse de toda la ropa y volvió a tumbarse junto a ella, que abrió los ojos y subió las caderas, recordando el éxtasis que él le había regalado la otra vez y deseando volver a sentirlo. Lo acarició con la mano.


    
      
    


    Lo deseaba con todas sus fuerzas, pero era un sentimiento completamente nuevo y maravilloso. Recorrió su miembro suavemente, cada movimiento de su mano le arrancaba un gemido y lo hacía estremecer.


    
      
    


    El respondió a su caricia de igual modo, acariciándola hasta la locura. Katrine era una especie de vacío húmedo y ardiente que él debía llenar.


    
      
    


    Se tumbó sobre ella, le agarró la barbilla y la obligó a mirarlo.


    
      
    


    —Esta vez no habrá marcha atrás —le dijo con voz ronca.


    
      
    


    Ella se entregó por completo. Abrió las piernas y lo condujo hasta el centro de su ser. Se sintió completa al tenerlo dentro de sí. Juntos comenzaron a moverse como si fueran uno solo. Cada movimiento, como el de la lanzadera, los unía como si ella fuera la urdimbre y él la trama. De pronto, todo su mundo era él y aquella maravillosa sensación. Cuando llegó el momento, sólo tuvo fuerzas para ahogar el grito de placer contra su cuello.


    
      
    


    No encontraba palabras para darle las gracias a Eva por su pecado.


    
      
    


    Acurrucada en su pecho, se sintió completamente unida a él como un tejido bien hecho en el que no se distinguen los hilos, unos hilos que no podrían separarse salvo cortándolos.


    
      
    


    —Quiero cepillarle el pelo —susurró él bastante tiempo después—. Como me enseñaste a cepillar la lana.


    
      
    


    —Tendría que encontrar el cepillo —dijo, hundiendo el rostro en el calor de su pecho—. Y estoy demasiado a gusto para moverme.


    
      
    


    —Entonces quédale en mis brazos y yo te llevaré —acto seguido se puso en pie y la llevó en brazos hasta donde ella le indicó.


    
      
    


    Con una sonrisa de satisfacción, que Katrine no había visto nunca en sus labios, Renard la llevó al baúl. De pronto sintió que sus brazos se tensaban y que todo su cuerpo quedaba rígido. Tenía la mirada clavada en el cepillo y en su espejo de plata, que descansaba a su lado.


    
      
    


    —¿Qué te ocurre, Renard?


    
      
    


    —Ese espejo. ¿De dónde lo has sacado?


    
      
    


    —Me lo regaló Giles. ¿Por qué?


    
      
    


    La dejó suavemente en el suelo. Fuera del círculo de sus brazos, Katrine enseguida echó de menos el calor de su piel.


    
      
    


    —¿De dónde lo sacó él? —siguió preguntándole, sin apartar la vista del espejo ni un instante.


    
      
    


    —Que yo recuerde, siempre lo tuvo —lo agarró con cariño—. Solía ponérmelo delante para que viera «lo especial que es Katrine» —ella hizo lo mismo con él, pero esa vez el cristal no reflejó sonrisa alguna.


    
      
    


    De pronto le vio agarrar una daga de entre sus ropas. Katrine lo miró y sintió que el corazón se le subía a la garganta; parecía que la locura se hubiese apoderado de él y fuera a matarla por su pecado. Pero lo que hizo fue quitarle el espejo de las manos, dejarlo boca abajo sobre el baúl y colocar a su lado la daga.


    
      
    


    Era una daga con la empuñadura de plata y una margarita de cuatro pétalos grabada en ella. Katrine trazó aquel dibujo que había aprendido de memoria de tanto verlo en el espejo.


    
      
    


    —¿Qué quiere decir esto? —preguntó, inquieta.


    
      
    


    —Lo que tienes delante es un conjunto que el rey Eduardo, el abuelo del actual rey, regaló a su hija, Margaret Plantagenet cuando se casó con el duque de Brabante.


    
      
    


    Aquellas palabras, que no alcanzaba a comprender bien, le provocaron un escalofrío.


    
      
    


    —¿Por qué tienes tú la daga?


    
      
    


    —Porque Margaret era mi madre.


    
      
    


    Eso quería decir que era primo del rey Eduardo.


    
      
    


    —Entonces eres hijo del difunto duque de Brabante y hermano del actual duque John —a pesar de estar diciéndolo, sabía que no era cierto.


    
      
    


    La amargura inundó el rostro de Renard.


    
      
    


    —Mi madre llevaba doce meses viuda cuando yo nací.


    
      
    


    Y si no era hijo del duque, ¿quién era su padre entonces?


    
      
    


    Se acercó un poco más a él y le tomó la mano, que cayó sobre la suya como una piedra. Pronunció aquellas palabras muy despacio, como si así no tuviera que enfrentarse a la verdad.


    
      
    


    —¿Por qué tenía Giles una parte del regalo de bodas de la duquesa? ¿Y por qué tienes tú la otra parte?


    
      
    


    —¡Porque Giles era el amante de Margare!. Y también era mi padre.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Veinticuatro


    Katrine miró una vez más el espejo y la daga.


    
      
    


    —Tu madre le dio el espejo a Giles.


    
      
    


    El espejo decorado con la margarita de cuatro pétalos, la imagen que Giles había adaptado para que se convirtiera en la marca de la tela que producía el taller.


    
      
    


    —Margaret —susurró—. Le puso su nombre a la tienda y a la tela, Margarita.


    
      
    


    En honor a la madre de Renard, que se había enamorado de un tejedor y le había dado un hijo. Si alguien se hubiera enterado de su pecado, habría sido rechazada por todos.


    
      
    


    Los brazos de Renard ya no le ofrecían ningún calor. Katrine se sintió desnuda de repente. Necesitaba su ropa para protegerse del frío.


    
      
    


    Del frío que desprendía la mirada de Renard.


    
      
    


    El ni siquiera se volvió a mirarla cuando fue a ponerse el vestido, seguía observando el conjunto de objetos de plata como si esperara que le hablaran. Al volver, Katrine lo miró desde una nueva perspectiva: de pronto le pareció que era exacto a Giles, excepto por la altura y los ojos azules que tenía en común con su primo Eduardo. Pero tenía el mismo cabello castaño, las mismas manos fuertes que Giles.


    
      
    


    —Tu madre debió de amar mucho a Giles —sintió afinidad hacia aquella mujer que también había amado a alguien que no debía.


    
      
    


    —Debería haber controlado su lujuria —dijo él con una voz tan fría como la plata, despojada de la alegría que había provocado en él su unión.


    
      
    


    —Y si en mi vientre creciera un hijo tuyo, ¿también me culparías?


    
      
    


    Sus ojos brillaban ahora no con amor, sino con el fuego del infierno.


    
      
    


    —Me culparía a mí mismo.


    
      
    


    Katrine deseaba abrazarlo, envolverlo en su amor, pero era evidente que la herida estaba demasiado fresca. Simplemente le agarró las manos y se las frotó con las suyas. Él recibió la caricia en silencio.


    
      
    


    —No puedes culparte, ni tampoco deberías culparla a ella.


    
      
    


    No se apartó de ella, dejó que Katrine siguiera trazando con la yema del dedo las líneas de su mano mientras sentía cómo se alejaba, cómo se rompía el hilo que los unía. Sintió pánico de que eso pudiera pasar. Renard debía creer en lo que había ocurrido entre ellos para perdonarse a sí mismo. Y a ella.


    
      
    


    —Yo creo que el amor era su verdad —le dijo, en un susurro que era casi un beso—. También es la nuestra.


    
      
    


    Se abrazó a él, buscando su calor, con la esperanza de llegar a él con las caricias ya que no podía hacerlo con las palabras. Ni sus ojos ni sus labios respondieron al principio, pero luego, con un gemido de animal herido, la apretó contra su pecho y la besó.


    
      
    


    Ella también lo besó como si el mañana no existiera.


    
      
    


    


    
      
    


    Con las campanadas de la tarde, Renard miró los rostros de todos los que allí estaban reunidos, en un nuevo consejo para tratar el tema de la guerra. Se sintió perdido, inmerso en sombras a las que la luz no lograba llegar.


    
      
    


    Como siempre había temido, era exactamente igual que su madre, tenía su misma debilidad.


    
      
    


    Quizá hubiera sido la noche sin dormir o las ganas de borrar de su mente la terrible imagen del obispo con Merkin. O quizá fuera el haber visto a Katrine con un bebé en los brazos lo que le había hecho creer, por un momento, que podría tener una vida como la de cualquier otro hombre. Fuera como fuera, el caso era que la pasión que siempre había sabido controlar, había hecho que tirara toda su vida por la borda. La locura que lo había traído al mundo seguía corriendo por sus venas.


    
      
    


    Sin embargo, al mismo tiempo, tenía la sensación de que algo hubiera encajado por fin. Durante todo aquel tiempo en Gante, había vivido en la casa de su padre sin saberlo, y había aprendido su oficio. Sintió que le ardían los ojos. ¿Eran lágrimas? Pero no sabía a qué atribuirlas. Había descubierto quién era su padre después de vivir durante años sin un nombre. Sin duda eso debía hacer que se sintiera feliz.


    
      
    


    Pero, ¿cuál era la verdad que escondía la unión del espejo y la daga? ¿Sería una prueba de amor o un pago a cambio de silencio?


    
      
    


    Lo que no dejaba de sorprenderle era que se habría vuelto a unir a Katrine, una vez más, si no hubieran ido a avisarle de la celebración del consejo. Aún llevaba su olor en las manos y, cuando hablaba, sentía sus labios rozándole la boca. Cada momento que pasaba con ella hacía que tuviera más dudas respecto a si podría tomar los votos de obispo. ¿Cómo podría hacerlo si ni siquiera podía respetar los votos que se había hecho a sí mismo?


    
      
    


    Si no podía ser obispo, ¿qué podría ser el hijo bastardo de un tejedor? Nada. No tendría nada que ofrecerle a Katrine. Ni tierra, ni título, ni una vida.


    
      
    


    Intentó concentrarse mirando a los que lo rodeaban, buscando oponentes y aliados. La guerra entre Eduardo y Felipe se aproximaba; el propósito de aquella reunión era evaluar la situación. La evaluación se acercaba, cada vez más, al pánico porque el rey Felipe tenía diez mil hombres y ellos podrían reunir apenas la mitad de esa cantidad.


    
      
    


    Van Artevelde le habló directamente a él, como si no hubiera nadie más allí. En su frente había sudor que no había brotado por el calor. Aquel hombre había aceptado la palabra de Renard y había puesto el futuro de Flandes en manos de Eduardo, curiosamente ausente. Ahora era Renard el que debía responder por él.


    
      
    


    —Las tropas de Felipe quemaron un feudo del hermano de la reina —le dijo—. Lo arrasaron todo; el castillo, el pueblo, los campos, incluso la abadía —relató con preocupación—. Sólo las hermanas consiguieron escapar de las llamas. Necesitamos las tropas del rey Eduardo.


    
      
    


    Aquello le pareció a Renard una petición personal a la que trató de responder dejando de lado la preocupación que él mismo sentía al respecto.


    
      
    


    —Tiene que reunir un ejército y luego cruzar el canal —le dijo con voz firme, aunque sus manos deseaban sentir el ritmo estable del telar—. Se necesita tiempo.


    
      
    


    —Un tiempo que no tenemos —insistió Van Artevelde—. Los hombres de Felipe están a poca distancia de aquí. Si cae alguno de los castillos que los separan de aquí, podrían alcanzar las murallas de Gante.


    
      
    


    Renard miró al hermano de la reina, veterano de muchas batallas.


    
      
    


    —¿El resto de castillos están preparados para defenderse?


    
      
    


    —Todos excepto Douvre. El vasallo aún no ha asegurado su alianza con Eduardo y tengo dudas de su lealtad.


    
      
    


    Se hizo un tenso silencio en la sala.


    
      
    


    —Llevaos nuestras tropas y mantenedlos alejados de Gante hasta que regrese Eduardo.


    
      
    


    Esperaba que ocurriera pronto. Al tiempo que hacía esa plegaria, volvió a pensar en Katrine. Ahora conocía su peor secreto y aun así lo aceptaba.


    
      
    


    Pero no, no era el peor.


    
      
    


    El peor secreto era que no le había contado que, pronto, se convertiría en obispo.


    
      
    


    A menos que tuviera alguna otra cosa que ofrecerle, debía dejar de soñar con tener hijos con ella.


    
      
    


    No debía volver a tocarla nunca más.


    
      
    


    


    
      
    


    Renard no volvió a tocarla y Katrine no alcanzaba a comprender por qué.


    
      
    


    Apenas iba ya por la tienda y, cuando lo hacía, se retiraba al telar y lo manejaba como si Giles guiara sus manos. Casi no hablaba con ella y rara vez la miraba, pero si lo hacía, Katrine ya no sabía lo que veía en ella. Al principio pensó que estaba luchando contra sus propios demonios; era lógico después de haber descubierto, de manera tan repentina, quién era su padre. ¿Cómo había podido soportar solo aquel secreto durante tantos años?


    
      
    


    Por eso, cada vez que tenía oportunidad, había intentado decirle lo maravilloso que era Giles y lo valiente que había sido su madre, pero, cuando oía aquello, Renard se daba media vuelta y guardaba silencio, incluso cuando Katrine le agarraba la mano o apoyaba la cara en su hombro mientras Merkin y el joven Jan se hablaban en susurros en algún rincón.


    
      
    


    Con el tiempo, Katrine dejó de hablarle de Giles y de Margaret.


    
      
    


    Después decidió que lo que le preocupaba era la guerra. El consejo pasaba horas y horas reunido. Los ejércitos avanzaban y el rey Eduardo había dejado la defensa de Flandes en las manos de Renard, lo cual era para él un honor y una tremenda responsabilidad.


    
      
    


    Katrine se quedaba despierta todas las noches, esperando que acabaran las reuniones por si Renard iba a verla, pero eso nunca sucedió.


    
      
    


    Finalmente, no le quedó más remedio que aceptar lo que debería haber sabido desde el principio.


    
      
    


    La culpa del distanciamiento de Renard no la tenía su origen ni la guerra. La culpa era de ella.


    
      
    


    Al principio sólo había deseado una noche en el paraíso, pero después había esperado poder disfrutar de toda una vida con él. Con un hombre que conociera el color de su pelo, sus manos fuertes de trabajadora y sus deseos como mujer y aun así siguiera amándola.


    
      
    


    Qué tonta había sido.


    
      
    


    En cuanto la había visto descontrolada por la pasión, había sentido rechazo hacia ella. Su tío siempre le había dicho que ningún hombre la querría.


    
      
    


    Pero no, no podía aceptarlo. El amor que había visto en sus ojos era real… hasta que había visto el espejo y todo había cambiado.


    
      
    


    No encontraba respuestas a aquel terrible misterio.


    
      
    


    Así pues, dedicó su tiempo a enseñar a Merkin a hilar y cuando las hermanas Coster le pidieron permiso para llevársela a casa y enseñarle la rueca, Katrine accedió con satisfacción. Al menos Merkin tenía futuro. Y esperanza.


    
      
    


    Sin embargo, a pesar de todo, Katrine también albergaba una pequeña esperanza.


    
      
    


    


    
      
    


    Un día de primavera, ya tarde. Renard entró en la tienda y fue a sentarse al telar. Katrine intentó entablar conversación con él, pero lo más que hacía era asentir a lo que ella le contaba.


    
      
    


    El cansancio y la tensión habían dejado huella en su rostro. Katrine no pudo resistir la tentación de acercarse y acariciarle la mejilla. Él apartó la cara, pero Katrine no se rindió; comenzó a frotarle los hombros, intentando descargarlos un poco de tensión.


    
      
    


    —Algo te tiene preocupado.


    
      
    


    —Ce n'est ríen —murmuró él sin siquiera mirarla.


    
      
    


    —Dices que no es nada, pero mi globo de cristal me dice que sí que hay algo.


    
      
    


    —Ves mucho de mí en ese globo de cristal.


    
      
    


    «Porque tú me lo permites», pensó e instantáneamente se dio cuenta de que era así. Aquel hombre, que no dejaba que nadie viera lo que había bajo su máscara y su armadura, había dejado que ella lo viera tal cual era. «Y porque te amo lo bastante como para reconocer lo que tú dejas que vea».


    
      
    


    Le quitó una mano del hombro y se la llevó a los labios.


    
      
    


    —Espero no tener que enfrentarme nunca a ti en la mesa de negociaciones.


    
      
    


    Katrine le echó ambos brazos al cuello y le susurró al oído.


    
      
    


    —Ya lo hiciste. Conseguí que me vendieras tres sacos de lana a veinte libras de oro el saco —no se echó a reír como ella esperaba, pero tampoco se apartó, así que Katrine aprovechó el primer momento a solas que habían compartido en las últimas semanas—. Estás preocupado y cansado.


    
      
    


    Finalmente, Renard dejó caer la cabeza sobre el hombro de Katrine.


    
      
    


    —Sí, estoy preocupado y sí, estoy cansado —dijo con un suspiro y luego siguió hablando como si ya no le quedaran fuerzas para contener las palabras—. Hay miles de tropas francesas avanzando hacia nosotros, que sólo contamos con la mitad de hombres. El siguiente castillo con el que van a encontrarse es Douvre, cuyo vasallo no es demasiado fiable. Los aliados empiezan a inquietarse porque Eduardo aún no haya regresado y yo no puedo prometerles nada porque no sé cuando volverá —se volvió a mirarla a los ojos—. ¿Cuántas más preocupaciones estás dispuesta a compartir conmigo?


    
      
    


    Su confianza era un precioso regalo para ella.


    
      
    


    —Todas las que tengas.


    
      
    


    «Entonces es la guerra y no yo». Sin duda ahora le hablaría del futuro.


    
      
    


    Pero no fue así. Renard cerró los ojos y se levantó bruscamente. El momento había pasado.


    
      
    


    —Deberíamos irnos.


    
      
    


    Katrine lo siguió hacia la puerta, mientras le pedía a Eva que le diera paciencia.


    
      
    


    Seguro que cuando la guerra terminara hablarían del futuro.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Veinticinco


    Codo con codo con tintoreros, tejedores e hilanderas de Gante, Katrine ocupó un lugar al fondo de la iglesia para presenciar el bautizo del pequeño príncipe John en una gloriosa mañana de verano.


    
      
    


    El pueblo recibió de buen grado la distracción. Las tropas del rey francés se encontraban ya a pocos días de las murallas de Gante.


    
      
    


    Renard estaba junto a la reina, frente al obispo de Clare. Mientras le acariciaba mentalmente la espalda, Katrine deseó haber nacido junto a él en otro tiempo y en otro lugar donde no hubiera preocupaciones, donde no hubiera guerras.


    
      
    


    Merkin la saludó de lejos con una sonrisa que Katrine recibió con alegría; era muy gratificante ver que ya podía sonreír estando en el mismo lugar que el obispo. Parte de la culpa de ello la tenía el joven Jan, con quien cada vez pasaba más tiempo y seguramente muy pronto, pasaría aún más. Al menos ellos podrían ser felices.


    
      
    


    Todas las miradas estaban puestas en el altar mientras el obispo hacía la señal de la cruz en la frente del pequeño príncipe, limpiándole del pecado de Adán.


    
      
    


    Justo entonces sintió que una mano le agarraba el brazo con fuerza. Al darse la vuelta se encontró con los ojos inyectados en sangre de su tío.


    
      
    


    —Tío —susurró al tiempo que un sudor frío le mojaba las manos—. ¿Cómo se os ocurre pasearos entre las gentes de Gante?


    
      
    


    Su tío había huido junto al conde y sus seguidores para unirse a las filas del rey Felipe y luchar contra los ciudadanos de Gante. Si alguien lo reconociera, lo harían prisionero de manera inmediata. Pero era difícil hacerlo viéndolo disfrazado con aquella capa con capucha y en medio de una multitud concentrada en la ceremonia.


    
      
    


    —He venido a hablar contigo, Mary —susurró sin soltarla.


    
      
    


    «Cree que soy mi madre. Se ha vuelto loco».


    
      
    


    Sin embargo Katrine no gritó cuando empezó a tirar de ella hacia fuera. No podía condenar a muerte al hermano de su padre.


    
      
    


    Seguro que si hablaba tranquilamente con él, se marcharía. O podría escapar de él cuando salieran a la calle.


    
      
    


    Pero en lugar de llevarla a la calle la arrastró hasta la cripta de la iglesia. Allí nadie la oiría gritar.


    
      
    


    Su tío la puso contra la pared de piedra y Katrine sintió el olor a vino que desprendía su aliento.


    
      
    


    —Por favor, tío. Soy Katrine. Estamos en la casa de Dios.


    
      
    


    —El mismo Dios que te castigará por romper la promesa de la familia y servir al rey Eduardo.


    
      
    


    Katrine apretó con fuerza la lana de su vestido. Al menos sabía quién era.


    
      
    


    Se había creído libre de su tío cuando había huido de la ciudad, pero ahora veía lo lejos que estaba de ser así.


    
      
    


    —Pero puedes redimirte —dijo, acercándose más a ella—. Dime cuáles son los planes de Eduardo. ¿Cuántos hombres tiene? ¿Cuándo piensan atacar? ¿Dónde? Dime todo lo que sabes.


    
      
    


    «Jamás».


    
      
    


    En otro tiempo no le habían importado nada los reyes, pero ahora le importaba la familia de un rey en concreto. Le importaba la reina Philippa, que la llamaba compatriota, y el príncipe John, al que había visto nacer.


    
      
    


    Y Renard.


    
      
    


    Su tío creía que era una mujer estúpida, así que iba a dejar que siguiera creyendo que lo era.


    
      
    


    —Sólo soy una mujer —se encogió de hombros y rezó para que no se diera cuenta de que estaba temblando—. Yo no sé nada de la guerra.


    
      
    


    —Pero vives en la misma casa que los que gobiernan la ciudad. Métete en la cama de alguno de ellos y averigua todo lo que puedas. No tendrás ningún problema, ya lo has hecho antes.


    
      
    


    —No —intentó escabullirse de sus brazos, pero la retenía con demasiada fuerza.


    
      
    


    —Hazlo o les diré que lo has hecho.


    
      
    


    —Nadie os creería. Sois un traidor en el exilio.


    
      
    


    —Me creerán cuando les diga que le tendiste una trampa a aquel inglés.


    
      
    


    Se quedó tan helada como la piedra contra la que estaba. Ahora Renard creía en su inocencia, pero si alguien la acusaba… ¿Seguiría creyendo en ella?


    
      
    


    No importaba. Jamás podría traicionarlo.


    
      
    


    —No pienso hacerlo.


    
      
    


    Por un momento creyó que iba a matarla, pero en lugar de eso, se quedó mirándola fijamente.


    
      
    


    —Muy bien. Dios te castigará.


    
      
    


    Entonces se dio media vuelta y se marchó.


    
      
    


    Katrine cayó de rodillas al suelo. Primero sintió alivio, pero enseguida comenzó a preguntarse qué haría ahora su tío. ¿Qué pasaría si la acusaba de espiar? Renard ya lo había creído una vez, ¿volvería a hacerlo?


    
      
    


    No. Seguro que no. Desde entonces habían pasado muchas cosas; había compartido con ella sus preocupaciones, había sido sincero y había aprendido a confiar en ella.


    
      
    


    Se levantó del suelo y salió de la cripta. Se lo contaría a Renard, él sabría qué hacer.


    
      
    


    Katrine se unió a la celebración en casa de Van Artevelde y, a su debido momento, se acercó a felicitar a la reina con la intención de hablar con Renard en cuanto pudiera.


    
      
    


    La reina Philippa estaba resplandeciente y, al verla, le tomó la mano entre las suyas y recibió su felicitación con amabilidad.


    
      
    


    —Querida mía, no sé cómo habría sobrevivido a aquella noche sin vos.


    
      
    


    Katrine sonrió también.


    
      
    


    —Me alegro de haber podido serviros de ayuda.


    
      
    


    Detrás de la reina, lady Joanna tenía en brazos al pequeño.


    
      
    


    —Mi hijo será siempre John de Gante y me aseguraré también de que conozca el nombre de la fiel amiga que estuvo a mi lado durante su nacimiento —su mirada se dirigió entonces a Renard—. Renard, también os debemos a vos este gran día — le dijo y, luego, se acercó un poco más a él para comunicarle algo con cierto secretismo—. Ayer tuve noticias de Eduardo. El rey anunciará vuestro nombramiento como obispo de Norwich antes de la Navidad.


    
      
    


    Katrine quedó convertida en piedra al oír aquello.


    
      
    


    Renard había vuelto a engañarla una vez más.


    
      
    


    Jamás encontraría consuelo en él. De ningún modo podía confiarle su secreto después de que él le hubiera ocultado algo tan importante, algo que hacía que todas sus esperanzas parecieran estúpidas.


    
      
    


    No podía mirarlo a los ojos. Había sido una tonta al creer que podía ver la verdad en ellos. Se había engañado a sí misma al creer que podría desearla por esposa. En realidad había deseado lo mismo que el obispo, y ella se lo había dado con gusto.


    
      
    


    Miró a sus manos fuertes, las manos que habían acariciado el centro de su ser, las mismas que agarrarían pronto la hostia consagrada, el cuerpo de cristo. Renard no sería mejor obispo que Clare.


    
      
    


    La reina miró entonces a Katrine.


    
      
    


    —Debo deciros, Renard, que cada día tenéis menos aspecto de obispo.


    
      
    


    La rabia estalló dentro de ella. Rabia hacia él por haberla hecho suya y no habérselo contado. Rabia hacia sí misma por habérselo permitido y haber esperado algo más. Ya no aguantaba más. No podía seguir allí. Se alejó tan rápido como pudo.


    
      
    


    Con su habilidad de siempre, Renard pidió disculpas a la reina y fue tras ella.


    
      
    


    —Me parece que deberíamos tener esta conversación en un lugar más privado —dijo cuando por fin la alcanzó.


    
      
    


    —No necesito privacidad para felicitarte por tan importante nombramiento —respondió con toda la ironía de la que era capaz—. Supongo que se te olvidó decírmelo, aunque es extraño olvidar algo así —siguió hablando mientras subía la escalera de la torre, con él siguiéndola tan de cerca que Katrine podía sentir su olor.


    
      
    


    Al llegar arriba y ver la cama sintió que le flaqueaban las fuerzas.


    
      
    


    Él le puso la mano en el hombro.


    
      
    


    —No me toques —le dijo con furia.


    
      
    


    Pero Renard seguía tocándola con la mirada aunque sus manos no la rozaran.


    
      
    


    —Te toco sólo con mirarte.


    
      
    


    Katrine aplastó el deseo que sentía por él. En sus brazos había llegado a olvidar su vergüenza, se había convertido en un nuevo y glorioso ser. Y ahora lo odiaba por ello, por arrebatárselo todo.


    
      
    


    «Ay. Eva, ¿es esto lo que se siente al ser expulsada del paraíso por hacer algo que ni siquiera sabías que estaba mal?»


    
      
    


    —Extrañas palabras para alguien que está a punto de convertirse en obispo. Debo discrepar con la reina, creo que tienes todo el aspecto de un obispo. El mismo aspecto que el obispo de Clare.


    
      
    


    Alrededor de los labios se formaron unas arrugas que expresaban su dolor, pero Katrine siguió ahondando en la herida; pretendía que, cada palabra, rompiera uno a uno los hilos que los habían unido hasta que el tejido quedara destrozado como la tela de Giles.


    
      
    


    —Parece ser que dentro de las obligaciones de los obispos ingleses está el conocimiento carnal de las mujeres flamencas.


    
      
    


    —No es eso lo que hay entre nosotros —aseguró él, con voz profunda.


    
      
    


    —Eso dices ahora, pero en realidad tenías razón desde el principio. Fui yo la única que hablé de la verdad del amor —tenía un nudo en la garganta que apenas le permitía pronunciar aquellas amargas palabras—. Lo que hicimos no fue más que lo que hacen los animales en celo.


    
      
    


    Renard dio un paso hacia ella.


    
      
    


    —Eso no es verdad.


    
      
    


    —¿Verdad? —repitió con una carcajada—. Es demasiado tarde para la verdad, querido amigo. Te la he pedido muchas veces —lo detuvo con una mirada—. Entre nosotros no hay verdad que valga ya —tenía que seguir hablando si no quería quedarse sin fuerzas para hacerlo. Quería hacerle daño, quería que sufriera tanto como ella, quería que lamentara haber compartido sus secretos tanto como lamentaba ella haberle confesado los suyos—. Debe de ser todo un honor para un bastardo convertirse en obispo. Tu madre se alegraría de que sus devaneos con un tejedor no te lo hayan impedido.


    
      
    


    El control de Renard se quebró como el cristal.


    
      
    


    Su rostro dejó entrever la rabia, la vergüenza y la culpa. Con un grito de animal herido, se lanzó sobre ella.


    
      
    


    Cayeron juntos sobre la cama. Katrine perdió el griñón y el cabello se desparramó libremente sobre las sábanas como si fuera sangre, sintió sus brazos rodeándola y su calor. Pero también sintió la daga de la margarita en la garganta y, por un momento, no supo si iba a matarla o hacerle el amor.


    
      
    


    Si le hacía el amor, no podría soportarlo.


    
      
    


    —Ahora que ya me has enseñado a pecar, instrúyeme también en el castigo que impone la iglesia.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Veintiséis


    No fueron sus palabras lo que hizo que Renard volviera en sí. Fue el tacto de su cabello en los dedos.


    
      
    


    La tenía entre sus brazos y la veía respirar con calma. Como si no temiera la muerte.


    
      
    


    Ni tuviera miedo de él.


    
      
    


    Él sin embargo sí tenía frío.


    
      
    


    Katrine había desalado todas sus emociones hasta llevarlo al borde de la locura, hasta hacerle perder la razón.


    
      
    


    Podría haberla matado.


    
      
    


    Tenía menos aspecto de obispo porque ella le había hecho hombre. Débil. Mortal. Un pecador que había utilizado los pecados de la carne para salvar su alma. Y eso le había ocasionado el terrible dolor que siempre había temido.


    
      
    


    Se apartó de ella sólo un poco para no sentir su aroma. Le había confiado su mayor secreto y ella se había servido de ello para atacarlo.


    
      
    


    Apartó también la daga de su garganta muy despacio, pero el filo rozó un pliegue del griñón y rasgó el fino tejido de lana blanca.


    
      
    


    —El griñón… No pude… Lo siento —dijo con culpa y pesar, como si acabara de cometer una trasgresión mayor que la de ponerle la daga en la garganta.


    
      
    


    Ella se incorporó en la cama y le dio la espalda. El pelo caía sobre su espalda como hilos de sangre que salieran de una herida fresca.


    
      
    


    Renard intentó sentarse también, reunir el valor necesario para mirarla a la cara. Sus ojos, enormes y oscuros, rodeados por aquellas pestañas imposiblemente tupidas, estaban llenos de lágrimas. Y de odio hacia sí misma.


    
      
    


    Un sentimiento que también sufría él.


    
      
    


    —¿Quién de los dos ha cometido el mayor pecado? —preguntó ella, luchando contra el llanto—. ¿Tú por romper el celibato de unos votos que aún no has tomado? ¿O acaso es peor mi pecado, por tentarte hasta el punto que ni siquiera un obispo podría controlar?


    
      
    


    Ya era tarde para explicarle que había tenido la intención de pedirle a Eduardo que anulara el nombramiento y lo librara de sus votos. Ni siquiera él, acostumbrado a negociar con reyes, podría convencerla.


    
      
    


    Agarró la daga y sintió que se le marcaba en la mano la marca de la margarita grabada en ella.


    
      
    


    Deseaba abrazarla, pero había renunciado a ese derecho.


    
      
    


    ¿Cómo había podido creer que podría casarse como cualquier hombre? No se merecía ser obispo ni tampoco esposo.


    
      
    


    —Quizá fuera mi cabello lo que te tentó — siguió hablando Katrine mientras caminaba de un lado a otro de la habitación—. Intenté mantenerlo tapado, tú sabes que lo intenté. ¿Qué castigo debo recibir de la iglesia por el pecado de dejarme seducir por uno de sus miembros? Quizá el obispo de Clare quiera escuchar mi confesión e imponerme la penitencia… o quizá quiera comprobar personalmente mi pecado para poder juzgarlo.


    
      
    


    —Para —también él se puso en pie y enfundó la daga—. No eres tú la que debe recibir un castigo.


    
      
    


    Sintió un frío helador en el estómago, el mismo que lo había invadido al mirar por la borda del barco que lo alejaba de su hogar. Adentrarse en aquellas aguas oscuras era caer en el olvido sin esperanza ni posibles indultos.


    
      
    


    Katrine lo miró y se echó a reír amargamente.


    
      
    


    —¿Entonces quién? ¿Tú? ¿Y cuál será ese castigo?


    
      
    


    Llenó sus ojos con aquella imagen de ella, valiente, apasionada, temeraria, y se impuso su condena.


    
      
    


    —Vivir en el infierno que será el mundo sin ti.


    
      
    


    Se dio media vuelta y salió de allí, a las oscuras aguas del mundo sin Katrine.


    
      
    


    Al final de la escalera. Renard puso la mano en la pared para retomar el equilibrio, pero en lugar de piedra tocó la tela de un tapiz. Lo arrancó de la pared y lo desgarró cuanto pudo. Otra cosa que destrozaba esa noche.


    
      
    


    —¿Dónde está Van Artevelde? —le preguntó un mensajero, visiblemente alterado.


    
      
    


    —Tranquilo, muchacho. ¿Qué ocurre?


    
      
    


    —El castillo de Douvre ha caído —anunció al tiempo que le daba un pergamino sellado.


    
      
    


    Douvre. El castillo de ese vasallo en el que, el hermano de la reina, no se había atrevido a confiar.


    
      
    


    El sello no tenía marca alguna. Renard lo leyó a toda prisa. El vasallo había salido en mitad de la noche, seguramente bien cargado de oro. Al amanecer, los franceses sólo habían tenido que entrar libremente.


    
      
    


    «¿Quién podría saberlo? ¿Quién sino los miembros del consejo sabían de la debilidad de nuestras defensas?»


    
      
    


    Leyó la última línea con la frialdad que daba la certeza.


    
      
    


    «Buscad al traidor en las formas de una mujer. La mujer cuya familia apoya a la corte de Felipe».


    
      
    


    Tampoco había firma.


    
      
    


    «Katrine. Katrine lo sabía porque yo se lo dije».


    
      
    


    Había confiado en ella. La había dejado ir y venir libremente. Le había contado sus secretos y ella lo había traicionado. Ahora su debilidad había ocasionado algo más que un infierno para él.


    
      
    


    Había puesto en peligro a su rey.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Veintisiete


    —¿Cómo puedes acusarla de algo así? —Jack estaba de pie junto al fuego.


    
      
    


    Renard había llevado la carta al consejo y después había encerrado a Katrine en la torre, de donde no podría salir sin la escalera. Los guardias que había apostado en la puerta le impedirían entrar a Renard y así no se dejaría tentar de nuevo.


    
      
    


    —El rey Eduardo cruzará el canal en menos de quince días —le recordó a su amigo—. No se pueden filtrar más secretos al enemigo.


    
      
    


    Jack resopló con frustración.


    
      
    


    —Decir que te sonsacó esos secretos es como decir que a mí me obligó a besarla.


    
      
    


    —Puede que lo hiciera —Jack era el único que conocía su culpa—. Me mintió.


    
      
    


    —Y tú a ella.


    
      
    


    —Tenía que hacerlo —aunque merecía todo lo que ella le había dicho, porque no todas las mentiras habían sido para proteger a su rey. No le había dicho que iba a ser nombrado obispo para protegerse a sí mismo. ¿Cuál de los dos era peor?


    
      
    


    —Estás ciego, amigo mío.


    
      
    


    Jack tenía razón. Katrine no le había sonsacado nada, había sido su propia debilidad la que lo había traicionado. A pesar de todo lo sucedido, seguía deseando confiar en ella. Deseaba que pudiera demostrar su inocencia.


    
      
    


    La llegada del obispo interrumpió la conversación y echó a Jack de la habitación de manera inmediata. Renard lo saludó con corrección, pero no hizo el menor amago de besarle el anillo.


    
      
    


    —Supongo que estaréis de acuerdo conmigo en que hay que hacer justicia en el asunto de esa Katrine de Gravere. Puesto que Flandes ha reconocido al rey Eduardo, debemos hacerlo nosotros. He reunido al consejo y hemos decidido convocar un tribunal para juzgarla —el obispo se acercó a una cesta con dátiles y agarró uno. Mientras. Renard lo escuchaba sin parpadear—. Van Artevelde representará a Flandes, yo a la iglesia y vos al rey.


    
      
    


    —¿Cuáles son los cargos? —su voz sonaba lejana incluso para sus propios oídos.


    
      
    


    El obispo lo miró con fingida sorpresa.


    
      
    


    —Se la acusa de espiar para los franceses, por supuesto.


    
      
    


    El nudo que tenía en el estómago aumentó.


    
      
    


    —Sólo tenemos una acusación anónima.


    
      
    


    —¿Apoyáis a una traidora?


    
      
    


    —Sólo pretendo analizar las consecuencias de semejante juicio. Es ciudadana de Gante. Una condena apresurada podría poner al pueblo en contra del rey.


    
      
    


    —Lo dudo mucho. Han encontrado al vasallo de Douvre —el obispo lo observó detenidamente antes de continuar, como si no estuviera seguro de deber contárselo— Fue ejecutado al amanecer —añadió con una sonrisa—. Y descuartizado.


    
      
    


    Renard cerró los ojos, pero entonces vio a Katrine al final de una cuerda. Los abrió de inmediato.


    
      
    


    —Muy conveniente. Así no podrá decirnos quién lo ayudó.


    
      
    


    —Bueno, eso ya lo sabemos, ¿no os parece? —el obispo era como un gato, jugaba con la comida antes de llevársela a la boca.


    
      
    


    También tenía ojos de gato, amarillos y finos, como los de un gato a punto de lanzarse sobre su presa.


    
      
    


    —Desconfiasteis de ella desde el principio —continuó diciendo, con esa mirada felina—. De hecho, muchos pensarían que es sospechoso. Estabais a cargo de ella. ¿Cómo es posible que pudiera recibir esa información y luego pasársela al enemigo delante de vuestras narices?


    
      
    


    La amenaza del obispo le heló la sangre.


    
      
    


    —No lo sé.


    
      
    


    El obispo movió la mano sutilmente, lo justo para que Renard se fijara en el anillo.


    
      
    


    —Sería una lástima tener que revocar la carta que envié al Santo Padre.


    
      
    


    Renard apretó los puños hasta sentir dolor, un dolor que anulara el frío que sentía en el estómago y le impidiera lanzarse al cuello de aquel hipócrita. El día anterior se habría alegrado de poder renunciar al anillo de obispo. Ahora era lo único que le quedaba.


    
      
    


    —¿Y si las pruebas demuestran su inocencia?


    
      
    


    —Me parece que eso es imposible —dijo justo antes de meterse el dátil en la boca.


    
      
    


    Renard no comprendía nada. ¿Quién era Katrine? ¿La mujer que había tenido en sus brazos, aquélla a la que podía amar y en la que podía confiar? ¿O la que había llamado a su tío para que lo atrapara? ¿Le habría mentido también sobre aquella noche?


    
      
    


    No podía abandonarla en manos del obispo, pero tampoco podía poner en peligro a su rey.


    
      
    


    —Fijad una fecha para el juicio.


    
      
    


    


    
      
    


    Katrine se despidió de Merkin y vio sus lágrimas con una extraña sensación de indiferencia.


    
      
    


    Iban a juzgarla y no podía llevar ningún tipo de toca. En las semanas que habían pasado desde su acusación, sólo había conseguido enterarse de que se había recibido una carta de su tío. Nada más.


    
      
    


    Sabía que los barcos del rey Eduardo habían derrotado a la mayor parte de la flota francesa y que la reina y sus damas habían viajado a la costa para recibirlo. ¿También ella la creería culpable? No lo sabía porque no había visto a nadie.


    
      
    


    Tampoco a Renard.


    
      
    


    Ella misma lo había echado de su habitación y de su vida con la crueldad de sus palabras. Había utilizado su mayor secreto para atacarlo. Jamás la perdonaría.


    
      
    


    Ni creería que seguía amándolo.


    
      
    


    Llegó a la sala flanqueada por unos guardias. Al oír los murmullos de la gente, Katrine se sintió como santa Catalina, juzgada por cincuenta profesores paganos de la antigua Alejandría. La santa los había sorprendido con su conocimiento y había conseguido convertirlos a la fe de Cristo. Pero santa Catalina era virgen: Katrine había renunciado al derecho de contar con la ayuda de Dios.


    
      
    


    Subió al estrado y miró a aquéllos que iban a juzgarla: Van Artevelde, el obispo y Renard.


    
      
    


    Van Artevelde la observaba con gesto amable, conocía a su familia: sin duda la apoyaría. El obispo la miraba como si fuera una presa exquisita que estaba deseando devorar. Katrine lo había rechazado; sin duda aprovecharía la ocasión para vengarse de ella.


    
      
    


    Su destino estaba en manos de Renard.


    
      
    


    Su rostro había llegado a ser como un libro abierto para ella. Sin embargo, en ese momento, no alcanzaba a descifrar el significado de su mirada. Había reconocido su pasión, oculta durante tanto tiempo. La había reconocido, liberado y amado.


    
      
    


    Para él, ése era su gran delito.


    
      
    


    El obispo fue el primero en hablar:


    
      
    


    —Lady Catherine de Gravere, se os acusa de traición al rey Eduardo, legítimo soberano de Francia y señor de Flandes. La pena es la muerte.


    
      
    


    La cabeza empezó a darle vueltas y se le durmieron las manos.


    
      
    


    —¿Qué es lo que creéis que he hecho?


    
      
    


    —Teníais información de que el vasallo de Douvre era desleal al rey Eduardo y comunicasteis dicha información a las tropas de Felipe, que lo volvió contra su legítimo señor.


    
      
    


    Su mirada se detuvo en Renard. Sólo él sabía que le había contado dicho secreto.


    
      
    


    —¿Quién me acusa?


    
      
    


    Katrine mantuvo la mirada clavada en los ojos de Renard y creyó ver algo en ellos; amor, sed de venganza o la sombra de una duda.


    
      
    


    —Recibimos una carta —respondió el obispo, después de un largo momento en el que la devoró con la mirada—. Decía que la responsable de todo era una mujer.


    
      
    


    —¿Quién enviaba esa carta?


    
      
    


    —No importa —de nuevo fue el obispo quien respondió.


    
      
    


    —¿Y qué dice al respecto el vasallo de Douvre?


    
      
    


    —El vasallo está muerto —esa vez fue Renard quien respondió.


    
      
    


    —¿Y por qué pensáis que esa mujer soy yo?


    
      
    


    En el rostro del obispo volvió a aparecer aquella gélida sonrisa.


    
      
    


    —Vuestro tío lucha en las filas de Felipe y vuestra posición aquí os da acceso a la información. Habláis con desconocidos todos los días, entráis y salís como jamás haría ninguna mujer de la nobleza. Disfrutáis de oportunidades que no tendría ninguna mujer decente.


    
      
    


    —No tenemos más prueba que una carta anónima —señaló Renard, con evidente tensión.


    
      
    


    —Puede ser —aceptó el obispo, sonriendo—. Quizá deberíamos preguntaros a vos.


    
      
    


    Renard no reaccionó de modo alguno a aquella sutil acusación. ¿Era Renard o su tío el que deseaba su muerte?


    
      
    


    —¿Vais a condenarme sin permitirme hablar?


    
      
    


    —Por favor, lady Katrine —dijo la voz amable de Van Artevelde—. Decid lo que tengáis que decir.


    
      
    


    Se oyó un nuevo murmullo entre los presentes, que parecían estar de acuerdo con escucharla. La única opinión que importaba era la de Renard; sólo esperaba que escuchara sus palabras y la perdonara por el dolor que le había causado, eso era lo único que lamentaba.


    
      
    


    —Soy inocente —comenzó a decir lentamente, con las manos apoyadas en el vestido—. El obispo me acusa porque camino con la cabeza bien alta, porque hago ropa con la marca de la margarita como haría cualquier hombre. Todo eso es cierto, pero no es ninguna traición.


    
      
    


    De pronto lo veía todo más claro. Llevaba toda la vida dejando que la condenaran por ser lo que era. No iba a seguir huyendo. El tiempo que había pasado con Renard le había hecho aprender al menos eso. Si iban a condenarla, que fuera por la verdad.


    
      
    


    —El negocio está en mis manos porque mi padre no tiene ningún hermano en el que pudiera confiar y porque él está, hasta el día de hoy, encerrado en una cárcel inglesa —a su espalda, el público murmuró, recordando cuando los ingleses no eran aliados sino adversarios.


    
      
    


    —Entonces tenéis un buen motivo para odiar al rey.


    
      
    


    —Yo pretendía ganar el favor de los ingleses para que aceptaran mi petición y liberaran a mi padre. Jamás pondría su vida en peligro con un comportamiento tan estúpido. Pero mi tío se presentó en la ciudad el día del bautizo del príncipe y…


    
      
    


    El obispo no la dejó terminar.


    
      
    


    —¡Eso no hay quien se lo crea! Estaría loco de haber hecho algo así.


    
      
    


    —Muy loco —continuó ella—. Me pidió que espiara para él y yo me negué.


    
      
    


    —Aunque os creyéramos —dijo Van Artevelde, con mirada desconcertada—, tenemos una carta en la que se afirma que la traidora es una mujer cuya familia lucha con Felipe. ¿Quién podría enviar eso sin ser cierto?


    
      
    


    —Él. Cuando me negué a hacer lo que me pedía me amenazó con decir que lo había hecho.


    
      
    


    —¿Por qué nunca le contasteis a nadie todo eso? —le preguntó Renard.


    
      
    


    —Temía que nadie me creyera.


    
      
    


    El silencio del jurado confirmaba sus temores.


    
      
    


    —Él es de vuestra familia —dijo Van Artevelde—. Debió de ser muy difícil decirle que no.


    
      
    


    —Tenía que hacerlo —Katrine respiró hondo y continuó hablando, dirigiéndose únicamente a Renard—. En este tiempo he conocido bien a los ingleses. Tuve en mis manos al príncipe cuando acababa de venir al mundo.


    
      
    


    Renard parpadeó y eso le dio fuerzas para continuar. Su imagen apareció borrosa ante ella, a través de las lágrimas, pero dijo sus últimas palabras con un nudo en la garganta.


    
      
    


    —Entre los ingleses hay personas a las que amo. Jamás los traicionaría.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Veintiocho


    Renard apretó con tal fuerza la silla en la que estaba sentado, que le dolió la mano. Katrine había tenido el valor de mostrar su verdadero yo y sus verdaderos sentimientos ante todos. Ésa había sido siempre su debilidad. Y lo que más amaba Renard de ella.


    
      
    


    Se agarraba a la silla para no correr a su lado. La imagen de su cabello, expuesto a la vista de todos, era como ver una carta de amor colgada en una calle de la ciudad.


    
      
    


    —Bonita historia, lady Katrine —la detestable voz del obispo chirrió en los oídos de Renard—. Pero difícil de creer a la vista de los hechos.


    
      
    


    Ante una sala llena de enemigos, ella se secó las lágrimas con la manga del vestido.


    
      
    


    —¿Qué hechos, obispo? —su voz, más tranquila de lo que cabría esperar, tenía el tono que utilizaba cuando creía que Renard se estaba mintiendo a sí mismo—. Yo sólo he oído hablar de una carta sin firma ni remitente.


    
      
    


    Renard había empezado a sudar. Nadie debía verlo. Nadie debía saber lo que sentía.


    
      
    


    ¿Quién era la verdadera Katrine? La había visto en el taller, en la calle, en su dormitorio; si hubiera planeado traicionarlo, él lo habría notado.


    
      
    


    ¿Acaso no le había dado de comer, lo había bañado y seducido para mantenerlo junto a ella y traicionarlo? Aún recordaba los golpes en la puerta y su tío pidiéndole que le abriera la puerta. También entonces lo había culpado a él.


    
      
    


    —¿Qué hay del verano pasado? —le preguntó, impulsado por la obligación y la duda—. ¿Acaso no comprometisteis las negociaciones secretas, cuando un importante negociador inglés estuvo a punto de ser arrestado?


    
      
    


    Katrine lo miró sin parpadear, apretando la falda del vestido con ambas manos.


    
      
    


    Van Artevelde cerró los ojos un instante y guardó silencio. El obispo, sin embargo, estaba a punto de ponerse a pegar saltos de alegría.


    
      
    


    —Vaya, vaya, lady Katrine, parece que ésta no es vuestra primera ofensa contra el rey —las palabras eran para Katrine, pero la sonrisa iba dirigida a Renard—. ¿Qué tenéis que decir?


    
      
    


    Primero bajó los hombros, pero enseguida levantó bien la cabeza y se apartó el pelo de la cara, sin vergüenza, sin culpa alguna. Miró a Renard como si siempre hubiera sabido que sería su salvación o su muerte.


    
      
    


    —Es Renard el que me acusa. Dejemos que hable él. Parece que no puede apartar su daga de mi garganta.


    
      
    


    El amor, la culpa y todo lo que no quería sentir, pero sentía, latieron dentro de él.


    
      
    


    La mirada del obispo fue de Renard a Katrine.


    
      
    


    —Quizá, lady Katrine, no seáis vos la traidora —comenzó a decir con una voz con la que, seguramente, conseguía que los fieles confesaran pecados que ni siquiera habían cometido—. Quizá el traidor sea la persona que os contó las debilidades del castillo. Decidnos quién os lo dijo. Tendremos clemencia con vos.


    
      
    


    Katrine siguió su mirada heladora hasta Renard. Sus ojos se encontraron con los de él.


    
      
    


    Estaba atrapado.


    
      
    


    «Nunca subestimes al enemigo», se recordó Renard, mirando al obispo. Clare los quería a ambos, pero se contentaría con cualquiera de los dos. Lo único que tenía que hacer Katrine era decir la verdad: ella quedaría libre y él sería ejecutado.


    
      
    


    «No me importa si es culpable o no. No puedo dejarla morir».


    
      
    


    —Tenéis razón. Excelencia —dijo, poniéndose en pie—. Yo le dije que el castillo de Douvre era vulnerable. La culpa es mía. Dejadla libre y detenedme a mí.


    
      
    


    Hubo un gran estruendo en la sala, pero él sólo podía ver los ojos de Katrine, unos ojos llenos de amor y de angustia. Sintió que el anillo de obispo e incluso la propia vida se le escapaba de las manos y tuvo la certeza de que merecía la pena.


    
      
    


    —Bueno, parece que la conspiración es más grave de lo que creíamos —anunció el obispo con verdadero deleite—. Está implicado el hombre en el que más confía el rey.


    
      
    


    —Eso no es cierto —aseguró Katrine de pronto, a punto de lanzarse contra el obispo, cosa que seguramente habría hecho si no se lo hubieran impedido los guardias.


    
      
    


    —Creo que el rey tendría algo que decir al respecto —intervino Van Artevelde—. Deberíamos esperar a su regreso.


    
      
    


    —No podemos esperar cuando está en peligro la seguridad de su corona —Clare dio la señal a los guardias para que los apresaran a ambos—. Dadles la muerte que merecen como traidores.


    
      
    


    Katrine se escapó de los guardias y se arrodilló a los pies del obispo.


    
      
    


    —¡Contaré lo de Merkin! Diré que…


    
      
    


    Renard la agarró.


    
      
    


    —No, Katrine —nadie la creería ahora—. Déjala, Clare. Es a mí a quien quieres.


    
      
    


    Una voz nueva irrumpió en el caos.


    
      
    


    —¡No podéis dejarla libre! ¡Esa mujer es culpable!


    
      
    


    Un hombre robusto y sudoroso se abrió paso entre la multitud con la mirada encendida.


    
      
    


    Katrine se quedó pálida.


    
      
    


    —¿Quién sois vos? —le preguntó el obispo.


    
      
    


    —Charles, barón de Gravere. El tío de la acusada.


    
      
    


    Renard lo odió de inmediato y, a juzgar por el modo en que había irrumpido en un tribunal inglés, debía de ser capaz de todo lo que Katrine había dicho.


    
      
    


    —¿Acusáis a vuestra propia sobrina? —le preguntó Renard.


    
      
    


    —El verano pasado encontré un parche de seda roja y supe, de inmediato, que estaba cobijando a un espía inglés.


    
      
    


    Renard no pudo evitar sonreír. Aquel hombre estaba completamente loco.


    
      
    


    —¿Cobijando? Da la impresión de que, lady Katrine, hubiera apoyado a Eduardo desde el principio —Renard hizo un gesto a los guardias, que se apostaron uno a cada lado del barón.


    
      
    


    —Se negaba a hacer lo que yo le pedía —murmuró—. Nunca quiso hacer lo que yo deseaba.


    
      
    


    —Entonces parece que aquí el traidor sois vos y no lady Katrine —Renard apenas podía ocultar la felicidad que sentía—. ¿Qué ocurrió realmente en el castillo?


    
      
    


    —El vasallo —dijo el barón, en un momento de claridad mental—. Fue él el que envió la carta.


    
      
    


    Renard se volvió a mirar a Katrine, pero habló a la sala.


    
      
    


    —Lady Katrine es inocente, como ella ha afirmado en todo momento y el traidor se ha entregado.


    
      
    


    Junto a él, el barón comenzó a balbucear de nuevo, completamente inmerso de nuevo en su locura.


    
      
    


    —Se negaba a dejar que la hiciera mía. Igual que su madre. Debería haberla matado entonces. Tuve que matar a su madre y debería haberla matado a ella también.


    
      
    


    De los labios de Katrine salió un grito ahogado y habría caído al suelo si Renard no la hubiera agarrado.


    
      
    


    Los guardias se llevaron al barón mientras gritaba en favor del rey Felipe. Van Artevelde dio por terminada la vista y la gente comenzó a abandonar la sala. Sólo el obispo quedó allí, sin moverse. Renard lo miró con desprecio. Aquel hipócrita había estado dispuesto a condenar a una mujer inocente sólo para conseguir sus propios propósitos. Ni los de Dios, ni los del rey. Sólo los suyos.


    
      
    


    Renard pensó de nuevo en el anillo de obispo, imaginó el peso que supondría llevarlo siempre y se dio cuenta de que no sentía el menor deseo de tener tal poder. Eduardo tendría que buscarse otro aliado.


    
      
    


    Katrine le había enseñado por fin a aceptarse tal como era.


    
      
    


    ¿Podría perdonarlo por dudar de ella?


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Veintinueve


    Katrine caminaba sin apenas darse cuenta de que Renard lo hacía a su lado. Su tío había asesinado a su madre. Cuanto iba a llorar su padre al enterarse.


    
      
    


    —Me habría matado a mí también —susurró. Quizá en el fondo siempre lo había sabido.


    
      
    


    Cuántas veces le había dicho que era igual que su madre. Pero no era cierto, ni siquiera era como la mujer que había hecho aquel trato con Renard un año antes, esa mujer que se cubría el pelo sólo porque su tío lo odiaba.


    
      
    


    Cuando se detuvieron vio que se encontraba frente a la casa de Van Artevelde. Miró a Renard a la cara y se preguntó por qué había dejado que cuidara otra vez de ella. Ahora sería más duro separarse de él.


    
      
    


    Después de tantas mentiras y traiciones, ¿podría perdonarla?


    
      
    


    —Lo que te dije… No debería haberlo hecho. Lo hice porque estaba dolida —y quería que él sufriera tanto como ella.


    
      
    


    Renard le tomó la mano.


    
      
    


    —Vamos a la torre y hablemos con calma. Yo también…


    
      
    


    Sus ojos le decían lo que su lengua no podía expresar. Aquellos ojos azules, empapados de emociones que ya no escondían.


    
      
    


    «Le diré adiós. Me despediré de él y luego dejaré que vuelva a Inglaterra a recoger su anillo».


    
      
    


    Subieron a la torre en silencio y, una vez allí, se miraron el uno al otro unos segundos.


    
      
    


    —He decidido no aceptar el obispado —anunció él.


    
      
    


    —¿Por mis pecados?


    
      
    


    —No —la respuesta no dejaba lugar a dudas—. No has cometido ningún pecado que yo no haya compartido contigo, pero hay otros por los que debes perdonarme. Por haber dudado de ti —se acercó a abrazarla—. No puedo entregar mi vida a la iglesia porque ya te la he entregado a ti.


    
      
    


    Vio en sus ojos toda la verdad que siempre había deseado.


    
      
    


    —Me pediste el final de la historia —continuó diciendo—. El globo de cristal de Renard era una mentira. No tenía nada que ofrecer a la reina, igual que yo no tengo nada que ofrecerte a ti. Ni tierras, ni título, nada. El obispado iba a ser la recompensa por mis servicios a Eduardo.


    
      
    


    —¿Aún no lo comprendes? No espero nada de ti. Adán no tenía tierras y Eva no tenía ningún título. Lo único que debemos darnos es el uno al otro.


    
      
    


    Una sonrisa curvó sus labios.


    
      
    


    —Supongo que sabes que Adán y Eva fueron expulsados del paraíso.


    
      
    


    —Al mundo en el que vivimos tú y yo.


    
      
    


    —¿De dónde has sacado tanto coraje?


    
      
    


    —De tu amor.


    
      
    


    La pasión le iluminó los ojos con los que la miró mientras la abrazaba, mientras la desnudaba y mientras le hizo el amor suavemente.


    
      
    


    Ella lo amó como si fuera la última noche del mundo que compartían.


    
      
    


    Porque lo era.


    
      
    


    «Sólo una noche más. Después debo dejarlo marchar».


    
      
    


    Después, Katrine permaneció en sus brazos, entre el sueño y la vigilia, satisfecha y llena de amor. Se empapó de su aroma, del aroma del amor que habían compartido porque quería recordar cada momento, cada caricia y cada palabra para poder evocarlas después. Quería recordar sus manos, acariciándola, desde la curva del cuello a ese dulce rincón que se escondía entre sus piernas. Avivando su pasión y saciándola con igual intensidad. Quería recordarlo dentro de sí y deseaba que su semilla arraigara en su interior, aunque al mismo tiempo le pidiera a Eva que no lo hiciera.


    
      
    


    Renard cambió de posición, liberándola de su peso. Igual que ella iba a liberarlo a él.


    
      
    


    Le había dicho que no tenía nada, pero no era cierto: el rey Eduardo no abandonaría al hombre que le había dado Flandes y que, además, tenía su misma sangre en las venas. Si Renard renunciaba a la silla de obispo, Eduardo lo emparejaría con alguna viuda rica o le daría algún título nobiliario. Cualquiera de esas cosas le irían mejor que una mujer con restos de lana bajo las uñas.


    
      
    


    Quizá la hubiera perdonado e incluso podía ser que la amara, pero Katrine se conocía bien ahora. Amaba su trabajo más de lo que querría nunca la vida que llevaría con él. Renard necesitaba otro tipo de mujer. Alguien que no gritara de pura felicidad cada vez que se unieran.


    
      
    


    Cuando despertara se daría cuenta de todo eso, la vería y se arrepentiría de sus promesas.


    
      
    


    «Si me marcho ahora, nunca tendré que ver el arrepentimiento en sus ojos».


    
      
    


    Se levantó de la cama sigilosamente y se puso el vestido de lana marrón, sin siquiera molestarse en recogerse el pelo.


    
      
    


    En su bolsa metió tan sólo el tríptico de su madre, el cepillo y el espejo de la margarita. Jamás volvería a verlo sin pensar en la daga, en su compañero.


    
      
    


    Desde lo alto de la escalera se volvió a mirarlo una última vez.


    
      
    


    Seguía durmiendo plácidamente.


    
      
    


    Siguió peldaño a peldaño y, una vez en el suelo, bajó la escalera.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Treinta


    Ya antes de abrir los ojos, Renard supo que Katrine se había marchado. Hasta el aire había quedado vacío sin ella.


    
      
    


    Aún no había aclarado sus pensamientos cuando oyó una voz de hombre, que no reconoció, procedente del piso inferior.


    
      
    


    —¿Katrine, estás ahí?


    
      
    


    Se levantó de la cama de un salto y se puso la ropa que se había quitado en el ardor de la pasión.


    
      
    


    Se volvió a oír la voz. Era de un hombre mayor, emocionado, impaciente.


    
      
    


    —Katrine, soy yo. ¿Estás ahí?


    
      
    


    La escalera crujió bajo el peso de alguien que subía.


    
      
    


    Renard apenas había terminado de ponerse la camisa cuando se encontró, frente a frente, con un hombre de pelo gris, ojos castaños y unas pestañas tan abundantes como las de Katrine.


    
      
    


    Sir Denys de Gravere había vuelto a casa.


    
      
    


    Y lo miraba como si estuviera viendo un fantasma.


    
      
    


    —¿Quién sois? —le preguntó—. Es como si mi socio hubiera vuelto a nacer.


    
      
    


    Con la daga en la mano, Renard se alegró de que no le preguntara qué hacía en los aposentos de su hija.


    
      
    


    —¿De dónde habéis sacado eso? —había desconfianza en su voz.


    
      
    


    —De la misma mujer que le dio el espejo.


    
      
    


    El padre de Katrine asintió.


    
      
    


    —Entonces hubo un niño. Giles nunca estuvo seguro de ello —su mirada no se apartaba de él—. ¿Qué nombre os dio?


    
      
    


    —Renard.


    
      
    


    —No podía daros su nombre, pero sí os bautizó en su honor. «Renard» significa zorro en francés. «Vos» es zorro en flamenco.


    
      
    


    La idea le alegró profundamente y se preguntó cómo no se había dado cuenta antes. Su madre había dejado su secreto a la vista de todos y sin embargo nadie lo había visto.


    
      
    


    La mirada de sir Denys por fin recorrió la habitación.


    
      
    


    —No sé si es mucho preguntar, pero, ¿dónde está Katrine?


    
      
    


    —Creo que ha vuelto a la calle High Gate —al único lugar en el que se había sentido segura hasta que él había puesto del revés lodo su mundo. Pero aún iba a seguir haciéndolo.


    
      
    


    De Gravere se quedó en silencio, pero Renard vio todas sus preguntas reflejadas en su mirada.


    
      
    


    —Vayamos juntos —le sugirió Renard—. Debéis saber muchas cosas sobre lo ocurrido en los últimos meses.


    
      
    


    Mientras caminaban hacia la tienda, Renard le contó cómo había llegado al taller de Giles y le habló también del juicio y de la confesión de Charles. No le dijo nada de Katrine y él. Escuchó sus lamentos sobre la muerte, el asesinato, de su esposa.


    
      
    


    —Por favor —le dijo Renard, después de un momento de silencio—, habladme de mi padre.


    
      
    


    —Era un hombre lleno de energía y vigor. Un verdadero artista en el telar —recordó con una sonrisa—. Dicen que los tejedores son inteligentes porque tienen mucho tiempo para pensar. Desde luego eso era cierto en el caso de Giles.


    
      
    


    —¿Y qué sabéis de… ella? —ni siquiera ahora podía llamarla «madre».


    
      
    


    —Yo sólo la conocí a través de sus ojos. Había quedado viuda después de veinte años de matrimonio con un hombre al que no amaba. Se suponía que Giles estaría en Bruselas durante una semana. Yo no lo vi durante seis. Nunca habló de aquel tiempo, pero no volvió a ser el mismo desde entonces.


    
      
    


    —Pero no vino en mi busca cuando ella murió —no pudo ocultar la amargura que sentía.


    
      
    


    —Giles no lo sabía, vuestra madre os escondió bien. Un príncipe puede dejar bastardos por donde quiera, pero una princesa…


    
      
    


    Por primera vez en su vida, pensó que su madre habría necesitado más pasión y más valor para arriesgarse a llenar su vida en lugar de vaciarla.


    
      
    


    Ahora él tenía ese valor.


    
      
    


    —¿Alguna vez hablaba de ella?


    
      
    


    —Sólo con su trabajo. Creó la tela de la duquesa y se la enviaba cada año en un color diferente, hasta que ella murió. El último año era azul índigo, el color de sus ojos. Y de los vuestros.


    
      
    


    Habían llegado a los telares. Renard vio a Katrine a través de la ventana, sentada al telar. Su cabello caía en cascada por su espalda.


    
      
    


    De Gravere se volvió a mirarlo.


    
      
    


    —¿Vas a pedirle que se vaya contigo?


    
      
    


    Una vida entera ocultándolo todo y, en sólo unos minutos, aquel hombre lo sabía todo de él sin necesidad de palabras.


    
      
    


    —Voy a pedirle… No lo sé.


    
      
    


    Sir Denys asintió.


    
      
    


    —Dejadme que la vea yo antes.


    
      
    


    El grito de alegría de Katrine llegó a los oídos de Renard mientras se alejaba.


    
      
    


    


    
      
    


    Unas horas después, cuando Katrine estaba sola, Renard entró a la tienda con una naranja en la mano.


    
      
    


    —Tengo una oferta que hacerte, ma petite —anunció y continuó sin darle oportunidad de responder— Si dejas pasar la ocasión… —se aclaró la garganta—. No se la ofreceré a nadie.


    
      
    


    La esperanza iluminó su rostro.


    
      
    


    —¿Qué me propones?


    
      
    


    —Tejamos juntos nuestras vidas —contuvo la respiración, intentado descifrar su mirada y su silencio.


    
      
    


    —¿Estás seguro? No soy la mujer perfecta. Trabajo con lana, soy muy franca —se mordió el labio inferior, pero no apartó la mirada—. Y rara vez consigo controlar mis emociones y la pasión que siento.


    
      
    


    —No quiero a ninguna otra mujer. Tu pasión me ha enseñado a aceptar la mía —dijo, sonriendo—. Mi daga sólo puede emparejarse con un espejo.


    
      
    


    —Pero el rey te recompensará de algún modo. Si no es un obispado, será una esposa digna de tu origen.


    
      
    


    Renard le acarició la mejilla y la miró a los ojos, sin ocultarle nada.


    
      
    


    —Después de todo lo ocurrido, ¿aún no sabes que para mí no hay nadie mejor que tú?


    
      
    


    Las lágrimas empezaron a bañar su sonrisa.


    
      
    


    —¿Más que una mujer de la realeza?


    
      
    


    —No necesito nada de eso. Soy hijo de Giles de Vos y quiero ocupar su lugar en el telar contigo a mi lado. Ven conmigo a Inglaterra, hagamos nuestro propio Jardín del Edén.


    
      
    


    Le tendió la naranja y contuvo la respiración, a la espera de ver si la aceptaba.


    
      
    


    Una ligera sonrisa curvó sus labios.


    
      
    


    —Normalmente se ofrece una manzana —agarró la naranja sin dejar de sonreír—. Si digo que sí, ¿me conseguirás la lana que necesito?


    
      
    


    —Si dices que sí, tendrás tanta lana cisterciense como puedas tejer.


    
      
    


    Katrine se abrazó a él y lo miró a los ojos, transmitiéndole todo el amor de su corazón.


    
      
    


    —¿Cómo sé que puedo confiar en ti?


    
      
    


    Renard la estrechó en sus brazos y sonrió como nunca antes lo había hecho.


    
      
    


    —Sólo tienes que mirar en el globo de cristal en el que se han convertido mis ojos. En ellos verás la verdad.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Epílogo de la autora


    Muchos de los acontecimientos y los personajes de este relato forman parte de la historia real, incluyendo el embargo de lana del rey Eduardo, la embajada del obispo, aunque no el nombre que yo le he dado, la batalla por el apoyo de Flandes, el asesinato de Sohier de Courtrai por conspirar con los ingleses, el ascenso de Jacob van Artevelde y el nacimiento de John de Gante, aunque ocurrió después de la fecha que yo doy aquí. Los cuentos de Renard el Zorro eran muy populares en Francia y en los Países Bajos.


    
      
    


    Espero que, los estudiosos de dicho periodo histórico, sepan perdonarme por las licencias artísticas que me he tomado. He condensado acontecimientos sucedidos a lo largo de varios años en uno solo y utilizado el parto de la reina Philippa y el nacimiento y bautizo del príncipe para que encajara con mi historia. Es cierto que el rey Eduardo viajó una vez a Francia disfrazado de mercader aunque no, que yo sepa, como se cuenta aquí. La palabra «globo» comenzó a usarse cien años más tarde, pero «esfera de cristal» no tenía la carga poética que yo buscaba.


    
      
    


    Renard y Katrine son, por supuesto, creaciones de mi imaginación. La historia no recoge ningún hijo ilegítimo de Margaret, duquesa de Brabante, hija de Eduardo I. Los hijos ilegítimos del duque, sin embargo, sí aparecen en muchas crónicas históricas.


    
      
    


    En la época en la que sucede esta historia, llegaron a Inglaterra algunos tejedores flamencos. Con el tiempo. Inglaterra ocupó el lugar de Flandes como mayor productor de tela de lana del mundo.


    
      
    


    Me gusta pensar que Renard y Katrine contribuyeron a que así fuera.


    
      
    


    


    
      
    


    Fin
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